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        * * *

      

      "La mesa cuatro necesita bebidas nuevas".

      Lyra Delmar miró incrédula a la mesa llena de jóvenes ruidosos que probablemente eran estudiantes de la universidad local, como ella. Hubiera jurado por Dios que acababa de llevarles dos botellas más de whisky, pero su encargada tenía razón. La mesa estaba llena de botellas vacías.

      Se dirigió hacia allí y tuvo que ir dando tumbos para no chocar con los clientes borrachos del club. Luego hizo señas a un empleado para que limpiara. La mesa estaba hecha un desastre. Había botellas y vasos vacíos por todas partes. Alguien había volcado una cubitera y había intentado a medias limpiar el líquido con unas servilletas de cóctel. Incluso distinguió una colilla, aunque estaba prohibido fumar en el interior.

      "¿Les traigo otra botella de Grey Goose, caballeros?", preguntó a los chicos en perfecto catalán.

      "¡Aquí no hay caballeros!" El chico más cercano a ella le devolvió la risa.

      Lyra también sonrió, aunque oía ese chiste varias veces a la semana. El chico decía la verdad. Él y sus amigos sólo eran adolescentes que se lo estaban pasando bien. Ya habían vaciado varias botellas de licor para atraer a las chicas a su mesa. Lyra pudo ver unas cuantas conquistas potenciales. Chicas de su edad, sentadas en el regazo de los chicos, bebiendo vodka con arándanos.

      "En ese caso, ¿os traigo otra botella o dos, animales salvajes?".

      Los chicos se consultaron durante un momento. Probablemente intentaban averiguar cuántas botellas habían pedido ya y si tenían dinero suficiente para pagar más. Aquellos chicos estaban acostumbrados a conseguir lo que querían. Eran los favoritos de sus padres y solían recibir mensualidades escandalosamente altas.

      De vez en cuando, sin embargo, calculaban mal y se quedaban sin dinero antes de que acabara la noche. En estos casos, el encargado de Lyra solía guardarles el carné hasta que volvían al día siguiente con el rabo entre las piernas para pagar la cantidad adeudada. Desgraciadamente para Lyra, eso significaba a menudo que le timaban la propina.

      Se mordió el labio nerviosamente mientras esperaba a que los chicos hicieran sus cálculos.

      "¡Esta vez tomaremos una botella de Jack y otra de Grey Goose!", ordenó triunfante el chico más cercano a ella cuando su grupo se puso de acuerdo. "Y más zumo de arándanos y Coca-Cola, por favor".

      Lyra respiró aliviada. Le gustaba servir estas mesas siempre que los clientes fueran respetuosos y pudieran pagar sus facturas. Los jóvenes como ellos solían ser grandes bebedores, siempre que no se quedaran sin dinero. De vez en cuando tenía problemas con algunos que la agarraban o abusaban de ella, pero la mayoría eran chicos perfectamente amables que básicamente pensaban que ella era tan interesante como el mobiliario del club. Ella estaba allí para asegurarse de que pasaran una noche estupenda, pero ellos no la veían como a una igual.

      Eso estaba bien. Lyra sabía que no era una invitada en El Dorado. Podía ser estudiante, igual que los chicos de la mesa cuatro, pero no pertenecía al mismo mundo.

      La mesa cuatro ya tenía casi diez mil euros en la cuenta. No parecían estar celebrando nada en particular y Lyra dudaba seriamente de que uno solo de la docena de chicos hubiera trabajado un solo día en su vida, sin contar las prácticas en las empresas de sus padres. Una noche de diez mil euros se llamaba simplemente "viernes" en su mundo.

      Lyra no les culpaba. Sabía que, incluso gracias al duro trabajo y al sacrificio de sus padres, ella había tenido oportunidades que superaban los sueños más descabellados del 99% de la población mundial. Por eso estaría agradecida a sus padres hasta el fin de sus días y no tenía por costumbre envidiar a la gente que tenía más dinero que ella.

      Para ser sincera, a Lyra le gustaba su trabajo en El Dorado. Su jefe era un hombre justo que siempre se aseguraba de que pudiera trabajar el número de horas que necesitaba. Sus compañeras de trabajo eran sus mejores y únicas amigas en la ciudad. Incluso los clientes del club solían ser muy simpáticos.

      Pero lo mejor de todo era que El Dorado daba a Lyra la oportunidad de hacer lo que más le gustaba. Dos veces por noche le tocaba saltar a una de las muchas plataformas elevadas del club y bailar con todas sus fuerzas.

      Cuando Lyra se ponía bajo aquellos focos, era como si fuera la única persona del mundo. La multitud se desvaneció en un borrón púrpura y Lyra se dejó llevar por el ritmo de la música. Movió las caderas instintivamente, girando y retorciéndose bajo las calientes luces del club.

      No era exactamente el tipo de danza contemporánea experimental que Lyra ansiaba, pero satisfacía su necesidad de mover el cuerpo. Además, le pagaban por ello. Por el momento era un acuerdo ideal.

      Lyra pensó en su buena suerte y se dirigió de nuevo a la barra para tomar el pedido de la mesa cuatro cuando alguien la agarró por el codo.

      "Disculpe", dijo en inglés el hombre que la había agarrado. "¿Puede traernos otra botella de Patrón?".

      Lyra se volvió hacia el cliente para tomar nota de su pedido y se quedó boquiabierta. Conocía aquella nariz de águila. Reconocía los labios carnosos y la mandíbula definida. Los ojos verdes no coincidían del todo, pero por lo demás había conocido a este tipo de hombre un millón de veces. Aquel hombre era un samaritano, procedía de su tierra natal.

      Debió de notar su mirada de sorpresa. "Siento haberte asustado", se disculpó. "Sólo necesitábamos otra botella....". Luego se calló. Debió de reconocer los mismos rasgos en el rostro de Lyra.

      "Enseguida, señor", respondió ella y se marchó rápidamente antes de que él pudiera decir otra palabra. Lyra se apresuró a atravesar la multitud, rezando para que el hombre no la siguiera. Rodeó el bar y entró en la zona reservada a los empleados, justo detrás de la barra.

      "Su mejor amiga, compañera de piso y de trabajo, Sophie, se giró después de que Lyra casi la atropellara. "Parece que hayas visto un fantasma. ¿Estás bien?"

      "En realidad", se tranquilizó Lyra cuando estuvo a salvo, "sí he visto un fantasma".

      Sophie enarcó las cejas, esperando a que Lyra se explicara.

      "Alguien de mi casa", susurró Lyra a su amiga.

      Sophie era una de las pocas personas de Barcelona que sabía de dónde era Lyra. Lyra había hecho todo lo posible por dejar atrás Samarra cuando por fin había llegado a la Universidad de Barcelona. Al principio no había sido su intención ocultar de dónde venía, pero después de tener que explicar una y otra vez que había nacido en un país donde las mujeres se tapaban la cara y podían ser asesinadas por sus propias familias por bailar con hombres extraños, Lyra decidió que lo mejor era adoptar una identidad completamente nueva.

      No había sido tan difícil. Lyra se inventó un nuevo nombre y la historia de que era una estudiante de intercambio de Estados Unidos. Sus espesos rizos negros hasta la cintura y su tez acaramelada la hacían parecerse a la mayoría de las españolas, y su talento para los idiomas le permitía hablar español y catalán prácticamente sin acento.

      Sólo un puñado de personas en Barcelona sabía de dónde era Lyra en realidad y Sophie tenía claro que Lyra no tenía ningún interés en conocer a otros Samarris.

      "¿Quieres que le lleve la mesa, chiquilla?", le ofreció Sophie, que parecía muy preocupada por su amiga. "¿Conoces a este tipo? ¿Te ha dicho algo?"

      "No, no", Lyra negó con la cabeza. "Es un completo desconocido. Ni siquiera estoy segura al cien por cien de que sea Samarri. Tiene el aspecto, pero también tiene los ojos verdes. Pero sí, ¿puedes ocupar su mesa? Está en la mesa doce. ¿Y puedes traer una botella de Jack, otra de Goose, un poco de arándano y una Coca-Cola para cuatro? De todas formas, tengo que prepararme para mi set. Te prometo que te lo pagaré con chocolate".

      "Trato hecho", sonrió Sophie.

      Lyra sabía que no tenía que sobornar a Sophie, pero estaba tan agradecida a su amiga que quería ofrecerle algo por ayudar, aunque sólo fueran los Snickers sobrantes. Entregó las tarjetas de pedido a su mejor amiga y se dirigió al vestuario del club para cambiarse.

      Lyra se puso su disfraz, que consistía en unos pantalones negros y un sujetador de lentejuelas doradas. Por último, se maquilló y comprobó su aspecto en los grandes espejos bien iluminados del camerino. Se recogió el pelo para que no se le pegara a la cara al bailar.

      Ahora estaba prácticamente desnuda y sabía que probablemente había varias invitadas en Eldorado que llevaban incluso menos ropa que ella en aquel momento. A Lyra le encantaba la libertad y la sensualidad despreocupada que se vivía en todos los rincones de Barcelona. Cada día podía salir de su piso y ponerse tanto o tan poco como quisiera. Podía charlar con sus vecinos y comerciantes sin preocuparse de si la castigarían o no por ello.

      Lo último que necesitaba era que un tipo primitivo de Samarra la acosara. Sabía cómo eran los hombres de su tierra. A un hombre de Samarra le parecía perfectamente bien ir de fiesta a un club, pero no le cabía duda de que a aquel hombre le indignaba que una mujer disfrutara de las mismas libertades.

      Si era huésped del Eldorado, este hombre tenía que pertenecer a la clase alta de Samarra. La botella más barata aquí costaba 500 euros y cualquiera que tuviera mesa debía pedir al menos dos. La mayoría de la gente de Samarra no tenía instalaciones sanitarias en sus casas. Y la creciente clase media de Samarra definitivamente no habría podido permitirse una noche como la que disfrutó este invitado.

      Sólo quedaba la nobleza de Samarra. Aquel hombre era probablemente el estimado hijo de una familia astronómicamente rica. Lyra había servido antes a hombres como él de países vecinos, pero nunca a uno de Samarra. Estos jóvenes eran enviados por sus familias a estudiar a Europa, pero estaban tan mimados y acostumbrados a que se cumplieran todos sus deseos que la mayoría no asistía a clase. Se pasaban todas las noches de fiesta y persiguiendo mujeres hasta que sus familias finalmente los traían de vuelta a casa para que se casaran.

      Lyra no sentía celos de la gente que tenía más que ella, pero tampoco le interesaba que un fiestero la juzgara hipócrita. Tomó la salida trasera del guardarropa y se dirigió entre bastidores del club hasta una puerta lateral por la que podía salir justo después de las escaleras que conducían a su plataforma.

      Una vez que estuvo en lo alto de la plataforma y pudo abandonar todo el alboroto del club que había debajo de ella, todas sus preocupaciones la abandonaron también. El DJ estaba pinchando un tema de EDM, que acompañaba con un rápido ritmo propio. Era justo lo que Lyra necesitaba para olvidar su inesperado encuentro con el Samarri real.

      Dejó que la música fluyera a través de ella, llena de ganas de mover el culo y revolverse el pelo. Se sentía como un caballo salvaje al que hubieran soltado, sudando al ritmo de la música.

      Lyra no solía mirar a la multitud que tenía delante cuando bailaba. Le encantaba bailar, pero no quería público. Simplemente, no le interesaban los espectadores.

      Pero, por alguna razón, esta noche era diferente. Lyra miró hacia abajo y lo vio, a su príncipe Samarri. Allí estaba, casi justo debajo de ella, mirándola como si intentara comprenderla. Ni siquiera estaba bailando, aunque estaba en la pista.

      Lyra no era una viciosa, pero aquella noche quería demostrárselo al príncipe. El desequilibrio de poder entre ella y aquel chico privilegiado de su tierra natal había cambiado. Él no podía tocarla allí arriba, en su plataforma de baile, y a juzgar por su comportamiento, tampoco podía apartar los ojos de ella.

      Lyra se agachó ante él y movió el trasero. Se dio la vuelta y le pasó las manos por el cuerpo tenso hasta los pechos y luego por el pelo. Movió las caderas y sus gloriosas curvas se balancearon hasta que la lengua del pobre tipo quedó prácticamente fuera de su boca.

      Era como si bailara sólo para él y ambos lo sabían. Cuando terminó su actuación, estaba empapada en sudor y sentía que había hecho mucho más que bailar para aquel hombre. Le lanzó un beso y huyó a los camerinos del club antes de que él pudiera decirle una palabra.
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      "¿Todos los hombres de tu país son así de guapos?". Sophie saludó a Lyra con una taza de café caliente y una carcajada a la mañana siguiente. "En serio, ¿puedo mudarme a Samarra? ¿Y puedes organizarme una boda?".

      "No tiene gracia, Soph", aceptó Lyra el café. "Vale, ha sido un poco gracioso. Pero aun así, puedo garantizarte que no quieres casarte con ese tipo, por muy guapo que fuera. Y probablemente ya tenga una novia esperándole en casa, ahora que está cansado de patear culos por aquí".

      "¿En serio?" Sophie se acurrucó en el sofá junto a su mejor amiga. "Parecía muy educado. Se disculpó por chocar contigo y dejó una buena propina. Le habría dado mi número si me lo hubiera pedido, pero sólo estaba interesado en ti. Por un momento pensé que iba a robarte del escenario".

      "Seguramente iba a darme un sermón por haber deshonrado a mis padres. Estoy segura de que le habría encantado llevarte a casa, acostarse contigo y no volver a hablarte. Así es como piensan los tíos así. Creen que sólo hay dos tipos de mujeres en el mundo. Las buenas, que son básicamente propiedad de sus padres o maridos, y las putas, que no merecen respeto ni siquiera cortesía".

      Sophie frunció el ceño. "No sé, Lyra. Ese tipo era muy amable. Pero supongo que tú conoces a esos tipos mejor que yo. Eres la única persona que conozco de Samarra hasta ahora".

      A Lyra no le sorprendió que aquel hombre tuviera unos modales impecables. Probablemente había crecido en un internado europeo donde le habían dado lecciones diarias de etiqueta. No le cabía duda de que le había calado correctamente.

      En su país, las mujeres no tenían las mismas oportunidades que los hombres, y a la mayoría de ellos les gustaba que fuera así. Claro que había algunas familias adineradas que apoyaban los esfuerzos por liberalizar Samarra abriendo escuelas para niñas y centros de acogida para mujeres. Pero ni siquiera estas familias enviaban a sus hijas al extranjero.

      La única razón por la que Lyra estaba en España era porque era la única esperanza de sus padres. Mientras que la mayoría de las familias samarrianas tenían al menos tres hijos, o tantos como necesitaran para tener al menos un varón, sus padres sólo la tenían a ella.

      Como su madre sólo podía tener un hijo, ambos padres lo habían invertido todo en el éxito de su hija. Su padre se dejaba la piel en su pequeño negocio de exportación y su madre iba de vez en cuando a ayudar a sus vecinos para poder enviar a Lyra a la escuela.

      Cuando terminara la carrera de ingeniería, Lyra quería encontrar trabajo en Europa y ganar lo suficiente para jubilar a sus padres. Quería comprarles su propia casa donde quisieran y asegurarse de que nunca más tuvieran que mover un dedo. Su madre podría dedicarse a la jardinería y su padre podría por fin aprender inglés.

      Sólo la idea de poder cuidar de sus padres antes de que envejecieran tanto que ya no pudieran disfrutar de su tiempo libre era un gran impulso en la vida de Lyra.

      "Pero era guapo", continuó Sophie, mordisqueando un churro. "Me enrollaba con él y luego podía ignorar mis mensajes durante los seis meses siguientes. ¿Le viste bien? Mmm -Sophie se lamió la canela y el azúcar de los dedos-, parecía atlético. Seguro que se pasa el día en el gimnasio".

      "No", rió Lyra. "Seguro que se pasa parte del día comprando ropa ridículamente cara".

      "Sí, debe de ser rico, ¿no? Dejó una propina mayor que su cuenta. Creo que intentaba impresionarte".

      "Intimidarme es más probable. Espero que se olvide de que me ha visto y no vuelva nunca".

      "Pues mi saldo bancario no estará de acuerdo contigo, chica. Necesito más propinas grandes como ésa en mi vida".

      Lyra cogió uno de los churros de Sophie. "Es todo tuyo. Si vuelve a El Dorado, tendré que pasar desapercibida. Si de algún modo averigua mi verdadero nombre y les cuenta a mis padres lo que hago, moriré".

      Lyra no se avergonzaba de su trabajo ni de su baile, pero sabía que sus padres se pondrían histéricos si descubrían que bailaba prácticamente desnuda por dinero. Habían ahorrado hasta el último céntimo para enviarla a España, pero por desgracia habían subestimado lo que le costaría a Lyra sobrevivir en Europa.

      El padre de Lyra tenía la impresión de que doscientos euros al mes bastarían para vivir. Pero eso apenas bastaba para comprar comida. España no era cara comparada con el resto de Europa, pero comparada con Samarra bien podría haber sido otro planeta, era mucho más cara que allí.

      Lyra no se atrevía a decirle a su padre que no le enviaba suficiente dinero. Así que tuvo que buscarse un trabajo. Pero en Barcelona no había precisamente un millón de empleos para estudiantes, así que acabó bailando en una plataforma de El Dorado. Sus pobres padres tenían la impresión de que se ocupaba exclusivamente de sus estudios, cuando en realidad también trabajaba treinta horas a la semana.

      No era una vida fácil, trabajar casi a tiempo completo y estudiar ingeniería civil a tiempo completo, pero Lyra se las arreglaba. Asistía a todos los seminarios que podía por las tardes, para poder dormir un poco después de trasnochar en El Dorado, y estudiaba por las noches, antes de ir a trabajar.

      Estaba decidida a hacer todo lo posible para alcanzar sus metas y hacer que sus padres se sintieran orgullosos. Y no quería que su familia se preocupara por ella mientras tanto.

      "¿Trabajas esta noche?", le preguntó Sophie, limpiándose las migas de la comisura de los labios.

      "Todo el fin de semana, cariño. Y tengo que estudiar para un examen el viernes. "No me fue muy bien en el último".

      "Chica, necesitas un descanso. Seguro que te estás matando las neuronas trabajando tanto".

      "Con suerte me quedarán suficientes para la graduación", sonrió Lyra. "¿Nos vemos esta noche en El Dorado?".

      "Allí estaré", contestó Sophie antes de marcharse a hacer lo que tuviera planeado para el día.

      Lyra se aseó después del desayuno y volvió a su habitación descalza. Los sábados por la tarde siempre llamaba a sus padres y sabía que probablemente ambos estarían sentados a la mesa de la cocina esperando su llamada.

      Sacó la tarjeta de llamadas internacionales del cajón de su escritorio y marcó el número de sus padres. Masticó distraídamente la punta de un bolígrafo. Las llamadas a Samarra siempre tardaban un segundo en conectarse y Lyra se puso cómoda mientras esperaba.

      "¿Hola?", contestó su padre en árabe antes de que terminara el primer timbrazo.

      "Hola, papá", contestó Lyra, contenta de que su padre se alegrara de tener noticias suyas.

      "¡Layla!", oyó gritar a su padre. "¡Soy Lutfiyah! Contesta!"

      El padre de Lyra sabía que en España la llamaban Lyra. Ella le había dicho que había elegido ese nombre porque a los lugareños les resultaba más fácil pronunciarlo y recordarlo. Él, sin embargo, seguía llamándola Lutfiyah, como la habían llamado al nacer. Lyra esperó a que su madre corriera al dormitorio para descolgar el otro teléfono, de modo que ambos padres estuvieran al teléfono al mismo tiempo.

      "¿Lufiyah?", preguntó su madre, como si hubieran estado recibiendo llamadas regulares de otra persona. "¿Eres tú, cariño?"

      "Soy yo, mamá", respondió Lyra. "¿Cómo van las cosas por casa?"

      "Oh, Luti", respondió su madre. "Ya sabes cómo son las cosas. Tu padre siempre está haciendo su trabajo, de viaje de negocios aquí y allá, y yo me quedo en casa engordando. Pero háblanos de ti. ¿Comes lo suficiente?

      Todas las conversaciones con sus padres eran exactamente iguales. Su madre la acosaba para que le dijera exactamente lo que había comido la última semana. Lyra mentía lo mejor que podía diciendo que comía suficientes verduras y que no se excedía. Luego su padre le preguntó por sus estudios y ella le aseguró que estaba haciendo sus cursos, aunque eso tampoco era del todo cierto. Sabía que tenía que asegurarles que estaba bien en España, feliz y sana, y pensó que unas cuantas mentiras inofensivas nunca harían daño a nadie.

      La madre y el padre de Lyra se habían convertido en objeto de toda una serie de rumores, desde curiosos hasta malintencionados, porque habían enviado a su única hija al extranjero. La mayoría de las familias soñaban con enviar a sus hijos al extranjero. Pero enviar a una niña sola no tenía precedentes en su comunidad. Ni el padre ni la madre de Lyra habían salido nunca de Samarra. Lyra quería demostrarles que no se habían equivocado al enviarla a estudiar al extranjero.

      "Y Luti -preguntó su padre-, ¿te tomas tiempo libre de tus estudios para hacer amigos? ¿Quizá utilizar algo de tu dinero de bolsillo para ver una película o comprarte algún capricho?".

      Lyra sonrió ante el comentario de su padre. Le había asegurado que el dinero que le enviaba era más que suficiente para salir adelante y a él le gustaba oír hablar de pequeños pecados. "Sí, papá", respondió, "esta mañana he ido a comer un churro con Sophie".

      A sus padres les encantaba oír historias de ella probando comida española o aprendiendo sobre costumbres y acontecimientos. Lyra intentaba visitar un museo o probar una comida nueva cada semana para poder contarles algo interesante. Sospechaba que sus experiencias enriquecían su vida. Su padre comentaba a menudo cosas que quería probar algún día cuando la visitaran en España, aunque su madre insistía en que nunca se subiría a un avión.

      Lyra quería hablarles a sus padres del hombre samaritano que había visto, pero no podía. Sabía que entrarían en pánico si mencionaba que había conocido a un chico. Todas sus vecinas cotillas habían insistido en que sólo se metería en problemas con un chico si viajaba a Europa sin compañía y no quería dar a sus padres motivos para preocuparse.

      Además, no tenía ni idea de qué decirles sobre dónde había visto a aquel hombre. Desde luego, no podía decirles que trabajaba en un club nocturno. En España era un trabajo de estudiante perfectamente respetable, pero en casa las cosas eran distintas. No quería que se preocuparan y, al fin y al cabo, no había conocido a aquel tipo.

      Lyra terminó la conversación con sus padres antes de quedarse sin saldo en la tarjeta telefónica y se tumbó en la cama de matrimonio. El Samarri le daba vueltas en la cabeza. Cómo la había visto bailar. Aquellos labios.

      Lyra rodó sobre su estómago y se abrazó a su almohada. Deseó no saber lo inalcanzable que era un hombre así. Sophie tenía razón, era hermoso y probablemente encantador. Sólo pensar en aquellos gruesos brazos rodeando la cintura de Lyra le producía un cosquilleo en todo el cuerpo.

      No podía evitar imaginarse cómo sería que él apretara sus labios contra los suyos. Por la forma en que aquel hombre la había estado observando, se daba cuenta de que la deseaba con todas sus fuerzas. Y probablemente era un hombre acostumbrado a conseguir lo que quería.

      Lyra sacudió la cabeza, intentando librarse de aquellos pensamientos. Aquel hombre era peligroso. Sabía muy bien que de ninguna manera estaría interesado en hacerle daño. Salvo tal vez arruinarle la vida, ya fuera poniéndose en contacto con su familia o utilizándola y luego dejándola a la izquierda. Necesitaba tener la cabeza despejada. Aquel hombre no significaba más que problemas y, si quería alcanzar sus objetivos en Europa, tenía que evitarlo a toda costa.
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      El lunes siguiente, Lyra aún no había conseguido desterrar de su cerebro los pensamientos no adolescentes sobre el misterioso huésped de Samarri. Pero al menos no había vuelto. El sábado por la noche lo había buscado por el club, con el pretexto de que tenía que evitarlo, pero no aparecía por ninguna parte.

      Lyra sospechaba que, o bien estaba de paso por Barcelona y ya se había marchado, o bien no estaba tan interesado en ella como había supuesto. Intentó decirse a sí misma que era ridículo, que estaba decepcionada. Pero sentía una punzada de añoranza y arrepentimiento cada vez que pensaba en él.

      El tiempo que hacía ese día en Barcelona parecía corresponder a su estado de ánimo. Estaba fresco y nublado, aún no llovía, pero no había nada del habitual cielo azul y sol. A Lyra le pareció totalmente apropiado y sintió una especie de retorcido placer al regodearse en su oscuro estado de ánimo.

      No podía pasarse el día compadeciéndose de sí misma. Tenía un examen de ecuaciones diferenciales y debía aprobarlo si quería mantener su buena nota en la asignatura.

      Lyra era, por costumbre, muy buena estudiante. Sin embargo, ir a clase durante el día y trabajar hasta las cuatro de la madrugada le pasaba factura. Cada vez le costaba más mantenerse despierta durante las clases, y estaba bastante segura de que sólo cometía errores tontos en las preguntas del examen debido a su agotamiento absoluto.

      No tenía otra opción. Si quería obtener su lujoso título europeo, tenía que esforzarse al máximo. Además, sus esfuerzos palidecían en comparación con todo lo que sus padres habían hecho para darle esa oportunidad.

      Lyra llegó a su aula y se sentó al fondo. Era una de las pocas mujeres del curso y procuraba pasar lo más desapercibida posible. Cuando había empezado a estudiar, la habían bombardeado con invitaciones a "sesiones de estudio" que inevitablemente se habían convertido en incómodos intentos de sus compañeros por conocerla.

      Todos parecían bastante simpáticos, pero a Lyra simplemente no le interesaban. Estaba allí para estudiar, no para conocer chicos. Por lo tanto, no podía utilizar esa distracción. Además, temía que un paso en falso la condenara al ostracismo ante los demás estudiantes y quizá incluso ante los profesores. Quería que sus futuros compañeros supieran que se tomaba en serio la ingeniería y que era tan capaz como los demás.

      Pero no eran sólo los riesgos los que impedían a Lyra entablar amistad con sus compañeros. También los evitaba por motivos religiosos. Sinceramente, no tenía ni idea de cómo tratar con ellos. Nunca había tenido amigos varones. Los chicos y las chicas iban a escuelas diferentes en Samarra.

      Lyra sabía coquetear con los clientes de El Dorado. Sabía sonreír y reírse cuando le hablaban. Y sabía fingir que le fascinaba todo lo que decían. Lo mejor de todo es que sabía cuándo retirarse antes de que las cosas se le fueran de las manos y quisieran algo más que un poco de atención.

      Pero cuando se trataba de entablar relaciones con hombres, incluso simples amistades, Lyra no tenía ni idea. Sencillamente, no tenía experiencia con hombres que no fueran parientes. Había conocido a algunas de las citas de Sophie e incluso había mantenido largas conversaciones con hombres que Sophie había invitado a su piso.

      Lyra nunca había tenido un amigo varón, y mucho menos un amante. Era un poco embarazoso estar en la universidad con tan poca experiencia. Lyra temía malinterpretar las intenciones de alguien o simplemente hacer el ridículo.

      Así que evitaba a los chicos de su carrera. No asistía a las clases colectivas ni salía a tomar una copa de vino con las demás después de los seminarios. Se limitaba a agachar la cabeza, hacer su trabajo lo mejor que podía y escabullirse por la puerta de atrás, intentando pasar desapercibida.

      Lyra había desarrollado incluso un "uniforme" especial para las clases. Sus preferencias naturales eran más femeninas. Llevaba el pelo largo y le gustaba experimentar con el maquillaje. Tenía una pequeña pero bonita colección de vestidos de verano y le gustaban mucho las sandalias de plataforma que llevaban todas las mujeres de Barcelona.

      En la universidad, sin embargo, hacía todo lo posible por encajar con los chicos. Llevaba vaqueros anchos y sudaderas con capucha que ocultaban su figura, aunque en realidad hacía demasiado calor para eso. Se recogía el pelo en una coleta o en un nudo desordenado. El maquillaje no era una opción.

      Parecía funcionar. Tras unas semanas en las que Lyra rechazó repetidamente las invitaciones a estudiar o a salir por ahí, las invitaciones cesaron. Sus compañeros de clase la ignoraban, aparte de saludos fugaces aquí y allá.

      Lyra quería evitar problemas, pero su ansiedad la alejaba de los demás. Vio que los demás estudiantes iban a los cafés después de clase. Incluidas las otras dos chicas de la clase, ansiaba unirse a ellas. Pero se sentía demasiado insegura.

      España le resultaba tan extraña, tan diferente de Samarra. La gente se parecía, era cierto, pero se comportaban de forma tan diferente. Lyra podría haber estado en otro planeta. Por ejemplo, eran mucho más ricos. Comían siempre en restaurantes bien iluminados, pedían botella tras botella de vino y se reían con sus amigos.

      Eran mucho más abiertos y sonreían amablemente. Hombres y mujeres paseaban por las aceras a todas horas del día y de la noche. Sophie, la compañera de piso de Lyra, hacía nuevos amigos constantemente y a veces traía a casa a gente que acababa de conocer.

      A Lyra le parecía muy emocionante, pero necesitaba tiempo para adaptarse. Tenía el vago propósito de observar las interacciones sociales de Sophie. Podría observar y aprender, y luego, cuando hubiera reunido suficiente información, podría asimilarse plenamente al estilo de vida despreocupado y social que tanto le atraía. Ninguno de sus nuevos y glamurosos amigos sabría que nunca había bebido un sorbo de alcohol antes de empezar sus estudios universitarios. Encajaría perfectamente.

      Por ahora, sin embargo, Lyra se sentía sola y a veces añoraba su casa. Cuando las cosas se ponían feas, llamaba a sus padres o iba al Mercat de la Boqueria,

      que estaba justo en el bulevar de Barcelona, Las Ramblas. Aquel lugar le recordaba a su casa.

      El mercado estaba dentro de un gran edificio, así que no estaba realmente al aire libre, pero al igual que el mercado de casa, tenía largas colas de comerciantes vendiendo sus mercancías. A Lyra le gustaba deambular por los pasillos, comprando una bolsa de fruta aquí y una barra de pan allá.

      Venía tan a menudo que muchos de los vendedores la reconocían y le reservaban pequeños caprichos, como caquis perfectamente maduros u orejas de cerdo recién horneadas. Lyra coleccionaba estos regalitos, paseando durante horas, admirando vestidos de verano y pequeños enseres domésticos.

      Las asambleas del mercado eran siempre emocionantes. Todos los vendedores de comida recibían entregas frescas y a veces había puestos nuevos que ella podía visitar. Lyra nunca se perdía un lunes por la tarde en el mercado y casi siempre iba allí a comprar el almuerzo justo después de su clase de ecuaciones diferenciales.

      Este lunes no fue diferente. Consiguió mantenerse despierta durante toda la clase, recogió los libros y fue directamente al mercado.

      Como de costumbre, estaba completamente lleno. Mujeres mayores rebuscaban en las cajas de fruta las mejores piezas. Madres jóvenes con sus bebés al pecho compraban la cena para sus familias. Lyra caminó entre ellas y se dirigió directamente a ellas.

      "Señorita", le sonrió una de sus fruteras favoritas y le tendió una enorme naranja. "¿Dónde está tu amigo? ¿Por qué nunca le dejas comprar?".

      "No tengo novio", se rió Lyra.

      "¡Sin novio! Imposible. ¿Una chica guapa como tú? Dame tu número de teléfono. Te presentaré a mi nieto. Es un buen chico que estudia para médico".

      Lyra sonrió tímidamente. "¿Es tan guapo como tú?".

      "No", el tendero sacudió la cabeza con tristeza. "No todos podemos ser tan guapos. Pero no está tan mal".

      Lyra se echó a reír. El tendero tenía al menos setenta años y ella sabía que sólo bromeaba. A los españoles les encantaba flirtear y eso no solía significar nada.

      "¿Buscas una cara bonita para ti?".

      Lyra se volvió para ver quién la había interrumpido y soltó un grito ahogado. Era él. El samarri del club. Iba vestido de forma diferente, con vaqueros y camiseta en lugar de traje, pero sin duda era él.

      "Habría pensado que una chica como tú tendría a los hombres cayéndosele encima", continuó el hombre cuando Lyra no respondió.

      "Perdone -le empujó Lyra-, no le conozco". Caminó lo más rápido que pudo hacia la salida. Su mente iba a mil por hora. ¿Cómo demonios la había reconocido con el uniforme del colegio? ¿Era un encuentro casual o la había seguido de alguna manera?

      "¡Espera!" Le oyó gritar detrás de ella.

      Joder. La estaba siguiendo. Lyra corrió hacia un pasillo lateral. No podía irse corriendo a casa, porque entonces él sabría dónde vivía. No quería llamar la atención, así que no corrió ni intentó buscar ayuda. Pero le entró el pánico. ¿Cómo podía deshacerse de aquel tipo sin montar una escena ni involucrar a la policía?

      "¡No pretendía asustarte!", gritó por detrás.

      La gente se le quedó mirando. "¡Déjame en paz!", replicó Lyra, fulminando al hombre con la mirada.

      Vaya. Si tuviera debilidad por las caras bonitas, ahora tendría problemas. Los labios de este tipo eran tan de ensueño como ella recordaba. Parecía un poco más joven con sus vaqueros y Lyra sospechaba que no era mucho mayor que ella. Esperaba que pareciera enfadado, pero no era así. Parecía avergonzado y arrepentido.

      Lyra casi se sintió mal por haber sido tan dura con él. Casi. Se dio la vuelta y se alejó, esperando que no la siguiera más. Quizá sólo quería presentarse y charlar, pero ella no tenía forma de saberlo. La había visto bailar y se había dado cuenta de que era una samarriana. No podía arriesgarse a que se pusiera en contacto con su familia y no quería un sermón hipócrita sobre cómo se había faltado al respeto a sí misma.

      Lyra llegó a una de las salidas laterales del mercado. Entró en una pequeña calle lateral que conducía al Museo de Arte Contemporáneo. Siguiendo un impulso repentino, se dirigió a la puerta del museo. Pensó que podría verle con seguridad siguiéndola dentro de las espaciosas galerías blancas del edificio.

      Lyra mostró su carné de estudiante y entró en el aire fresco del museo. Pasó junto a una hilera de obras extrañas y maravillosamente abstractas de los años cincuenta hasta que encontró una galería sin visitantes. Se dejó caer en un banco acolchado frente a un enorme lienzo azul lleno sólo de pintura.

      Se sentó y esperó. Y esperó. Y esperó. Esperó hasta que el sol dejó de brillar directamente a través de las enormes ventanas del museo. Esperó hasta que el estómago le rugió de hambre y se preguntó si podría comerse la naranja en la galería.

      No vino nadie. El samarri se había dado por vencido o había perdido la pista. O estaba esperando a que ella saliera del museo, pero Lyra no se lo creía. No sabía si sentirse aliviada o decepcionada. Lyra sabía que era problemático, pero algo en lo más profundo de su ser se sentía atraída por aquel hombre. Quería que la persiguiera. Y lo que era peor, quería que la atrapara.
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      La semana siguiente pasó volando. Lyra no volvió a trabajar hasta el jueves por la noche, pero pasó largas horas en la biblioteca repasando sus textos de matemáticas. Intentaba distraerse de los pensamientos sobre el Samarri y lo conseguía, aunque su compañera de piso se dio cuenta de que algo le rondaba por la cabeza.

      "¿Estás segura? Sophie le había pedido que cubriera su turno en El Dorado el jueves por la noche.

      "Estoy bien", aseguró Lyra a su compañera de piso. "Sólo estoy agotada de estudiar para el examen. Ya sabes cómo me pongo cuando hago eso".

      "Vale, nena. Avísame si cambias de opinión. Estoy segura de que aprobarás el examen porque has estudiado mucho".

      Lyra dio las gracias a Sophie y se fue a trabajar. Esperaba que su compañera de piso tuviera razón; quería al menos una nota perfecta después de tanto estudiar, aunque el estudio hubiera sido sobre todo una distracción para ella.

      La perspectiva de volver al trabajo excitaba y preocupaba a Lyra al mismo tiempo. Necesitaba el dinero, por supuesto, así que rechazarlo no era una opción para ella. Temía que el Samarri volviera a aparecer para hacerle la vida imposible. Se le pasaron por la cabeza toda clase de escenarios aterradores e improbables. ¿Y si la fotografiaba y colgaba las fotos en Internet, donde pudiera verlas alguien que conociera a sus padres?

      Lyra intentó convencerse de que aquel tipo no había hecho nada que sugiriera que quería arruinarle la vida. Había sido un poco grosero, pero ella también. Demonios, quizá estaba completamente equivocada sobre sus intenciones. Tal vez no fuera Samarri en absoluto y su añoranza simplemente le había hecho pensar que había conocido a alguien de casa.

      Aquellos ojos verdes no eran comunes en Samarra, pero tampoco eran completamente desconocidos. Lyra probablemente -se dijo a sí misma- nunca averiguaría si aquel tipo era realmente Samarri. Nunca averiguaría si quería reñirla por bailar o si sólo quería hablar. Nunca sabría con seguridad si tal vez, sólo tal vez, estaba interesado en conocerla mejor.

      Era tan estúpido, en realidad, lo jerárquica que era la cultura samarriana. Y lo machista que era. Los padres de Lyra eran muy felices juntos, pero ¿por qué tenía que haber tantas más oportunidades para los hijos que para las hijas? ¿Por qué el baile tenía que ser algo tan importante?

      Lyra sabía que enfadarse por su cultura no cambiaría nada. Probablemente sólo le daría dolor de cabeza y la pondría de mal humor. Fueran cuales fueran los inconvenientes de sus tradiciones, no iba a cambiarlos compadeciéndose de sí misma. Además, sus padres prácticamente se habían matado a trabajar para darle la oportunidad de estudiar y labrarse una carrera.

      Llegó a El Dorado con tiempo de sobra para arreglarse en el vestuario. Lyra siempre llevaba su ropa de trabajo en una bolsa de lona y se cambiaba al llegar. Se sentó frente a su mesa de maquillaje favorita y empezó a maquillarse. Se puso una sombra de ojos dramática y se pintó los labios de morado en el codo de cupido, lo que probablemente la habría hecho parecer una vampiresa si hubiera caminado así por la calle.

      Lyra terminó mucho antes de que Eldorado empezara a llenarse. Salió al vestíbulo y comprobó que todas sus mesas estaban listas. Todas estaban impecables, con menús de bebidas recién hechos, folletos que anunciaban las distintas noches temáticas del club y servilletas de cóctel.

      Todo estaba siempre tan bonito antes de que llegaran los invitados. Lyra sabía que en pocas horas sus mesas inmaculadas estarían llenas de bebidas derramadas y servilletas arrugadas, pero de momento disfrutaba de la calma que precede a la tormenta.

      Hacia las diez de la noche empezaron a llegar los invitados. Los primeros de la noche eran casi siempre estudiantes que buscaban ahorrarse unos euros con las bebidas de la hora feliz. No tenían servicio de botella ni mesas, así que el principal trabajo de Lyra consistía en pedirles que no se sentaran en los asientos reservados.

      Sin embargo, cuando el reloj marcó la medianoche, aparecieron sus verdaderos invitados. La gente rica, privilegiada y guapa de Barcelona llenó las mesas de Lyra y pidió botellas escandalosamente caras y bebidas mezcladas dulces. Una vez que las cosas se pusieron en marcha, Lyra casi olvidó todos sus problemas. El jueves era una de las noches más concurridas de El Dorado, gracias a los DJ invitados, y ella prácticamente corría de mesa en mesa, tomando pedidos y llevando botellas a las mesas.

      "¡Lyra!"

      Alguien agarró a Lyra por el brazo y la cogió tan desprevenida que casi se cae. Se giró y vio un rostro familiar pero aterrado. Era Selena, una de sus compañeras más experimentadas.

      "¿Estás bien?", preguntó Lyra muy preocupada. Serena solía ser imperturbable.

      "Oye, siento pedírtelo porque sé que tú también estás ocupada, pero ¿puedes echarme una mano con el VIP? Tengo un par de mesas que nos van a mantener ocupados esta noche. Necesitamos unas cuantas manos extra".

      "Sí", respondió Lyra inmediatamente. Sabía muy bien que la sala VIP era el billete a las grandes fortunas en lo que a camarera de cócteles se refería. A veces las chicas de allí podían irse a casa con más de mil euros de propina en una sola noche.

      Normalmente, sólo las camareras más experimentadas accedían a la zona VIP, así que ésta era una buena oportunidad para que Lyra demostrara sus habilidades. Haría cualquier cosa por impresionar al personal. Esperaba que se acordaran de su buen trabajo cuando le ofrecieran un puesto fijo.

      "Pero debo advertirte -dijo Serena con una mueca de dolor-. "Es la compañía Sokolov".

      Lyra no había oído ese nombre en su vida. No quería parecer ignorante, pero Serena reconoció su expresión confusa.

      "Pueden ser un poco difíciles", intentó explicar Serena con diplomacia.

      "Puedo manejarlo", intentó asegurar Lyra a su amiga. ¿Tan mala podía ser? Lyra tenía que lidiar de vez en cuando con invitados agarrados o borrachos. Y éstos no pedían botellas de champán de mil euros. Por esa cantidad de dinero, Lyra podía soportar algún comportamiento grosero.

      "Vale, estupendo", Serena exhaló un suspiro de alivio. "Acaban de devolver esta botella de vodka por tercera vez. No está lo bastante fría. Está en una cubitera y hay hielo pegado a la botella, pero no están contentos. ¿Puedes traerles otra botella, por favor? Dásela a los camareros y que la usen para bebidas mezcladas".

      "Claro", Lyra cogió la cubitera con la botella casi llena de licor claro. "¡Oh!", arrugó la nariz. Una colilla flotaba en la parte superior de la botella.

      "Oh, por el amor de Dios", gimió Serena. "Vale, llévaselo al jefe de departamento y explícale lo que ha pasado. No te preocupes, los Sokolov lo hacen siempre. "Date prisa y trae otra botella antes de que monten un berrinche".

      Lyra se marchó con la botella estropeada y buscó a Juan Carlos, su encargado favorito. "¡Eh!", le sorprendió repartiendo tickets de bebida gratis a un grupo de chicas que no parecían tener edad suficiente para estar en el club. "La mesa de Serena ha devuelto esta botella porque no estaba lo bastante fría. No puedo no dársela en la barra porque se dejaron un cigarrillo dentro".

      Juan Carlos puso los ojos en blanco. "¿Sokolov?"

      Lyra asintió.

      "Sólo sírveles. Haz lo que quieran, su cuenta siempre es lo bastante astronómica como para cubrir una mierda así", suspiró Juan Carlos.

      Lyra tenía una nueva botella lista para servir en cualquier momento. Estaba decidida a impresionar a todo el mundo con su servicio profesional, y corrió hacia la zona VIP tan deprisa que casi se quedó sin aliento al atravesar aquellas puertas de cristal esmerilado.

      Serena llamó la atención de Lyra, señaló la mesa y esperó su vodka. Lyra pudo ver una mesa llena de mujeres rubias, altas, de una belleza celestial. Todas estaban cubiertas de joyas y parecían aburridas.

      Lyra les llevó su botella y la colocó en el centro de la mesa antes de fijarse siquiera en el hombre al que rodeaban. Sólo cuando sacó la botella de la cubitera para inspeccionarla llamó su atención.

      Lyra se fijó primero en los tatuajes de sus nudillos. No podía distinguirlos; estaban parcialmente cubiertos por gruesos anillos dorados, pero parecían caracteres cirílicos. El dorso de las manos del hombre estaba cubierto de elaboradas flores y Lyra pudo ver que tenía más tatuajes ocultos bajo las mangas de la chaqueta.

      "¿Qué demonios es esto?", exigió el hombre, arrojando de nuevo la botella a la cubitera y el agua salpicando a Lyra en la cara.

      "Señor, ¿se ha equivocado de botella? Puedo traer otra marca. Tenemos Grey Goose, Imperial, Kor...".

      "Es la misma puta botella que acabo de devolver. Sucia zorra. Acabas de sacar ese cigarrillo e intentas servirme esa porquería".

      "¡Señor!" Lyra estaba completamente desconcertada. "¡Te aseguro que es una botella nueva!".

      "Bien", replicó el hombre, mostrando un diente de oro. "Entonces tráeme la otra botella".

      "Me temo que no puedo", intentó Lyra mantener la calma. "Ya la hemos vaciado".

      "Vale, entonces bebe tú el primer trago de esta botella. Demuestra que está limpia".

      "Señor, no se me permite...".

      "Aquí soy tu jefe. Podría comprar todo este club sólo para despedirte. ¿Quieres que le diga a tu jefecito que has sido grosero e insolente? ¿Qué te pasa? ¿No quieres beberte el vodka que has escupido?".

      Lyra tuvo que pensar rápido. Juan Carlos ya le había ordenado que hiciera lo que aquella gente quisiera, así que se sirvió un chupito en uno de los vasos limpios de la mesa. Contuvo la respiración y se lo sirvió en la garganta tan rápido como pudo.

      A Lyra le gustaba la sangría y de vez en cuando bebía algún cóctel dulce, pero nunca bebía solo. El vodka helado le quemaba la garganta y el estómago, haciéndola sentir un poco incómoda. Arrugó la nariz e intentó que no se le notara el asco en la cara.

      "¡Ahora otro!"

      Lyra no pudo ocultar la sorpresa en su rostro. No debería beber con los invitados; la dirección sabía muy bien que eso fomentaba el mal comportamiento. Además, acababa de decidir que odiaba el vodka. La sola idea de beber una gota más le revolvía el estómago.

      "¿Qué te pasa?", se burló el hombre, con sus ojos azules como el hielo brillando en la penumbra del reservado, "¿no te gusta el sabor de la ceniza?".

      Lyra no sabía qué demonios hacer. Sus ojos recorrieron la habitación en busca de Serena. Estaba abrumada y necesitaba apoyo.

      Justo cuando pensaba que tenía que beberse toda la maldita botella si eso era lo que quería aquel tipo, él se echó a reír. "Sólo te estoy tomando el pelo", sonrió, mostrando su diente de oro. Las rubias que le rodeaban sonrieron, sin mirar a Lyra a los ojos. "Joder. No seas tan estirada. Estamos aquí para divertirnos. ¿No es cierto, Mishka?", murmuró a la adolescente sentada a su lado. "¿Cómo te llamas? Eres nueva aquí. Nunca te había visto".

      "Lyra, señor".

      "Vale, Lyra, señor", la imitó el chico. "Tranquila. Esto es un club, no una puta iglesia. Estás estropeando el ambiente".

      "Lo siento", Lyra forzó una sonrisa. "¿Puedo ofrecerte algo más?".

      "Puedes sentarte en mi regazo", el hombre señaló su entrepierna. "Me gusta probar los manjares locales".

      "Tiene que volver al trabajo", intervino Serena justo a tiempo para salvar a Lyra de sólo Dios, qué clase de humillación. "No le pagamos para que se quede coqueteando".

      En realidad, eso era casi exactamente para lo que le pagaban a Lyra, pero estaba agradecida a Serena por rescatarla de aquella situación. "Gracias", Lyra exhaló por fin un suspiro de alivio cuando Serena la condujo de nuevo fuera de la zona VIP y dentro del club.

      "No te sientas mal", Serena frotó los hombros de Lyra. "Es Vitaly Sokolov. Es asquerosamente rico, pero seguro que hace que nos ganemos cada céntimo. No te preocupes por él, yo me encargo. Estoy acostumbrada a aguantar sus gilipolleces. Gracias por ayudarme".

      Serena sonrió, la despidió con la mano y cerró la puerta de la sección VIP. Lyra volvió al club normal, donde tuvo que renunciar a sus sueños de recibir propinas de mil euros. No le importaba. Sólo deseaba poder ducharse después de aquel pequeño encuentro. Necesitaba limpiarse la baba de Sokolov, aunque él no la hubiera tocado.
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      Una ducha no era posible, por supuesto, pero Lyra podía refrescarse un poco. Tenía que hacerlo. Se acercaba su actuación y tenía que ponerse el traje de baile.

      Se abrió paso entre la multitud que se balanceaba y zapateaba en El Dorado y se dirigió al camerino. Lyra sabía por experiencia que tenía que moverse deprisa o la bombardearían con peticiones de bebidas frescas, más servilletas o simplemente atención.

      A medida que avanzaba la noche, los clientes de El Dorado se volvían más indefensos y necesitados cuanto más bebían. Las mujeres, que parecían salidas de las páginas de Vogue, perdieron sus joyas, bolsos e incluso zapatos. Los hombres se derramaban la bebida encima, se enzarzaban en discusiones machistas con desconocidos y a veces se desmayaban en las mesas.

      Y, por supuesto, el trabajo de Lyra consistía en asegurarse de que todos se divirtieran y nadie saliera herido. Al menos en la medida de sus posibilidades. Una noche normal para ella significaba consolar a las mujeres que habían sido abandonadas por sus novios, buscar los teléfonos perdidos de la gente y llamar a los taxis con más frecuencia aún. A Lyra no le importaba ser una especie de niñera de sus huéspedes mientras trabajaba. De hecho, disfrutaba cuidando de la gente.

      Lo que no le gustaba, ni un pelo, era cuando alguien la agarraba. Lyra era una camarera, no una bailarina gogo a tiempo parcial, ni mucho menos un accesorio. Odiaba que la trataran como a una cosa y en El Dorado estaba terminantemente prohibido tocar al personal.

      Por eso, cuando alguien la agarró por el codo y la volteó con tanta fuerza que estuvo a punto de caerse, estuvo a punto de golpearse. Lyra ya estaba estresada por su percance en la zona VIP. No estaba de humor para dejarse mangonear por nadie y aquel tipo, sin saberlo, acababa de ganarse una cita con los porteros de El Dorado.

      "Señor, voy a tener que pedirle que me acompañe", empezó antes de que pudiera ver bien a su agarrado. "Oh, tienes que estar de broma", continuó Lyra cuando se dio cuenta de quién era. Era él. El Samarri.

      "Lo siento", levantó ambas manos disculpándose como si Lyra le hubiera detenido. "Siento haberte cogido desprevenida. Sólo quería hablar contigo y no sé cómo te llamas".

      Lyra puso los ojos en blanco y miró al tipo de arriba abajo. Volvía a ir vestido de traje, esta vez negro y ceñido. Parecía caro y llevaba una camisa color crema con él, que Lyra supuso que había sido confeccionada especialmente para él. "¿Quieres hablar conmigo? -exigió información. No solía ser tan cortante con nadie, y mucho menos con sus invitados. Pero ya estaba harta del comportamiento acosador de aquel tipo y muy cabreada por cómo había ido todo el asunto de Sokolov.

      "Soy Hamal", el hombre le tendió la mano como si esperara que Lyra la cogiera. ¿Qué era esto, una especie de reunión de negocios?

      "Encantada de conocerte, Hamal", respondió Lyra sin cogerle la mano ni mencionar su propio nombre. Y dejó claro con su tono que, en realidad, la reunión no le parecía nada agradable. "Pero tengo trabajo que hacer. ¿Necesitas algo? Puedo enviar a una camarera".

      Intentó marcharse, pero él la llamó de nuevo. "Por favor", su voz era tan urgente que sonaba un poco patética. Lyra se sintió mal por él. "Sólo cinco minutos".

      Uf, pensó Lyra. Parecía un cachorro. Y sus ojos de cachorro tenían el tono más bonito de verde esmeralda. Dios, aquel tipo probablemente estaba acostumbrado a conseguir lo que quería, ya fuera gracias a su dinero, a sus contactos o a su impresionante atractivo. Era manipulador, sin duda. Aun así, aquel rostro apuesto debía de hacer algo extraño en las hormonas de Lyra, porque se sentía culpable por habérselo hecho pasar tan mal.

      "Bien", aceptó con su voz más sobria. "Cinco minutos".

      Hamal sonrió. "Gracias. ¿Te invito a una copa?"

      "No".

      "Vale, vale", Hamal volvió a levantar las manos. "Perdona. Estoy siendo presuntuoso. Ni siquiera nos conocemos todavía. Soy Hamal al Abbas".

      "Ya lo has dicho". Hamal al Abbas. Así que era Samarri. Lyra no reconocía el nombre, pero tampoco seguía mucho los cotilleos de famosos de su país. Por lo tanto, era muy posible que aquel pijo fuera alguien importante en Samarra. Desde luego, parecía creerse alguien importante. Sin duda formaba parte de una familia importante si podía gastar dinero rápidamente en El Dorado.

      "Esperaba que me dijeras tu nombre. Es una de esas cosas, dar tu nombre en cuanto alguien se ha presentado". El hombre sonrió. Lyra admiró sus dientes blancos, perfectos y relucientes.

      "Lyra -contestó ella, con voz llana. Quería demostrarle a aquel tipo que su encanto no funcionaba con ella. Pero tenía que admitir sinceramente que no era cierto. Sus encantos funcionaban muy bien. Seguía allí de pie, escuchándole, ¿verdad?

      "¿Lyra?" Parecía confuso. "¿En serio?"

      Ahí estaba. La prueba. Reconoció su nariz aguileña y su piel almendrada. Probablemente había esperado que dijera Aaliyah o Leila. Ella lo miró fijamente, sin saber cómo responder a su pregunta.

      "¿Te llamas Lyra?" Ahora él había levantado una ceja, como escéptico.

      "La última vez que lo comprobé", respondió Lyra con indiferencia, esperando que él no oyera el temblor de su voz. La ponía nerviosa, y no sólo porque temiera que hubieran descubierto su tapadera.

      No, aquel tipo le hacía temblar la voz porque también estaba increíblemente bueno. Lyra intentó no mirarle, pero ya se había fijado en su fuerte mandíbula, sus labios carnosos y sus envidiables pómulos. También tuvo que obligarse a mantener la mirada en su rostro. Definitivamente, su mirada no debía bajar hasta su fuerte pecho o, Dios no lo permitiera, más abajo aún.

      "¿De dónde eres, Lyra? Por tu acento sé que no eres de Barcelona".

      Los ojos de Lyra se abrieron de par en par y se quedó inmóvil, como si fuera un ciervo sorprendido por los faros de Hamal. "Mi español es perfecto", respondió, con voz más suave.

      "Lo es, pero oigo un acento", se burló Hamal.

      "Puerto Rico", decidió Lyra rápidamente. No quería hablar de su acento. No quería verse obligada a defenderse cuando ya se sentía a la defensiva.

      "¿Puerto Rico?" Hamals frunció el ceño. Frunció los labios y miró con el rabillo del ojo, como si estuviera considerando la información que ella acababa de darle. "¿En qué parte de Puerto Rico?" Sus cejas permanecieron levantadas.

      "Perdona, ¿me están juzgando aquí? Marisol. Es un pequeño pueblo pesquero. ¿Es ésa la información que tan desesperadamente necesitas?".

      Lyra sabía que tenía que volver a la ofensiva o se arriesgaba a que la arrinconaran. Arrugó la nariz para que Hamal supiera que no se sentía halagada por su atención.

      "Nunca he estado en Puerto Rico -el rostro de Hamal esbozó una sonrisa-. "He oído que es muy bonito".

      "Sí, es precioso", asintió Lyra. "Tenemos mucha.... naturaleza".

      "Me encanta la naturaleza", asintió Hamal y sonrió. Se quedaron allí un momento, asintiendo y sonriendo.

      Lyra casi tuvo que reírse. Debía de ser una de las conversaciones más incómodas y embarazosas que había tenido en su vida. Quería desaparecer en la seguridad de su camerino, pero al menos Hamal no era tan imbécil como Sokolov. Incluso era bastante mono. Molesto, pero mono.

      "Siento molestarte -continuó-. "Me resultas muy familiar. Pensé que quizá te conocía de casa". Hamal esperó a que Lyra dijera algo. Como ella no respondió, continuó, no sin antes incitarla. "Samarra. Ésta es mi tierra".

      Lyra se preguntó si debía fingir que nunca había oído hablar de Samarra. O si eso sería exagerar demasiado. Se sentía culpable por haber sido tan cortante con Hamal. Parecía que sólo quería hablar con alguien de casa. Quizá añoraba su hogar, igual que ella.

      Era muy posible que Hamal perteneciera a una de las familias ricas y políticamente progresistas de Samarra. Había unas cuantas y, sin duda, la mayoría de ellas enviaban a sus hijos a estudiar a Europa. Algunas incluso enviaban a sus hijas. Puede que Hamal sólo quisiera una amiga.

      O tal vez quería reñirla por su falta de moralidad tradicional. O tal vez quería darle una lección. Ésa era la cuestión. Lyra no tenía forma de saber con seguridad cuáles eran los motivos de Hamal, así que tuvo que ir a lo seguro.

      "Encantada de conocerte, Hamal de Samarra. Tengo que volver al trabajo. Que pases buena noche".

      Hamal se mordió el labio inferior y asintió. "Gracias. A ti también, Lyra de Puerto Rico".

      Lyra no sabía si sentirse aliviada, decepcionada o ambas cosas. La situación de Hamal parecía difusa. Al menos estaba de mejor humor que antes de conocerlo en persona. Su conversación había sido breve y extraña, pero extraña de la buena. Sonrió al pensar en cómo se había mordido el labio intentando decir algo.

      "Lyra, chica", la interrumpió Juan Carlos. "¿Estás bien? Serena me ha dicho que ese imbécil de Sokolov podría haberte puesto nerviosa. ¿Tengo que subir a darle una paliza?".

      Lyra sonrió y negó con la cabeza. "No. Le he enseñado quién manda". Sabía que Juan Carlos bromeaba con patearle el culo a Sokolov. Probablemente Sokolov tenía suficiente dinero en la cartera para comprar a Juan Carlos. Y por mucho que le quisiera, Lyra probablemente no habría apostado por Juan Carlos en ninguna pelea. Era muy bueno haciendo felices a los invitados, pero no era precisamente imponente.

      "Ésa es mi chica", Juan Carlos dio una palmada. "Ahora sube ahí y mueve el culo para nosotros como te gusta hacer".

      Los padres de Lyra se morirían si se enteraran de que un hombre le hablaba así, pero tenía claro que Juan Carlos no le estaba faltando al respeto. No era ninguna vergüenza menear el culo en El Dorado. De hecho, era un talento muy alabado que a menudo se recompensaba con vítores, el puño Becker y chocar los cinco.

      Lyra sonrió para sus adentros. Después de que el encuentro con Hamal hubiera ido mucho mejor de lo previsto, le apetecía mover un poco el culo. Se quitó el uniforme de camarera, que era un vestidito negro de cóctel bastante normal, y se puso el traje de baile.

      Aquella noche Lyra se puso unos pantalones negros de lentejuelas y un sujetador a juego. Habría parecido una loca, o quizá una prostituta, si se hubiera puesto esas cosas fuera de El Dorado. Sin embargo, bajo las luces parpadeantes del club, aquellas lentejuelas parecían estrellas centelleantes y hacían que Lyra se sintiera de otro mundo.

      Salió del camerino como una mariposa que hubiera salido de su capullo. Su ropa de escenario siempre contribuía a levantarle el ánimo y aquella noche se sentía mejor que en mucho tiempo. Esperaba con impaciencia su actuación y, sobre todo, a un invitado en particular. Estaba impaciente por subir a su escenario de baile y ver a Hamal babeando.
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      Las luces parpadeaban y el ritmo palpitaba en el pequeño y atlético cuerpo de Lyra. El aire de la discoteca era fresco, incluso más en lo alto de la pista de baile, pero la piel de Lyra ardía. Estaba llena de excitación y energía. El pelo le revolvía la cara y respiraba con rapidez.

      Lyra estaba en su elemento. Podía ver a Lourdes, otra de las bailarinas, por el rabillo del ojo. Sin embargo, la multitud que había debajo de ella era un borrón amorfo. La luz se reflejaba en las joyas y Lyra veía una sonrisa aquí o una cara de satisfacción allá.

      Desde su plataforma, todo el mundo a su alrededor parecía perdido en la música, sudando y bailando, atrapado en la magia de la noche. Embriagados por una embriagadora mezcla de alcohol, pasión y adrenalina, Lyra y los clientes movían sus cuerpos al ritmo de la música que salía de los enormes altavoces negros del club.

      Lyra sabía que allí abajo había parejas besándose y tocándose. Muchas probablemente volverían a casa juntas, algunas acababan de conocerse aquella noche. La idea de nuevas pasiones la excitaba. A la romántica que había en ella le gustaba pensar que algunas de las personas que se conocían en la pista de baile de El Dorado probablemente pasarían toda su vida juntas.

      Hamal no aparecía por ninguna parte. Lyra se habría sentido decepcionada si su baile no hubiera bombeado endorfinas por su cuerpo. Se preguntó si había sido tan poco amable con él que se había marchado. Ése no era su plan. No quería arruinarle la noche.

      Los ojos de Lyra buscaron entre la multitud. Era más de medianoche y todo el mundo se divertía. Enormes grupos de chicas con coloridos vestidos de fiesta bailaban muy juntas, riendo y alzando los brazos. Los colores le recordaban a Lyra los ramos de flores que solía recoger para su abuela cuando era pequeña. Más lejos del DJ, las parejas se balanceaban y rebotaban juntas.

      Lyra giró las caderas y se pasó las manos por el cuerpo empapado de sudor. Nunca había recibido formación profesional. De hecho, toda su experiencia en el baile consistía en bailar delante del espejo del baño de su casa mientras sus padres pensaban que se estaba preparando para irse a la cama.

      Aprendía rápido y le encantaba la música, así que Lyra se había propuesto bailar con naturalidad. No había movimiento en YouTube que no pudiera copiar, normalmente bastaba con un vídeo de las rutinas visto unas cuantas veces.

      Lyra volvió a girar y una sonrisa se dibujó en su rostro. Allí estaba él, bailando solo debajo de ella, fingiendo no mirarla. Hamal se había quitado la chaqueta y se balanceaba a un metro de su pequeño escenario.

      Le echó un vistazo y ella le llamó la atención. Puso cara de sorpresa, como si no esperara verla en la plataforma, y Lyra tuvo que reírse a carcajadas. Qué idiota.

      La música se ralentizó un poco y Lyra recuperó el aliento y movió las caderas al ritmo sensual. Hamal ya no podía apartar los ojos de ella. Debía de tener calor, porque tuvo que desabrocharse el botón superior de la camisa. Lyra se lamió los labios.

      "¡Eh, eh!"

      Alguien le gritó. Lyra se quedó tan sorprendida que se congeló un segundo y miró a su alrededor para averiguar qué pasaba.

      "¿Yoo-hoo?"

      Lyra detectó un acento ruso que la hizo estremecerse.

      "¿Te acuerdas de mí?"

      Era Vitaly Sokolov, que bailaba al otro lado de su plataforma con una pandilla de jovencitas. Lyra apenas podía oírle, pero hacía todo lo posible por ahogar la música con sus gritos. Ya había atraído la atención de todos los que bailaban cerca.

      "No sabía que esto era un club de striptease", se rió, levantando el vaso y salpicando hielo y vodka sobre una de las chicas rubias. Estaba claramente borracho, y no sólo del tipo de borracho que se divierte, sino del tipo de borracho que empieza una mierda en cualquier momento.

      "¡Venga! Enséñame las tetas!"

      Lyra apretó la mandíbula y fingió no oírle. El comportamiento de Sokolov era tan embarazoso que ahora evitaba deliberadamente la mirada de Hamal. Su actuación se agotó y empezó a balancear mecánicamente sus únicas caderas. Probablemente de la misma manera que las mujeres que sólo bailan porque tienen que hacerlo para llegar a fin de mes y no porque les guste bailar. Pero su actuación aún no había terminado, así que tuvo que continuar el espectáculo hasta que llegó la siguiente chica para relevarla.

      Sokolov no se callaba la boca y un par de sus amigos mafiosos se le habían unido. Ahora estaban todos de pie alrededor de su plataforma, gritándole en ruso y agitando billetes de euro ante ella. Un gilipollas se sacó unas monedas del bolsillo y las arrojó sobre su pedestal.

      Lyra deseó poder darles una patada. Sus estúpidas cabezas afeitadas estaban justo a la altura adecuada para darles patadas como si fueran balones americanos. También deseó poder hacerles tragar su dinero. Que se ahogaran con él.

      Esta fantasía debía permanecer estrictamente en la mente de Lyra. Sin embargo, no creía que pudiera contenerse mucho más. Tenía que mantener la vista fija en el bar, a lo lejos, para no caer en la tentación de ver lo que hacían aquellos imbéciles. Lyra no podía permitirse perder los nervios.

      Sokolov hizo todo lo posible por llamar la atención de Lyra. Le gritó, agitó los brazos y golpeó su pedestal. Menos mal que estaba firmemente sujeto al suelo. Lyra miró a su alrededor, buscando la seguridad del club, con la esperanza de que alguien viniera a aliviarla de aquella humillación. Sabía que podían ver lo que ocurría porque todo en el club estaba grabado por cámaras.

      Los rusos eran demasiado ricos o demasiado importantes para que el club se preocupara de hacer cumplir sus propias normas. Lyra se preguntó hasta qué punto tendría que portarse mal para que alguien de El Dorado interviniera.

      De momento, parecía que Sokolov podía hacer lo que quisiera. Sus rubias admiradoras parecían haber desaparecido y Lyra estaba en su estrado rodeada de hombres furiosos que actuaban como chimpancés borrachos.

      "¿Qué está pasando?", gritó Sokolov. "¿A Mahoma no le gusta que hables con otros hombres?".

      Lyra miró hacia abajo. Hamal estaba abajo, con la mano en el hombro de Sokolov. Parecía intentar bajar al otro hombre del estrado.

      "Cuidado, querida", continuó Sokolov. "Te llevará a su país y te hará ponerte un mantel sobre la cabeza. Además, probablemente ya esté comprometido con su propia hermana".

      Vale, ya era suficiente. Lyra no tenía por qué aguantarlo y ahora Sokolov estaba acosando a los demás huéspedes de El Dorado. Le lanzó su mirada más cruel, justo a tiempo para ver cómo la agarraba por el tobillo. Tiró y ella cayó sobre el coxis, mordiéndose la lengua por el impacto.

      Sokolov no la soltó. Intentó sacar a Lyra de la plataforma y tirarla al suelo pegajoso y derramado de cócteles del club.

      Lo habría conseguido si Hamal no hubiera agarrado a Lyra cuando se deslizaba por el pedestal. Aterrizó en sus fuertes brazos.

      "¡Vete a la mierda!" gritó Hamal a los rusos mientras la boca de Lyra se llenaba de sangre. "Maldito salvaje. Mira lo que has hecho".

      "Awww", Sokolov puso una cara desaliñada que Lyra sabía que pretendía ser sarcástica. "Pobre zorrita. Parece que ha bebido demasiado y se ha resbalado. Estoy seguro de que Osama cuidará muy bien de ti aquí". Sokolov soltó el tobillo de Lyra y se despidió con la mano antes de girar sobre sus talones y deslizarse de nuevo entre la multitud, seguido por su séquito.

      "Mierda, estás herida", comentó finalmente Hamal.

      La boca de Lyra manaba sangre. La lengua no le dolía tanto. Sabía que no estaba malherida. Sin embargo, era vergonzoso que estuviera manchada de sangre en medio de la discoteca, sobre todo porque todas las personas de la pista de baile la miraban después de que se cayera.

      "Yo lo arreglaré", continuó Hamal.

      Lyra no pudo responderle. Tenía una mano tapándole la boca y temía que, si intentaba hablar, le saliera más sangre por todas partes. Necesitaba ir al baño a lavarse.

      Hamal la sacó de la pista de baile en dirección a la barra, presumiblemente porque necesitaba encontrar a alguien que le dijera adónde ir. Lyra tiró de su manga con la mano libre y señaló una puerta lateral lacada en negro. Llevaba a los pasillos entre bastidores y al camerino donde podía lavarse.

      "¿Vamos allí?", preguntó Hamal, con cara de preocupación. "¿Puedo ir allí? Yo voy. Seguro que tu jefe entenderá que se trata de una circunstancia especial".

      Hamal llevó a Lyra a través de la puerta exclusiva para empleados hasta el oscuro pasillo. Aún se oían los graves de la música, pero era mucho más silenciosa gracias a las gruesas paredes del club.

      "¡Lyra!"

      Era Juan Carlos. Corría por el pasillo con un portapapeles en la mano.

      "¿Qué demonios ha pasado? ¿Tengo que llamar a una ambulancia? ¿A la policía?"

      Lyra negó enérgicamente con la cabeza. No le interesaba tratar con la policía y no estaba malherida.

      "¡Uno de esos animales rusos la atacó!" Hamal estaba indignado. "¡Casi le rompe el cuello! Tengo que ayudarla a lavarse".

      "¿Quién eres tú?", preguntó Juan Carlos, mirando de Lyra a Hamal.

      "Soy su viejo amigo", mintió Hamal. "De Puerto Rico".

      Juan Carlos enarcó una ceja, pero decidió no preguntar más. "De acuerdo. Llévala a los camerinos de los cabezas de cartel. Nadie los va a utilizar esta noche y podrás tener algo de intimidad para que Lyra pueda asearse. Llámame si me necesitas".

      Juan Carlos entregó a Hamal un juego de llaves y señaló el pasillo. Lyra estaba agradecida a su jefe por dejarla utilizar el camerino VIP, pero también un poco enfadada con él por fingir que no se había enterado de lo ocurrido. Era imposible que la seguridad se hubiera perdido este pequeño espectáculo.

      Hamal encontró fácilmente el pequeño camerino VIP del club. Probó algunas de las llaves del llavero sin ni siquiera dejar a Lyra en el suelo antes de encontrar la correcta. Luego llevó a Lyra a través del umbral como si fueran una pareja de recién casados llegando a su suite nupcial.

      "¿Dónde está la luz aquí?", preguntó Hamal en voz alta mientras miraba a su alrededor.

      Lyra se retorció y bajó de un salto de su brazo. Le dolía la rabadilla, pero era perfectamente capaz de caminar sola. Encendió la luz y cerró la puerta, recordando que se cerraba automáticamente desde dentro.

      Después fue al lavabo y se enjuagó la boca, hizo gárgaras con el agua del grifo y la escupió por el desagüe. Se lavó la sangre seca de la cara y se limpió las manchas del pecho y el estómago.

      "¿Agua?" Hamal le tendió una botella de agua que había encontrado en la mininevera.

      "Gracias", Lyra la cogió y bebió un buen trago mientras se frotaba la rabadilla. "Gracias por salvarme", añadió después de saciar la sed. "Esto no me había pasado nunca. Algunos de nuestros huéspedes se comportan como idiotas borrachos, pero nunca había oído que atacaran así a un miembro del personal. Te debo una".

      Lyra tomó el agua y se sentó en el sofá con cautela, mientras un dolor le atravesaba el coxis. Sabía que por la mañana probablemente tendría un gran moratón allí, lo que significaba que tendría que replantearse su elección de vestuario para el resto del fin de semana.

      "Vale", asintió Hamal, sentándose a su lado. "No me debes nada. No habría permitido que ese cerdo tratara a una mujer como te trató a ti sin consecuencias. Pero si crees que quieres hacerme un favor para que estemos más o menos en paz, esto es lo que puedes hacer por mí. ¿Por qué no me dices quién eres en realidad?".
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      Lyra estaba demasiado cansada y deprimida para continuar con su engaño. Dio otro largo sorbo de agua y suspiró: "Lutfiyah al Rashad", respondió con voz cansada.

      Hamal y ella guardaron silencio un momento. "¿Qué?", preguntó finalmente Hamal, sin comprenderla del todo.

      "Has preguntado quién soy en realidad. Soy Lutfiyah".

      "Ah, vale. Encantado de conocerte, Lutfiyah", sonrió Hamal. "¿Supongo que no eres Lutfiyah al Rashad, de Marisol, Puerto Rico?".

      "No", se rió Lyra. "Aunque prefiero que me llamen Lyra. Nunca me ha gustado mucho mi nombre de pila. Soy de Samarra, como tú. Obviamente, tú y yo no procedemos de los mismos orígenes, pero sí del mismo país".

      "Ya veo", Hamal parecía satisfecho de sí mismo. "Lo sabía. Me di cuenta por tus ojos. Espera, ¿qué quieres decir con que no somos de la misma procedencia?". En Samarra sólo hay un tipo de gente".

      Lyra puso los ojos en blanco.

      "No lo entiendo".

      Claro que no lo entendía. La gente como Lyra probablemente ni siquiera existía en la mente de la gente como Hamal. Eran como extras de cine, sólo estaban ahí para atender los mercados o limpiar sus casas.

      "No somos gente importante. Mi padre tiene una pequeña tienda. Sólo estoy aquí porque mis padres se mataron a trabajar y no tienen hijos".

      "Eso no significa que seáis gente diferente".

      "¿Ah, sí?" Lyra enarcó las cejas. "Entonces, ¿a qué se dedican tus padres? ¿Tal vez tu padre sea tendero? ¿O tu madre recoge la colada de los demás?".

      "Mis dos padres están muertos", respondió Hamal.

      "Lo siento. Eso ha sido insensible".

      "No pasa nada. No podías saberlo. Además, mi padre era un hombre de negocios".

      "¿En serio?" Lyra estaba realmente sorprendida. "Debió de tener mucho éxito, ya que ahora puedes permitirte quinientos euros en tequila".

      Lyra vio cómo se sonrojaban las mejillas de Hamal. Era dulce, real y juvenil. "¿O quizá tú también eres un hombre de negocios de éxito?". Lyra se inquietó. Este tipo tenía veinticuatro años como mucho. Era imposible que hubiera ganado el dinero que se había gastado. A menos que fuera una especie de prodigio.

      "Soy estudiante", admitió Hamal. "O mejor dicho, fui estudiante". Miró la mesita que tenían delante y frunció los labios.

      "¿Qué ha pasado?", preguntó Lyra, al ver su incomodidad. No quería hacerle pasar un mal rato, pero sentía curiosidad.

      "Me equivoqué de carrera", respondió Hamal con seguridad, como si ya hubiera ensayado ese discurso. "Aún estoy averiguando qué quiero hacer".

      "Ya veo", respondió Lyra. Así que este tipo no trabajaba ni iba a la universidad.

      "Mis hermanos mayores me presionan mucho para que me comprometa. Sigo intentando averiguar qué quieren de mí. Empiezo algo nuevo para hacerles felices, luego lo odio y se me da fatal".

      "¿Cuántas asignaturas estudiaste?", preguntó Lyra.

      "Primero probé con Empresariales, como mi hermano mayor, pero era muy aburrido. No quiero vender porquerías. Luego probé Derecho Internacional, como mi otro hermano, pero realmente se necesita una personalidad especial para tener éxito en ese campo. Y a mí no me obsesionan los detalles minuciosos como a él".

      "¿Cuántos hermanos tienes?"

      "Tres, todos mayores. Yo soy el bebé. Les gusta recordármelo todo el tiempo".

      "¿A qué se dedica el otro?"

      "¿Kaliq? ¿Mi segundo hermano? Es artista. Vive en Estados Unidos con su mujer arqueóloga. Viven en una vieja granja. Es el hermano al que me siento más cercano, pero por desgracia yo no tengo una vena artística en el cuerpo."

      "¿Qué quieres hacer realmente?", preguntó Lyra Hamal.

      Hamal apretó los labios y se removió inquieto en su asiento.

      "Vamos, ya te he contado mi secreto".

      "Te vas a burlar de mí".

      "Puede", sonrió Lyra. En realidad estaba bastante segura de que no se burlaría de lo que él dijera. Pero no pudo resistirse a jugar un poco con él. Era tan reticente sobre sus propios intereses que se preguntó si le contaría que su verdadera vocación era la cestería o que pensaba convertirse en maestro pokémon o algo así.

      Él la miró y la vio sonreír. "Dios mío, eres peor que mis hermanos. Al menos esperan a escucharme antes de meterse conmigo. Debes de ser el mayor de tu familia".

      "Soy la única".

      "No me extraña que seas una mocosa".

      "¿Soy un mocoso? Eres el chico de la fiesta. Seguro que tu familia es muy importante en tu país. A lo mejor eres un príncipe o algo así". bromeó Lyra.

      Hamal se estremeció y evitó mirarla.

      "Dios mío, lo eres, ¿verdad? ¡Eres un puto jeque! Y acabas de llamarme mocosa!". Lyra se rió. No estaba escandalizada. Muchas de las familias ricas de Samarra tenían títulos. El país aún no era precisamente un bastión del capitalismo, así que no había muchas oportunidades de hacer fortuna propia y nueva. Pero no se lo eches en cara a Hamal.

      De hecho, para Lyra era emocionante mantener una conversación tan íntima con un jeque de verdad. Alguien de su posición nunca compartiría un sofá y charlaría sobre esperanzas y sueños con alguien de la posición de Lyra en su casa.

      "Oye, no fue idea mía nacer en mi familia. Y créeme, mi hermano mayor me recuerda lo afortunada que soy casi todos los días. Y tú eres una mocosa".

      "Siento que mis modales estén mal, Alteza Real", Lyra soltó una carcajada. Ya había olvidado su coxis magullado y su ego herido. Hamal era encantador y guapo. Realmente no era pretencioso.

      "No me refería a eso", Hamal pellizcó la cadera de Lyra.

      "¡Eh!", rió ella, fingiendo apartarle la mano de un manotazo.

      "¿Tienes cosquillas?", preguntó Hamal, pero podría haber sido más una observación que una pregunta.

      "No", intentó mentir Lyra con cara seria. "En absoluto".

      "¡Lyra!" Hamal fingió sorpresa. "¿Me estás mintiendo otra vez?"

      "¿Por qué iba a...?"

      Antes de que Lyra pudiera terminar la frase, Hamal estaba encima de ella, haciéndole cosquillas en los costados y sujetándola con fuerza para que no pudiera escapar de su "tortura".

      "¡Dios mío, Hamal, basta!", rió ella, intentando apartarse de él.

      "Te enseñaré lo que hacemos los jeques a los mocosos que dicen mentiras", la amenazó, con una voz tan amenazadora que parecía la de un villano de dibujos animados.

      "¿Le haces cosquillas?" Lyra pateó a Hamal con los pies. Pero él tenía los reflejos de un gato y consiguió esquivar sus patadas.

      "Es una vieja tradición", se rió Hamal.

      Si Lyra no hubiera luchado tanto para que no le hicieran cosquillas, podría haberse desmayado. Hamal era el hombre más hermoso que había conocido en toda su vida, y allí estaba, prácticamente encima de ella. Intentaba hacerla reír más que besarla, era cierto, pero por el momento con eso le bastaba.

      Lyra podía sentir el calor que irradiaba el cuerpo de Hamal incluso a través de su ropa. Su respiración se entrecortaba y apenas podía resistir el impulso de rodear su cuerpo con los brazos y tirar de él para acercarlo.

      Hamal debió de sentir también la tensión que existía entre ellos, porque sus dedos se detuvieron, pero no pudo apartarse de Lyra. Miró con sus ojos verde claro los marrones profundos de ella y no dijo ni una palabra. Ambos tenían los labios ligeramente separados y Lyra podía sentir su aliento en el cuello. El ligero y cálido cosquilleo le produjo escalofríos.

      "Lyra...."

      No tuvo ocasión de responderle. Antes de darse cuenta de lo que ocurría, los labios de Hamal estaban pegados a los suyos. Eran tan suaves y calientes como Lyra siempre había imaginado.

      Hamal agarró a Lyra por las muñecas, la levantó por encima de su cabeza y la inmovilizó contra el mullido brazo del sofá. Ella le abrió los labios y su lengua se sumergió en su boca, buscando la suya y provocándola con rápidos remolinos.

      La espalda de Lyra se arqueó involuntariamente. Tenía los ojos cerrados y la cabeza le daba vueltas. Había pasado por muchas cosas aquella noche y el beso de Hamal fue tan inesperado. Fantaseado, sí, ampliamente, pero en absoluto esperado.

      Y él besaba tan bien. Sabía cuánta presión aplicar con los labios; la suficiente para sentirse poderoso y seguro, pero no tanta como para herirla de forma desagradable. Además, era tan bueno con la lengua que Lyra se sorprendió al encontrar su propia lengua en la boca de él. Desde luego, no recordaba haber planeado llevársela allí. Simplemente lo deseaba con todas sus fuerzas.

      Los besos de Hamal iban de los labios de Lyra a su mandíbula, a ese punto sensible justo detrás de la oreja, bajaban por su cuello hasta la clavícula. Sentía como si él dejara un rastro de fuego y le quemara la piel, tan caliente que parecía que se le derretían las bragas. Y ya estaba casi desnuda, aún llevaba puesto el traje de baile.

      "Lyra", gimió Hamal, "no puedo hacerlo".

      Los ojos de Lyra se abrieron de golpe y le fulminó con la mirada. Si quería decirle que ya estaba casado, o que no podía hacer daño a una buena chica samaritana, estaba dispuesta a estrangularlo. Con sus muslos, si era necesario.

      "No podré controlarme si seguimos adelante. No quiero hacer esto aquí. Déjame llevarte a una cita de verdad. No quiero ser sólo un tío que intenta llevarte directamente a la cama. Ni siquiera estamos en una cama".

      "Ah", Lyra comprendió. Estaba un poco decepcionada, pero no podía echarle en cara las preocupaciones de Hamal. Era un caballero y ella no sabía si estaba preparada para pasar al siguiente nivel. Era un gran paso.

      "¿Entonces lo harás?" Hamal interrumpió sus pensamientos.

      Lyra le miró, confusa. ¿No acababa de decir que no iba a hacerlo de inmediato?

      "¿Puedo invitarte a cenar?", añadió.

      "Vale", aceptó Lyra, incorporándose y sintiéndose de pronto muy cohibida por su falta de ropa. "Podemos salir a cenar".

      "Estupendo", sonrió Hamal.

      "Probablemente será entre semana", advirtió Lyra. "El fin de semana tengo que trabajar".

      "¿De verdad? Tu jefe parece un buen tipo. Seguro que te daría la noche libre si se lo pidieras. Aquí tienes muchas chicas".

      Lyra hizo una mueca. Aquel tipo no tenía ni idea de lo que era tener que trabajar para ganarse la vida. No le apetecía mostrar lo arruinada que estaba realmente a un hombre que probablemente no tenía ni idea de lo que era contar el cambio antes de decidir si coger el autobús o ir andando.

      "Ya veremos", respondió sin compromiso. A lo mejor podía coger un turno extra o cambiar turnos con Sophie. O tal vez se pudiera convencer a Hamal de que quedara con ella un miércoles para comer pizza o algo así.

      "Creo que te dejará una noche libre", sonrió Hamal, sin importarle la verdadera preocupación de Lyra.

      Ella no pudo evitar sonreírle. Estaba tan seguro de sí mismo. Su confianza era contagiosa y Lyra debió de contagiarse de ella. Porque de repente se sintió segura de que sus preocupaciones normales, su dinero, sus notas, sus padres, no eran cosas que no pudiera manejar.

      Le sentó bien tener el control absoluto de su destino, para variar. Lyra estaba deseando conocer mejor a Hamal. Estaba tan entusiasmada con su cita que casi se olvida de que le decepcionó que el beso terminara antes de que se calentara más.
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      "Vaya, chica, has pasado una noche loca".

      Lyra estaba sentada con Sophie en el sofá de su piso, sorbiendo una taza de café caliente y contándole los detalles de la noche anterior. La luz del sol entraba por la ventana del salón y las dos seguían en pijama. Desayunaron un par de baguettes con mermelada de higos y queso manchego.

      "Ha sido casi surrealista", convino Lyra, masticando su pan. Juan Carlos la había dejado irse a casa pronto, y sin recortarle la paga, cuando ella y Hamal salieron del camerino VIP. Supuso que se sentía culpable de que Sokolov se descontrolara. Alguien debería haberle detenido antes de que Lyra resultara herida.

      "¿Tenías miedo? No conozco a ese ruso, pero he oído que da miedo. He oído que golpeó a uno de los corredores de mesa porque derramó una bebida".

      "Hmm", reflexionó Lyra sobre la pregunta. "Sentí de todo. Sobre todo rabia porque el tipo era un gilipollas. También sentí vergüenza, incredulidad y frustración. No recuerdo haber sentido mucho miedo. Quizá porque estaba fuera de su alcance. O al menos creía que estaba fuera de su alcance. No creía que se atreviera a tocarme delante de toda esa gente, ¿me entiendes?".

      "Chica, ese hombre está loco. Todos sus amigos están locos. Las modelos adolescentes drogadas que siempre van con él probablemente estén locas. Tienes suerte de que no te sacara del escenario y te secuestrara".

      Lyra contempló las preocupaciones de su amiga. ¿Hasta dónde habrían llegado las cosas si Hamal no hubiera intervenido? No creía que la dirección de El Dorado hubiera permitido que Sokolov la llevara a ninguna parte contra su voluntad.

      Por otra parte, tampoco creía que le permitieran quedarse burlándose de ella y haciendo comentarios racistas ofensivos a otros huéspedes. No pensó que le permitirían arrojarle dinero. Tampoco había pensado que le permitirían agarrarla.

      Ni siquiera era como si la seguridad se hubiera ocupado de Sokolov después de que atacara a Lyra. Sokolov había regresado a su sala VIP sin problemas, por lo que Lyra pudo comprobar.

      "¿De verdad crees que habría hecho algo así?", preguntó Lyra a su compañera de habitación.

      Sophie meditó la pregunta. "¿Quizá? No lo creo. Realmente creo que está loco. Creo que está implicado en el crimen organizado. Tiene todos esos tatuajes. Esos tipos no son conocidos precisamente por ser cuerdos y decentes".

      Lyra hizo una mueca. La conversación había tomado un cariz oscuro. No se había planteado seriamente la posibilidad de que realmente hubiera estado en grave peligro.

      "¿Cómo de peligroso crees que es este tipo? Quiero decir, no es que haya hecho nada para provocarle. Creo que sólo se divertía haciendo el gilipollas".

      "Hmm", se preguntó Sophie. "Si le debieras dinero o algo así, sin duda pensaría que te has metido en un buen lío. Sé que es peligroso, pero no sé si realmente te asesinaría sólo por una gilipollez como ésa o por reírse o algo así. Aunque no lo sé. Menos mal que tu novio te ha salvado el culo -sonrió Sophie.

      Lyra la golpeó con una almohada. "No es mi novio", insistió ella, dándose cuenta de lo infantil que sonaba. "Ni siquiera lo conozco de verdad".

      "Claro", asintió Sophie. "Definitivamente no es tu novio y probablemente tenga piojos. ¿Pero no te dijo que era un príncipe o algo así?

      "Un jeque", convino Lyra. "Eso es como un príncipe".

      "¿Crees que se mete contigo porque quiere meterse en tus braguitas?".

      Lyra se rió "¿Tal vez? Pero no lo creo. Seguro que es rico". Lyra dio un sorbo a su café. "No es que me importe", añadió rápidamente.

      "Ah, claro", se burló Sophie. "Nunca saldrías con un chico sólo porque es un príncipe. En realidad, te creo. Probablemente estabas tan obsesionada con mirar fijamente esos ojos verdes y averiguar qué aspecto tenía bajo ese traje que ni siquiera se te ocurrió echar un vistazo a su yate."

      "Dios mío, Sophie, eres horrible", Lyra se rió tan fuerte que se le humedecieron los ojos. "Pero tienes algo de razón. No te pongas celosa. Si se casa conmigo, te invitaré a navegar conmigo en el yate. Tiene tres hermanos, así que quizá pueda acomodarte".

      "No te olvides de nosotros, los pequeños, cuando te conviertas en la reina Lyra", replicó Sophie con fingida seriedad.

      "Espero que no me asesinen unos mafiosos de pacotilla antes de subir al trono", comentó Lyra.

      "Quizá deberíamos pensar en tomar algunas medidas para protegernos", dijo Sophie, con voz repentinamente seria. "Es decir, técnicamente deberíamos poder confiar en El Dorado para evitar situaciones como la de Sokolov, pero han demostrado ser inútiles a la hora de la verdad".

      "¿Qué tipo de medidas?", se preguntó Lyra.

      "Bueno, tienes tu propia seguridad privada", bromeó Sophie. "Pero no sé. ¿Quizá una clase de defensa personal? Creo que tienen una clase para mujeres en el gimnasio de kickboxing de las Ramblas".

      "¿En serio?" Lyra se mostró escéptica. "¿Crees que si tuviéramos suficiente entrenamiento podríamos vencer a un gángster ruso y a su banda en un combate de hombre contra mujer? ¿Cuánto entrenamiento crees que necesitaremos para alcanzar ese nivel? ¿Un curso de seis semanas o dos?"

      "Sabes que no me refería a eso", sonrió Sophie. "Quiero decir que tal vez podríamos aprender algunos manejos para situaciones de emergencia. Me gusta poder escapar de situaciones peligrosas".

      "No sé", dijo Lyra. "Me cuesta imaginar una situación en la que me meta en una pelea a puñetazos con un criminal profesional y gane. Y estoy segura de que perderíamos nuestros trabajos al instante, independientemente de quién empezara la pelea".

      "¿Y ahora qué hacemos?" Sophie levantó las manos. "¿Dejar que gilipollas como Sokolov nos hagan lo que quieran?".

      Lyra estaba tan confusa como Sophie. Antes del "incidente", como había empezado a llamarlo, siempre se había sentido perfectamente segura en El Dorado. El club contaba con un equipo de seguridad amplio y bien formado y con normas estrictas para el trato con el personal. Lyra recordaba varios casos en los que un cliente había agarrado o agredido a una camarera. Estos hombres siempre eran escoltados rápidamente fuera del club.

      Lo que había ocurrido la noche anterior no tenía precedentes, que ella supiera. Sokolov no se había acercado sigilosamente y la había agarrado. Él y sus matones la habían acosado durante varios minutos. Mucho más de lo que tardó la seguridad en intervenir, e incluso después de que la atacara, no se veía a ningún gorila.

      "Tienes razón", admitió finalmente Lyra. "O aprendemos a defendernos, o tenemos que buscar trabajo en otra parte".

      Encontrar otro trabajo no era realmente una opción. Lyra y Sophie tal vez podrían trabajar en una panadería o en una boutique, pero era imposible que esos empleos pagaran tanto como trabajar en el club. Dependían de las propinas para sobrevivir.

      Por otra parte, ninguna propina valía su dignidad, y mucho menos su salud o su seguridad. Lyra tenía que encontrar la forma de protegerse mientras ganaba dinero. La idea de que la policía se pusiera en contacto con sus padres y les dijera que la habían asesinado mientras trabajaba como bailarina go-go le partía el corazón.

      "¿Así que nos apuntamos a kickboxing?". Sophie estaba encantada. Era el tipo de chica a la que le gustaba lanzarse a nuevas aficiones, y Lyra sospechaba que a Sophie le preocupaba más tener una compañera de combate que protegerse a sí misma.

      "Apúntame", aceptó Lyra. "Pero no te quejes si te doy una paliza".

      Sophie sonrió y se contoneó excitada en su asiento. Lyra se alegró por su amiga, pero al mismo tiempo la atormentaba la preocupación por su trabajo. Quizá la clase de kickboxing la ayudara. Probablemente aprenderían algunos trucos para defenderse de un atacante.

      ¿Podría Lyra utilizar esos movimientos en El Dorado? ¿Con un traje de baile y tacones? Además, dudaba de tener la fuerza suficiente para ejecutar cualquier tipo de ataque y asestar un golpe lo bastante serio como para incapacitar a un hombre que probablemente pasaba la mayor parte del tiempo entrenando y realizando su propio entrenamiento de combate.

      Había tantas cosas mal en esta solución del kickboxing. Lyra iría a clase, ya lo había prometido, pero necesitaba pensar en formas más realistas de protegerse.

      Dio un sorbo a su café y se devanó los sesos. ¿Una pistola? Lyra sabía que algunas mujeres llevaban gas pimienta o nudillos de metal en el bolso para defenderse. Pero eso no funcionaría durante sus rutinas de baile, que era cuando Sokolov la había atacado.

      Los números de baile eran la parte favorita del trabajo de Lyra, pero también el momento en que se sentía más vulnerable. Le dolía admitirlo, pero tuvo que preguntarle a Juan Carlos si podía tomarse un descanso del baile hasta que volviera a sentirse segura en el club. Ya no podría hacer lo que le gustaba. Tampoco ganaría tanto dinero, ya que El Dorado le pagaba una prima por cada set.

      Lyra simplemente no podía arriesgarse a ser atacada de nuevo. Al menos, como camarera, era fácil huir si alguien la molestaba. Podía huir detrás de la barra o encontrar a un gorila si lo necesitaba. No sería una presa tan fácil como lo había sido en el andén.

      Juan Carlos seguramente accedería a su petición. Se había sentido culpable por lo que le había ocurrido. Ella había visto la culpa en su rostro mientras Hamal la llevaba entre bastidores y él le había enviado un mensaje esa mañana preguntándole si estaba bien. Lyra estaba segura de que él entendería que ella necesitara un tiempo fuera del escenario.

      Lyra supuso que eso lo zanjaba todo. El plan era: iría a hacer kickboxing con Sophie y dejaría el escenario de baile. No era una solución perfecta, pero estaba segura de que esas dos medidas reducirían considerablemente su riesgo. También reducirían considerablemente su diversión y sus ingresos, pero ése era el precio que tenía que pagar por su seguridad.

      "Así que Sophie levantó las cejas. "Ahora que hemos zanjado ese asunto, ¿quieres contarme qué pasó entre tú y tu caballero de brillante Gucci? Tengo entendido que estuvisteis encerradas en la sala VIP durante casi una hora".

      "Oh", Lyra sintió que se le calentaban las mejillas. "Me estaba refrescando. Me había mordido la lengua al caer y había mucha sangre. La tenía en la cara, en el pelo, en el traje".

      "¿Y tardaste una hora en limpiarlo antes de irte a casa? ¿Y necesitaste ayuda?" Sophie le dio un codazo a Lyra.

      "Bueno, estaba herida", se esforzó Lyra por sonar convincente. "Me di en el coxis".

      "Sophie se rió. "¿Así que te prestó primeros auxilios? ¿Estabas jugando a los médicos?"

      "¡Sophie! Dios mío, me siento como si me estuvieran juzgando. ¿Qué eres, la policía del ron?"

      "¡A-ha! Así que lo admites. Os habéis estado enrollando. ¡Lo sabía! ¿Cómo ha sido? ¿Fue de ensueño? ¿Este tío parece del tipo de besador lento y romántico? ¿Estoy en lo cierto?"

      Lyra puso los ojos en blanco ante su compañera de piso, pero no pudo evitar sonreír. "Bueno -respondió finalmente-, digámoslo así. Estoy deseando que llegue nuestro segundo asalto".
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      "Lyra, ¿en serio? Pero si te encanta bailar".

      Decirle a Juan Carlos que necesitaba un descanso del escenario resultó más complicado de lo que Lyra había esperado. Los dos estaban sentados uno frente al otro en el despacho de dirección de El Dorado, con un escritorio desordenado entre ambos. Juan Carlos había estado revolviendo una pila de papeles sobre la mesa y Lyra se dio cuenta de que estaba enfadado.

      "Siento las molestias, pero el jueves no me sentí seguro. Estaba en el escenario rodeada de animales. Uno de ellos me atacó y los de seguridad no aparecían por ninguna parte".

      Lyra echó un vistazo a la oficina. Como el resto de El Dorado, no tenía ventanas. Como el resto de El Dorado, la oficina tenía un aspecto barato y sucio durante el día. Las paredes blancas estaban grises y necesitaban una mano de pintura fresca. La moqueta industrial estaba manchada y deshilachada.

      Lyra nunca había estado en el club de día. Incluso su primera entrevista fue al atardecer, y por la noche el club tenía un aspecto elegante y lujoso. Las cabinas estaban tapizadas en terciopelo morado oscuro y el suelo de hormigón tenía un aspecto industrial chic. La espectacular iluminación del club resaltaba los rostros de los invitados y, de algún modo, hacía que la decoración se desvaneciera en el fondo.

      Durante el día, todo era diferente. Las grandes luces estaban encendidas para que el equipo de limpieza pudiera trabajar eficazmente. La tapicería de terciopelo parecía barata y el suelo sucio. Lyra se estremeció físicamente cuando el equipo de limpieza la dejó entrar aquella tarde. Era casi increíble que aquel lugar tan aburrido fuera un sitio donde la gente se gastaba miles de euros en una sola noche.

      "Fue terrible", asintió Juan Carlos, pareciendo estar de acuerdo con Lyra. "Realmente una pena lo lenta que fue la seguridad para responder a esa amenaza. Hablé con Esteban y me aseguró que nunca volvería a ocurrir algo así".

      "¿Así que Vitaly Sokolov ha sido incluido en la lista negra de El Dorado?". Si así fuera, Lyra se sentiría mucho más segura. Quizá incluso podría reconsiderar su nueva actitud hacia el baile.

      Juan Carlos suspiró y cruzó los dedos. "El señor Sokolov es patrón de El Dorado desde hace mucho tiempo. Lleva años alquilando toda nuestra zona VIP y es un valioso contacto comercial para nuestros inversores. Lo siento, Lyra, pero no podemos destruir nuestra relación con el señor Sokolov por un estúpido error de borracho".

      "¿Un estúpido error de borracho?" Lyra no podía creer lo que estaba oyendo. Sus uñas se clavaron en los brazos de la silla y trató de mantener la calma. "Podría haberme hecho mucho daño".

      "Seguro que fue un accidente", Juan Carlos asintió con la cabeza, como si pensara que Lyra estaba haciendo el tonto. "¿Tal vez tropezó y te golpeó? Sinceramente, cariño, creo que te asustaste y recuerdas la situación como peor de lo que realmente fue. Si él y sus amigos te hubieran acosado de verdad, como afirmas, habría intervenido la seguridad. El señor Sokolov nunca ha causado problemas a nuestras otras chicas".

      Lyra sabía a ciencia cierta que Sokolov había causado problemas a algunas chicas. Pero no sabía si Juan Carlos mentía o simplemente no sabía lo peligroso que era aquel hombre. En cualquier caso, era evidente que a Juan Carlos no le interesaba lo más mínimo que cuestionaran su opinión.

      "De acuerdo, Juan Carlos, creo que tendremos que aceptar que no estamos de acuerdo sobre Sokolov. Pero, por ahora, no estaré disponible para bailar. Ya no me siento segura y aún me duele la espalda de la caída".

      "Bien", Juan Carlos extendió las manos como si concediera un gran favor. "Te voy a retirar del programa de baile. Voy a anotarte como lesionada, para que vuelvas a la lista en cuanto sientas que te has recuperado. Pero quiero que reconsideres tu actitud hacia el señor Sokolov".

      Lyra cambió de peso en la silla y apoyó la barbilla en la mano. Su mirada se fijó en una mancha marrón de la alfombra y se preguntó si sería café y cuánto tiempo llevaría allí.

      Esta conversación no estaba siendo como ella había imaginado. Juan Carlos estaba actuando como una ridícula reina del drama, haciendo afirmaciones descabelladas e infundadas y siendo un pesado. Seguía siendo amable, cierto, no le había gritado ni tratado mal. Simplemente no la respetaba.

      "Le caíste bien", sonrió Juan Carlos, esforzándose por parecer entusiasmado.

      Sí, pensó Lyra. Le gustaba tanto que decidió que tenía que tocarme, quisiera yo o no. Sin embargo, no dijo lo que pensaba. Se limitó a esperar a que Juan Carlos expusiera su punto de vista.

      "De hecho -continuó Juan Carlos cuando quedó claro que Lyra no iba a contestar-, te recomendó para la sala VIP".

      Esto llamó la atención de Lyra, aunque se maldijo por responder. Sus ojos se desviaron del lugar de la alfombra hacia Juan Carlos. La expresión de suficiencia de su rostro le dijo a Lyra que estaba satisfecho con su respuesta.

      "Sabes, muchacha, puedes ganar mucho dinero allí arriba. La paga es el doble y seguro que has oído hablar de las propinas que se llevan estas chicas".

      Claro que Lyra había oído hablar de esas propinas. Ni siquiera sabía lo del sueldo más alto. Eso no era más que la guinda del pastel. Lyra se relamió. Con ese dinero podría mejorar mucho su vida. Podría ahorrarlo para sus padres. Podría comprarse un vestido nuevo de vez en cuando. En definitiva, podría trabajar un turno menos a la semana y tener así los fines de semana libres.

      "Supongo que te interesa". Juan Carlos sonrió. "Perfecto. Sokolov va a dar una fiesta privada el día 15. Quiere que sirvas personalmente su mesa. Quiere que sirvas personalmente su mesa. Además del sueldo normal de VIP, hay una prima por este trabajo".

      Oh, mierda, pensó Lyra. Tiene que ser una broma. En ese momento se acabó el sueño. Había sido divertido mientras duró. Los treinta segundos que duró.

      Lyra debió de retroceder físicamente cuando Juan Carlos mencionó la fiesta privada de Sokolov, porque enseguida añadió que le daría tiempo para pensárselo.

      Le dio las gracias por su tiempo y se marchó, sabiendo muy bien que no necesitaba más tiempo para pensar en su oferta. Jesús, no estaba loca. De ninguna manera Lyra estaba dispuesta a creer que Sokolov se comportaría cuando la tuviera en la sala VIP. Aquel tipo había estado dispuesto a manosearla delante de toda una pista de baile llena de desconocidos. ¿Qué estaría dispuesto a hacer en la intimidad de la sala VIP?

      Lyra salió al sol de la tarde y se sacudió el pelo. Se sentía sucia, como si de algún modo se hubiera metido en un lío de drogas o algo así. De repente, llena de deseos de estirar las piernas y librarse de cualquier recuerdo de las sombras sórdidas de la ciudad, se dirigió hacia el mar.

      Pasear por los paseos marítimos de Barcelona y respirar el aire fresco y salado siempre había hecho maravillas en el estado de ánimo de Lyra. Le encantaba ver a familias de vacaciones, británicos y alemanes quemándose al sol y creando recuerdos que durarían toda la vida.

      Era un día laborable, pero la playa estaba abarrotada. Las dunas estaban prácticamente cubiertas de toallas y bañistas. El olor a mar, crema solar y paella invadió las fosas nasales de Lyra y le rugió el estómago.

      Tenía una idea.

      Lyra sacó el móvil y envió un mensaje.

      ¿Quieres un helado?

      Luego dudó. Eso era valiente. Incluso para los estándares españoles era valiente y en Samarra habría sido impensable. Lyra podía imaginarse la cara de su madre. Gracias a Dios, su madre nunca lo sabría. Pulsó "enviar".

      Menos de un minuto después recibió una respuesta.

      Sí. ¿Cuándo y dónde?

      Lyra sonrió y sintió un cosquilleo en el estómago.

      ¿Ahora? - Sí.

      Puedo estar en cualquier lugar de la ciudad en media hora. Dime dónde.

      Lyra no tenía ni idea de cómo Hamal pensaba cruzar la ciudad en treinta minutos, pero le dio la dirección de una heladería del paseo marítimo que le gustaba. Él respondió que estaba cerca y que llegaría en unos minutos.

      Lyra se sentó en un banco a la sombra y esperó a Hamal. ¿Contaba esto como su primera cita? ¿O fue aquella noche en el camerino VIP su primera cita? Probablemente no importaba, pero la romántica que había en ella quería recordar la ocasión. Por si tenía que contárselo a sus bisnietos dentro de cuarenta años. O algo así.

      No tuvo que esperar mucho. Al cabo de unos minutos llegó una figura oscura y misteriosa en una Ducati negra. Lyra sabía exactamente quién era. Reconoció el ancho pecho y la esbelta cintura de Hamal.

      "Creo que nunca te he visto sin traje", bromeó Lyra mientras Hamal se quitaba el casco negro. Llevaba una camiseta negra ajustada, vaqueros y botas de motorista. Tenía un aspecto absolutamente exquisito, como un chico malo.

      "Tienes un aspecto completamente distinto cada vez que te veo", respondió con una sonrisa en la cara. "Vaya, pareces mucho más joven sin el maquillaje del club. No es que parezcas vieja en el club", añadió. "¿Cuántos años tienes?

      "Veinte", respondió Lyra. "Sé que parezco joven. Supongo que es una bendición y una maldición a la vez".

      Hamal asintió. "Una mujer más joven. Eso está bien. Pareces muy madura para tu edad".

      "¿Cuántos años tienes?" Lyra estaba confusa. No le había parecido que Hamal tuviera más de veinticuatro años, pero tal vez tenía muy buenos genes.

      "Veintidós", respondió él, aún asintiendo y con semblante serio.

      "Prácticamente un vejestorio", Lyra le dio un puñetazo en el brazo.

      "¡Ay!" Hamal se sacudió el brazo. "¿Has estado practicando?".

      "Todavía no, pero mi compañera Sophie acaba de apuntarnos a una clase de kickboxing, así que más vale que te comportes".

      "Sí, señora", aceptó Hamal. "¿Tienes hambre, Jean-Claude van Damme? ¿Qué hay bueno aquí?", señaló con la cabeza la vitrina de la heladería.

      "Yo siempre elijo el de cacahuete picante y el de naranja sanguina, pero mi compañera de piso jura por el de chocolate mexicano".

      "Hamal miró la selección. "A mí me gusta más el de fresa".

      Pidió dos cucharadas para cada uno y se negó en redondo a que Lyra pagara la cuenta, aunque había sido idea suya. Ni siquiera le permitió pagar su propio helado.

      Lyra lamió la crema fría, ácida y dulce y se echó a reír.

      "¿Qué tiene tanta gracia?", preguntó Hamal.

      "Nada", respondió ella, incapaz de ocultar su sonrisa.

      "Vamos, te estás riendo de mí. ¿A qué viene eso? ¿Tengo comida en la cara o algo así?".

      "No, no es nada de eso", le aseguró Lyra. "Es sólo el helado".

      "¿Qué tiene de malo? ¿Le pasa algo a ese sabor?"

      "No, no", se rió Lyra. "Quiero decir, no si eres una niña de seis años. Entonces es justo lo que necesitas. Sólo parece un poco raro en manos de un tipo grande y duro como tú".

      "¡Lyra!" Hamal fingió asombro. "Nunca pensé que fueras un sexista de los helados. Que sepas que no hay nada malo en que los hombres quieran helado rosa hoy en día".

      "¿Quizá deberías preguntarles si tienen espolvoreado de arco iris?". bromeó Lyra, riéndose tanto que apenas era capaz de comerse su propio helado.

      "Vale, vale", rió Hamal, lamiendo su propia bola goteante. "Ahora veo que tengo que hacer algo muy macho para volver a ganarme tu respeto. Vale, puedo hacerlo. ¿Quieres montar en la moto?"

      "¿La moto?" Lyra señaló con la barbilla la Ducati. Era suave y elegante y parecía que podía ir a un millón de kilómetros por hora. "No, gracias".

      "Vamos", incitó Hamal. "Todavía tengo casco. ¿Quién es ahora un niño pequeño?"

      "Bueno, ya que lo pones así", Lyra engulló el resto de su helado, "vamos".
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      Hamal ayudó a Lyra a colocarse el elegante casco negro sobre la cabeza y ajustó la correa de la barbilla para que quedara bien sujeto. El visor estaba tintado de oscuro para que nadie pudiera ver la cara de Lyra, pero en realidad a ella le resultaba bastante fácil verlo.

      "¿Estás lista?" Hamal saltó a la parte trasera de la moto y dio unos golpecitos en el asiento que tenía detrás.

      Lyra se quedó mirando la elegante moto negra. "Prometiste ir despacio", advirtió, "¡no lo olvides!".

      "Vamos, señorita Daisy", bromeó Hamal. "Si voy demasiado deprisa para ti, puedes darme un golpecito en el hombro y aminoraré la marcha".

      "¿Lo prometes?", preguntó Lyra a través del casco.

      "Tienes mi palabra. Juro solemnemente conducir como si tuviera 84 años y éste fuera mi Cadillac. La gente en moto tendrá que adelantarnos si eso es lo que quieres".

      "De acuerdo", aceptó Lyra, con voz vacilante. Se subió a la moto detrás de Hamal, y enseguida se dio cuenta de que compartir una moto con alguien era algo muy íntimo.

      "Abrázame -le ordenó Hamal, mirando por encima del hombro.

      Las manos de Lyra rodearon el cuerpo fornido de Hamal y sus dedos se deslizaron por sus abultados abdominales. Aquello era hermoso. Si Lyra se hubiera dado cuenta enseguida de que montar en moto sería una gran oportunidad para tocar discretamente a Hamal, lo habría sugerido antes.

      "¿Me estás tocando?" la interrumpió Hamal. Así que sabía lo que estaba haciendo.

      "Me dijiste que te abrazara", protestó Lyra, intentando fingir que no sabía de qué hablaba.

      "¡Rodéame con los brazos! No quiero que me toques el paquete".

      "Sólo quería asegurarme de que tenía un buen agarre. Por seguridad", tuvo que admitir Lyra. Era divertido que la pillaran. No tenía muchas oportunidades de tocar a un hombre, y menos a un hombre como Hamal.

      Lyra casi deseaba no llevar el casco. Quería acurrucarse más cerca de él, respirar su aroma fresco y cítrico. Pero de ninguna manera iba a conducir una moto sin casco, y estaba bastante segura de que Hamal no le habría permitido conducir sin él. Aunque ella hubiera estado dispuesta a hacerlo. Hamal puso en marcha el motor y arrancaron de un salto, lo que hizo que Lyra olvidara inmediatamente la atracción que sentía por él y le diera un golpecito furioso en el hombro.

      "Lo siento", le gritó.

      Cuando se pusieron en marcha, el viaje fue mucho más suave. Incluso suave como la seda. Se deslizaron por las calles costeras de Barcelona, entre turistas y restaurantes de pescado. El aire fresco del mar cosquilleaba la piel desnuda de Lyra.

      Antes de que se diera cuenta de lo que ocurría, iban mucho más deprisa de lo que Lyra esperaba. Pasaron volando por delante del puerto. Lyra veía cada vez menos tiendas pequeñas a lo largo de la carretera.

      "¿Tienes que volver pronto?", le gritó Hamal por encima del hombro.

      "No", respondió Lyra, ansiosa por oír lo que iba a sugerirle.

      "Quiero enseñarte un lugar al que me gusta ir. Pero está fuera de la ciudad. Puedo prometerte que volverás antes de que anochezca".

      Era verano, así que el sol se ponía hacia las nueve y media, pero a Lyra le parecía bien. Al día siguiente tenía colegio, así que no podía llegar tarde, pero sí ir a vivir una pequeña aventura. "De acuerdo", Hamal la abrazó más fuerte.

      Tomó la carretera que salía de la ciudad, pero seguía en la costa. Había dos carriles en cada dirección y él se quedó en el carril lento. Lyra se sujetó, sorprendida por su absoluta falta de miedo. Nunca había pensado que conducir una moto fuera tan divertido. Le dio una palmada en el hombro a Hamal.

      "¿Demasiado rápido? Podía oír la sorpresa en su voz. Ya les estaban adelantando por el carril lento.

      "Demasiado despacio", le gritó Lyra.

      Le pareció oír la risa de Hamal. Se puso en el carril de adelantamiento y fue aumentando la velocidad hasta que adelantaron a todos los demás vehículos de la carretera. Era increíble lo rápida y suave que era la moto. Lyra sintió que volaba en vez de ir por la autopista.

      Hamal la llevaba cada vez más lejos de Barcelona. ¿Dónde estaba su lugar secreto? Lyra recordó brevemente que no conocía mucho a Hamal. Nunca había conocido a ninguno de sus amigos y, desde luego, nunca había conocido a su familia.

      En casa, a una joven soltera nunca se le habría permitido ir a ningún sitio con un hombre que no fuera un pariente. Eso era primitivo, pensó Lyra. Pero incluso en España tenía que admitir que podía ser un poco peligroso subirse a una moto con un hombre al que apenas conocía.

      Al menos debería haber enviado un mensaje a su compañera de piso. Pero no era como si pudiera sacar ahora el móvil y enviar rápidamente un mensaje de texto mientras iba en la moto de Hamal. Cuando se detuvieran, le enviaría un mensaje rápido a Sophie.

      De momento, Lyra se estaba enamorando de ir rápido en moto. Siempre quería ir más deprisa e incluso se le ocurrió pedirle a Hamal que le enseñara a conducir. Ahora sobrevolaban colinas y valles, y Barcelona quedaba tan atrás que a Lyra le costaba distinguir los edificios más destacados de la ciudad cuando miraba por encima del hombro.

      Al cabo de sólo unos minutos, aunque en realidad probablemente fue más bien una hora, Hamal salió de la autopista y siguió una pequeña carretera local de vuelta a la costa. A medida que avanzaban por la autopista, el mar había ido desapareciendo, primero a medida que avanzaban más y más y luego a medida que la autopista se adentraba en el interior. Cuando abandonaron la autopista, Lyra ya no veía el mar.

      Esta pequeña carretera no atravesaba los pueblos de los alrededores. Lyra sospechaba que la utilizaban los pescadores locales. Serpenteaba por un bosque y ya no había asfalto.

      Tras un corto trayecto, la carretera les condujo a un mirador rocoso con un solo árbol. Hamal detuvo la moto y apagó el motor.

      Lyra bajó de un salto y notó que las piernas le flaqueaban un poco. Se quitó el casco, se sacudió el pelo negro y dio unos pasos para poner en movimiento la circulación de las piernas.

      "Es precioso", dijo, mirando el mar azul zafiro. El océano estaba salpicado de pequeños barcos pesqueros blancos, probablemente los mismos que abastecían de pulpo y otros mariscos a los restaurantes de la costa.

      "Encontré el lugar buscando a un zapatero sobre el que mi tía había leído en una revista en el aeropuerto. Nunca encontré al zapatero, pero sigo volviendo aquí. Me gusta sentarme aquí y contemplar el océano cuando tengo morriña".

      Lyra se quitó la chaqueta vaquera y la extendió en el suelo para que se sentaran.

      "Siento no estar preparado", se disculpó Hamal. "Debería haber preparado un picnic y una manta. En realidad no pensaba venir hoy".

      "No pasa nada", respondió Lyra. "De todas formas, sigo llena de hielo. Ven a sentarte conmigo".

      Hamal se colocó justo al lado de Lyra, tan cerca que se tocaban. Lyra cogió una pequeña flor silvestre morada y la enroscó en torno a sí misma con los dedos, girándola primero hacia un lado y luego hacia el otro.

      "¿Sientes nostalgia a menudo?", preguntó, pensando en sus propios padres e intentando combatir el dolor que sentía cada vez que pensaba en Samarra.

      Hamal consideró la pregunta de Lyra mientras examinaba una piedra que había encontrado. "Sí -respondió finalmente-, pero siento nostalgia de un tiempo que ya no existe. No sé si eso tiene sentido", sonrió a Lyra.

      "¿Qué quieres decir? Ella le dio un apretón.

      "Bueno -volvió a mirar su roca-. Era dorada con vetas rojas, como todas las rocas de este promontorio. "Echo mucho de menos compartir casa con mis hermanos. Ya son mayores y mi mejor hermano, bueno, no el mejor, sino mi hermano favorito, ya ni siquiera vive en Samarra. Es como si todos fueran personas diferentes con vidas diferentes y me hubieran dejado atrás. Ahora estoy aquí en Europa y el hogar al que quiero volver ya no existe".

      "Ah", comprendió Lyra.

      "¿Y tú?", le preguntó Hamal, "¿sientes a menudo nostalgia?".

      "Me preocupo mucho por mis padres. Mi padre tiene un pequeño negocio y mi madre se ocupa de la casa. Prácticamente se mataron a trabajar para enviarme aquí. Necesito un trabajo de verdad para poder traerlos aquí y jubilarlos. Se merecen tumbarse en la playa y probar la sangría. O quizá tomar clases de baile flamenco. Ni siquiera sé qué harían si de repente tuvieran tiempo y dinero para dedicarse a sus propios intereses. Toda mi vida, cada decisión que han tomado ha sido en mi beneficio. Agradezco todo lo que han hecho, pero es mucha presión".

      "¿Así que no volverás a Samarra?" Hamal parecía sorprendido.

      "¿Y qué?" se burló Lyra. "¿Para convertirte en la primera mujer ingeniera de Samarra?".

      Hamal guardó silencio un instante. Arrugó la frente y se concentró en su roca. "¿Tienes miedo de que tu marido no mantenga a tus padres?", preguntó finalmente.

      "No tengo marido", replicó Lyra, a la que no le gustaba adónde iba a parar aquella conversación.

      "Me refiero a cuando te cases", Hamal sonrió como si Lyra le hubiera contado un chiste gracioso. "Tu futuro marido. ¿Temes que piense que tus padres son una carga?".

      Lyra suspiró y arrojó su florecilla púrpura al mar. "¿Y si no quiero marido?", le desafió. "¿Y si quiero cuidar de mis propios padres?".

      "Pero, ¿y una familia propia?". Hamal pareció sorprendido. "¿No quieres tener hijos?"

      "Puedo tener hijos en España. Puedo tener una familia en España. Puedo tener una carrera en España. En Samarra no hay nada para mí", respondió Lyra.

      Hamal no respondió. Los dos se quedaron mirando el océano, observando cómo las olas rompían en la arena bajo ellos. Lyra se sentía un poco culpable por haber perdido los nervios con Hamal, pero le resultaba tan frustrante que él no pudiera ponerse en su lugar.

      Si era completamente sincera, echaba de menos Samarra. Echaba de menos la deliciosa comida. Echaba de menos comprar especias en el mercado local. Y echaba de menos el desierto, con sus vastas extensiones de dunas doradas y ondulantes.

      Sin embargo, lo que Lyra no echaba de menos eran las restricciones que Samarra imponía a las mujeres. Legalmente, era perfectamente legal que cualquier mujer realizara cualquier tipo de trabajo o tuviera propiedades en su país de origen. En la realidad, sin embargo, las cosas eran distintas.

      "Es realmente irónico", dijo finalmente Hamal en voz baja.

      "¿Qué es irónico?"

      "Tú quieres una carrera más que nada y yo quiero una familia más que nada, pero ninguno de los dos puede tener lo que quiere sólo porque nació en el sexo equivocado".

      "Espera, ¿qué?"

      "Una vez me preguntaste qué quería y creo que no te respondí", miró Hamal. "Quiero ser padre. Ése es mi sueño. Nada quiero más que tener una manada de hijos. Quiero darles el mismo tipo de infancia que yo disfruté. Mi sueño no es construir puentes, cerrar ventas o ver mi nombre en la portada de las revistas. Sueño con enseñar a nadar a mis hijos, con leerles cuentos. Con construir ciudades de Lego con ellos. Pero éstas no son metas para los hombres de Samarra. Así que salto de universidad en universidad intentando encontrar algo que no avergüence a mis hermanos".

      Lyra no sabía qué decir. Sabía lógicamente que las tradiciones de Samarra probablemente pesaban tanto sobre los hombres como sobre las mujeres. Pero nunca había oído a un hombre expresar tales frustraciones.

      "¿Estás lista para volver?" Hamal se levantó y le ofreció la mano a Lyra. Su voz había cambiado, era más reservada. Lyra se sintió como si se dirigiera a ella un desconocido. Aceptó su mano y él tiró de ella para ponerla en pie.

      Puede que la cita hubiera sido un poco extraña, pero al menos a Lyra le esperaba el viaje de vuelta a la ciudad.
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      Durante la semana siguiente, Lyra vaciló entre admirar a Hamal por sus aspiraciones poco convencionales y sentirse molesta porque no se diera cuenta de que sus sueños eran mucho más alcanzables que los de ella. Por un lado, fue una experiencia esclarecedora para Lyra oír que incluso los miembros más privilegiados de Samarra luchaban contra las expectativas culturales. Por otro lado, a Lyra le irritaba que Hamal pareciera ignorar por completo la falta de oportunidades para las mujeres en su país.

      En cualquier caso, Lyra al menos tenía que reconocerle a Hamal que posiblemente fuera una persona más compleja de lo que había supuesto en un principio. Quizá Hamal no fuera sólo un fiestero mimado o un machista. Podía ser mucho más profundo y Lyra estaba deseando conocerlo mejor.

      Lástima que pareciera haberlo asustado. Desde que su cita había terminado con una nota gélida, Lyra y Hamal no habían encontrado tiempo para verse. Lyra estaba ocupada con la universidad y el trabajo, y Hamal no había venido a El Dorado ni una sola vez. Se habían enviado mensajes de texto, pero los de Hamal sólo parecían corteses e impersonales. Éste no era el mismo Hamal que había babeado tras la actuación de Lyra en El Dorado.

      El trabajo en general era bastante tedioso. Hamal no estaba allí para flirtear con ella. El baile de Lyra, que era su parte favorita del trabajo, era cosa del pasado. Además, ya no ganaba tanto dinero como antes. A Lyra empezó a preocuparle tener que buscarse otro trabajo.

      Al menos se estaba dejando la piel en la universidad. Todos sus esfuerzos habían dado resultado y había aprobado el examen de ecuaciones diferenciales. Lyra se había vuelto loca y había entregado su trabajo antes que cualquier otro estudiante. Había terminado tan deprisa que temía haberse saltado alguna página antes, pero resultó que su obsesión por los estudios había merecido la pena.

      Aquel examen perfecto había reforzado la autoestima de Lyra. Renovó su confianza en sus capacidades como ingeniera en ciernes y le dieron ganas de matricularse en el siguiente semestre. La matrícula era inminente y ya había hecho una lista de cursos de primera elección y otra de reserva por si se le llenaban los cursos antes de poder matricularse.

      Cuando llegó el día de la matrícula, Lyra se aseguró de estar sentada ante su portátil. A las 7.50 se conectó al sistema informático de la universidad. La matrícula empezaba a las 8 de la mañana y sabía que los mejores cursos se llenaban enseguida. No quería correr riesgos. Había anotado los números de los cursos de todas sus primeras y segundas opciones, y siguió refrescando la pantalla de inscripción hasta que por fin se abrió la matrícula.

      Lyra no podía teclear lo bastante rápido. Su máxima prioridad era entrar en una clase impartida por uno de los mejores profesores de ingeniería mecánica de la universidad. Aquel tipo era una leyenda y estaba tan bien relacionado que una carta de recomendación suya era prácticamente una garantía de que conseguiría unas prácticas decentes en verano.

      Lyra introdujo su número de curso en el formulario de solicitud y pulsó enviar. Esperó en vilo un momento mientras se cargaba la página siguiente. La página parecía tardar una eternidad en cargarse. Lyra no se sorprendió, probablemente todos los estudiantes ambiciosos de la universidad estaban intentando matricularse al mismo tiempo.

      Por fin se cargó la página. "Esperando inscripción", decía.

      "¿Qué coño? prácticamente gritó Lyra.

      Tenía que haber algún tipo de error. Lyra intentó registrarse una y otra vez, pero cada vez acababa en la misma pantalla que le informaba de que estaba en espera.

      "Vale", intentó calmarse Lyra. Evidentemente, no había forma de evitar hablar con una persona para averiguar qué estaba pasando.

      Marcó el número de la administración del curso en la universidad, pero sólo oía la señal de ocupado. Al final siguió llamando, intentando comunicarse, pero sin suerte. Quizá todo el sistema de matriculación estaba estropeado y miles de estudiantes se estaban volviendo locos.

      Lyra no podía soportar aquel miedo. Sabía que lo más sensato sería tomarse un café, tranquilizarse y volver a llamar a la administración del curso dentro de una hora. Pero no se sentía sensata. Sintió pánico, así que se puso rápidamente unos vaqueros y una camiseta y se fue a la universidad. Fue directamente a la administración del curso. Allí pudieron anular el estado de espera y matricularla inmediatamente en persona. Incluso pudieron anular los límites de matrícula si se retrasaba para que entrara en sus mejores opciones.

      Lyra se decía a sí misma que no se preocupara. Estaba a punto de aclarar este asunto. Estaba a punto de matricularse en los cursos de su elección. Y estaba a punto de graduarse en la universidad a tiempo, con una media envidiable y un puñado de cartas de recomendación.

      Lo único que tenía que hacer era sobrevivir a la cola de la oficina de cursos. Lyra miró a su alrededor para ver cuánta gente había delante de ella. La cola daba la vuelta a toda la manzana, así que tenía que haber al menos un centenar.

      "¿Has venido a matricularte?", preguntó a la chica que tenía delante.

      "Vengo a pagar una cantidad atrasada", respondió la chica.

      Lyra se sintió mal por la chica, pero se alegró de que al menos ella no tuviera que preocuparse por ningún pago. Sus padres le financiaban la cuenta de la universidad todos los semestres y las tasas de sus cursos se pagaban directamente de esa cuenta.

      La cola delante de Lyra serpenteaba alrededor del edificio, pero avanzaba sorprendentemente rápido. Eso era bueno, porque había salido el sol y Lyra sudaba en la acera bajo un sol abrasador. Cambió el peso del pie izquierdo al derecho, protegiéndose los ojos del sol mientras esperaba su turno para entrar por fin.

      Cuando Lyra se acercó a la puerta, estaba cubierta de una fina capa de sudor y sabía con certeza que tenía la cara quemada por el sol. Era una tonta por haber salido de casa sin protección solar. No se había dado cuenta de que tendría que hacer cola fuera durante más de una hora.

      La situación en la oficina de gestión del curso era un caos total. Por lo que Lyra podía ver desde la puerta, había seis personas encargadas de atender a la muchedumbre. El aire del interior del edificio era sólo un poco más fresco que el del exterior y al menos dos de los empleados de la universidad tenían alumnos que levantaban la voz enfadados.

      Lyra se sintió mal por ellos. Fuera lo que fuese lo que ocurría en el sistema universitario, no era culpa suya. Decidió ser amable con quien quisiera ayudarla, por muy agotado que estuviera.

      La determinación de Lyra ya se estaba poniendo a prueba cuando por fin la llamaron para que se acercara a una de las seis mesas. La mujer que le hizo señas para que se acercara era una mujer pesada de unos cincuenta años. Su frente brillaba de sudor y su blusa de poliéster se ceñía a sus enormes pechos.

      "¿En qué podemos ayudarla hoy, jovencita?", preguntó la mujer, con un evidente cansancio en la voz.

      "Creo que ha habido algún fallo en el sistema", empezó Lyra. "Intenté registrarme en línea y me enviaron a una página que decía que tenía una espera....".

      "Imposible", interrumpió la señora. "¿Cuál es tu nombre y tu número de identificación de estudiante?".

      Lyra proporcionó sus datos y esperó a que la señora la buscara en el sistema. La señora tecleó durante unos minutos. Lyra esperaba que eliminara el estado de espera, pero trabajaba en silencio, así que no tuvo más remedio que esperar pacientemente hasta que la señora estuviera dispuesta a revelarle lo que ocurría.

      Por fin, tras unos minutos tecleando en su viejo ordenador, la mujer suspiró y miró a Lyra con el rabillo del ojo. Lyra tenía la clara impresión de haber hecho algo mal o de haber infringido alguna norma. Sabía que no había hecho nada, pero aun así se sentía culpable.

      "Querida -la mujer puso los ojos en blanco-, estás en espera porque tienes una factura vencida. La suspensión no se levantará hasta que pagues todas las cuotas. No puedes seguir recibiendo clases y no molestarte en pagar las cuotas".

      "Pero eso es imposible", gritó Lyra. "Mis padres ingresan dinero en mi cuenta todos los años para pagar las tasas".

      La mujer del mostrador entrecerró los ojos y empezó a teclear con enfado. "Sí", dijo asintiendo para sí misma. "Mmhmmmmm. Sí, ya veo".

      Lyra deseó que la señora se limitara a decir lo que veía allí, pero sabía que no debía interrumpir. Estas señoras de oficina tenían mucho poder y nunca era aconsejable tomarle el pelo a una.

      "Cariño, veo que tus padres están haciendo depósitos. Mira", golpeó la pantalla con una larga uña acrílica. Lyra se inclinó sobre el escritorio para ver dónde golpeaba. "Aquí hay un depósito y aquí otro. Creo que te van a pagar la matrícula, según estas cantidades. Pero, ¿y la cuota de asistencia? ¿La cuota del centro de estudiantes? ¿La cuota del curso? Todas estas cuotas son obligatorias. Si no lo fueran -la señora se rió a carcajadas-, ¡nadie las pagaría! Tienes un saldo vencido en tu cuenta. No puedes inscribirte en las clases hasta que pagues el saldo".

      "¿Un saldo vencido?" repitió Lyra. Joder. Joder. Por supuesto que sus padres no sabían qué demonios eran todas aquellas tasas. Lyra asistía a esta universidad y no sabía nada de un centro de estudiantes, y mucho menos de una cuota que tenía que pagar por utilizarlo. "¿Cuánto?", sacó a relucir, ya catalogando mentalmente todo lo que poseía para venderlo por dinero rápido.

      La señora volvió a teclear en su viejo ordenador. Lyra respiró hondo e intentó que no le diera un ataque de pánico. De repente, la habitación estaba mucho más caliente y temió desmayarse.

      "El total es -la señora entornó los ojos- mil ochocientos cincuenta y tres euros. Más treinta y cinco euros de recargo por retraso. Puedes pagar por transferencia bancaria o en efectivo en caja".

      "¿Mil ochocientos?", jadeó Lyra.

      "Mil ochocientos ochenta y ocho, si incluyes la comisión de demora", asintió la señora.

      "¿Hay alguna forma de matricularme en las clases ahora y conseguir un plan de pagos? Puedo pagar el saldo al final del semestre".

      "Lo siento, cariño, pero no tenemos planes de pago y la retención no se puede levantar hasta que se liquide tu cuenta. Tienes hasta la primera semana de clases para matricularte". La señora miró a Lyra con simpatía. "Quizá puedas ganar algo de dinero durante las vacaciones semestrales y matricularte a tiempo", sugirió, obviamente intentando que Lyra se sintiera mejor.

      "Gracias, señora". Lyra salió de la oficina de registro sintiéndose completamente abatida. Casi dos mil euros. No tenía tanto dinero. Sus padres, desde luego, no tenían tanto dinero.

      Eso significaba que podía despedirse de sus clases preferidas. Soñaba con estudiar con los grandes de la universidad. En vez de eso, tendría que trabajar en un segundo empleo durante las vacaciones semestrales. Y luego tendría que matricularse en las clases que aún tuvieran sitio para ella en cuanto pudiera reunir el dinero.

      Un escalofrío recorrió el cuerpo de Lyra. ¿Y si no conseguía un segundo trabajo? ¿Y si no podía ganar dos mil euros en sólo dos meses? Si no se matriculaba en el siguiente curso escolar, la deportarían. Entonces nunca se le permitiría volver a la UE para terminar su carrera. La meterían en un avión directo a Samarra, donde tendría que buscar desesperadamente un marido dispuesto a mantener a sus padres, tal como le había sugerido Hamal.

      Eso simplemente no era una opción para Lyra. Haría cualquier cosa por terminar sus estudios, y sabía que sólo había una forma de ganar tanto dinero en tan poco tiempo.

      Lyra sacó su teléfono móvil y empezó a enviar un mensaje de texto a Juan Carlos.
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      "Oh, chica, no sé", se estremeció Sophie. "¿Estás segura de que es una buena idea? ¿No puedes pedirle dinero prestado a tu príncipe?".

      "Sophie, ¿estás loca? No voy a pedirle dinero a Hamal. Apenas le conozco. Pensará que soy una estafadora".

      "¡No eres una estafadora!" Los ojos de Sophie se abrieron de par en par.

      "Tú lo sabes y yo lo sé, pero eso es lo que pensará si ahora le pido dinero. Y no quiero que las cosas se pongan raras. Ya sabes cómo pueden ir las cosas cuando pides dinero prestado a tus amigos".

      "Sí", Sophie no parecía convencida, "pero seguro que hay otra manera. Sabes que yo te lo prestaría, pero me temo que tampoco lo tengo".

      "Lo sé", Lyra sonrió con tristeza. "¿Quién tiene dos mil euros por ahí? Nadie. Sólo un príncipe o un criminal tendría tanto dinero de sobra".

      Sophie se rió. "Supongo que es bueno que seamos mujeres familiarizadas con príncipes y criminales".

      En realidad, Lyra no tenía elección. Necesitaba dos mil euros rápidamente y hacía poco le habían ofrecido un trabajo de dos mil euros. Tenía que aceptar. Era como si ese trabajo fuera su destino.

      "Es sólo una vez", dijo Lyra en voz alta, más para convencerse a sí misma que para convencer a su compañera de piso. "Y no es como si hubiera aceptado irme a casa con él o algo así. Sólo es una fiesta VIP. Ni siquiera bailo. Sólo subo, vendo todas las botellas que puedo y cobro mi fortuna".

      "Cuando lo dices así, parece mucho", frunció los labios Sophie. "¿Crees que podrás hacerme entrar?".

      "¿Quizá?", consideró Lyra la petición de Sophie. "Se lo preguntaré a Juan Carlos".

      "Dile a JC que me necesitas allí como apoyo moral", sonrió Sophie.

      No era mala idea. Sophie estaba en el trabajo de todos modos y probablemente necesitarían manos extra en la sala VIP. A juzgar por la gratitud que Juan Carlos había mostrado cuando Lyra accedió a organizar la fiesta, necesitaban toda la ayuda posible.

      "Sabía que vendrías", exhaló aliviado cuando tuvo a Lyra al teléfono. "Gracias a Dios. Ven aquí y ponte guapa el sábado".

      Juan Carlos estaba tan contento con el cambio de Lyra que su reacción la había hecho sospechar. "Es sólo un trabajo de camarera, ¿verdad?". Ella dejó que se lo confirmara.

      "Sí, cariño. Te limitas a llevarles las botellas a los chicos y a mantener limpias las mesas. Eso es todo", le había prometido.

      Sin embargo, Lyra tenía un mal presentimiento. Ya no se fiaba ni de Juan Carlos ni de la dirección de El Dorado. No después de que reaccionaran o no reaccionaran respectivamente ante el mal comportamiento de Sokolov en la pista de baile.

      Tenía que extremar la vigilancia. Si Sokolov o cualquiera de sus matones hacían una payasada como la de aquella noche en la pista de baile, Lyra estaba fuera. Les quitaría el dinero y les dejaría que se buscaran sus malditas bebidas. No estaba allí para que la manosearan.

      "¿Crees que es seguro?" Sophie interrumpió los pensamientos de Lyra. "Dos mil euros parece mucho dinero sólo para conseguir a la camarera que quieres".

      "¿Qué podría salir mal?" En realidad, Lyra no estaba segura. "Para tipos como Sokolov, dos mil euros no es nada. Dinero de bolsillo. Está acostumbrado a conseguir siempre exactamente lo que quiere".

      "Eso es lo que me preocuparía en tu lugar", Sophie miró a Lyra de reojo. "Espero que esto no vaya a ser una mierda".

      Lyra no creía que Sokolov quisiera secuestrarla. Lo que más le preocupaba era que intentara obligarla a acostarse con él por dinero. Parecía algo que podría ocurrir. Probablemente se sentiría humillada y degradada, pero no creía que corriera ningún peligro físico.

      De hecho, Lyra ni siquiera creía que Sokolov le hiciera una oferta. Ya estaba rodeado de mujeres hermosas. Todas y cada una de las chicas que Lyra había visto con él eran más delgadas y glamurosas que ella. Lo más probable, según Lyra, sería que Sokolov y su pandilla de alegres matones le dieran cuerda y tal vez le dieran una bofetada en el culo mientras intentaba hacer su trabajo.

      A Lyra no le hacía mucha gracia que la acosaran y humillaran sexualmente, pero a estas alturas de su vida, una bofetada en el culo y unos comentarios lascivos valían más que dos mil euros. Sólo tenía que establecer y hacer cumplir unos límites claros. El trabajo sólo duraría seis horas y después podría seguir con su vida.

      Esta oportunidad no era perfecta, pero era la única que tenía Lyra, y no podía haber llegado en mejor momento.

      Lyra no podía llamar a sus padres y decirles que no le habían pagado los estudios. A su padre probablemente le daría un infarto. Se había dejado la piel para enviar a Lyra a la universidad. Y ella no quería decirle que había fracasado.

      No tenía por qué hacerlo. Se limitaría a hacer este trabajo, pagaría sus cuotas atrasadas y sus padres nunca lo sabrían. Diablos, quizá Sokolov no se comportaría como un imbécil por una vez. Lyra no estaba segura de que intentara hacerle la vida imposible. Quizá el trabajo sería fácil y ella no se preocuparía por nada.

      Lyra sintió el zumbido de su teléfono en el bolsillo. Lo sacó, lo consultó y una sonrisa se dibujó en sus labios.

      "¿Ese príncipe encantador?", se burló Sophie.

      Lyra asintió. Hamal quería invitarla a cenar. Aún no le había visto desde la cita en el hielo, pero sus mensajes se habían vuelto más amistosos. Ya no le parecía que quisiera deshacerse de ella. Sus mensajes eran coquetos y llegaban con más frecuencia.

      "¿Tienes tiempo para un bocado rápido?", leía Lyra en su teléfono. No había podido quedar con Hamal en ninguna de las citas que le había propuesto debido a sus estudios. Debía de haber aceptado por fin y se había dado cuenta de que debían tener una cita normal.

      "¿Ahora?", respondió Lyra. Aún no había comido y en casa sólo tenía judías y arroz.

      Hamal le envió un mensaje con una dirección y le pidió a Lyra que se reuniera con él allí dentro de media hora. Sophie le sugirió que le prestara un bonito vestido amarillo con florecitas azul aciano y que se recogiera el pelo en una coleta para parecer un poco más femenina. Lyra se aplicó un brillo de labios rosa y sólo le quedaban diez minutos para llegar al lugar de encuentro cuando salió por la puerta.

      "Siento llegar tarde", abrazó a Hamal y miró el restaurante que había elegido. Era un local de tapas pequeño e íntimo que parecía una bodega. Las demás mesas estaban casi vacías, salvo algunas ocupadas por ancianos.

      "No hay problema. Tienes un aspecto increíble. Hueles increíble. No hacía falta que te arreglaras para mí".

      Lyra se sonrojó. "En realidad, este vestido es de mi compañera de piso. No he hecho la colada esta semana. De todas formas, este sitio huele muy bien. ¿Cómo lo has encontrado?"

      "Vivo aquí arriba".

      "Vaya. Este edificio es muy bonito".

      "Gracias. Mi hermano lo compró cuando prácticamente se estaba cayendo. Lo reformó y ahora todo el vecindario está pendiente de este lugar".

      "Dios mío", soltó Lyra antes de pensárselo. "Es genial. Haya renovado lo que haya renovado, tiene muy buen aspecto".

      Por Dios. Hamal era muy rico. Lyra casi no podía creer que mencionara tan a la ligera que su familia era propietaria de todo un edificio. Se preguntó si su hermano había comprado aquel edificio expresamente para Hamal. O si poseían propiedades por todo el mundo o a qué se dedicaban.

      Tenía la clara sensación de que sería raro preguntarlo. Lyra nunca había conocido a una persona extremadamente rica y no estaba segura de cuál era la etiqueta cuando hablaban de su riqueza. Decidió que lo más seguro sería fingir que Hamal no había dicho nada sobre la propiedad del edificio. Así no se avergonzaría a sí misma.

      "¿Qué hay de bueno aquí?", miró el menú.

      "Mmm, cualquier cosa, pero me encanta la comida. ¿Quieres que pida algo para nosotros? Dime tus necesidades dietéticas y nos elegiré un festín".

      Cuando se dio cuenta de que Lyra comería cualquier cosa, Hamal se volvió loco. Pidió comida suficiente para alimentar a media docena de personas. La camarera tuvo que apartar otra mesa para que cupieran todos los platitos llenos de rollitos de bacalao, calamares al ajillo, salchichas, patatas bravas y diversas carnes y quesos.

      "Dios mío, Hamal, basta. Explotaremos los dos si pides más comida".

      "¿En serio?", Hamal hizo una pausa a medio bocado de una salchichita roja picante. "¡Aún no hemos comido nada dulce!".

      Lyra se rió. "Eres como un caballo. Increíble. Ahora sé por qué eres tan grande y fuerte".

      Ahora fueron las mejillas de Hamal las que se sonrojaron. "Si de verdad no puedes comer ni un bocado más, tendremos que volver. Tienes que probar la tarta de Santiago. ¿Estás libre el sábado?"

      "El sábado trabajo. Es un gran día para mí. Trabajo en una fiesta VIP".

      "¿En serio? Te felicito. ¿Es alguien famoso?"

      gimió Lyra. "No, soy la herramienta de Sokolov. Me lo pidió especialmente a mí. Pero no te preocupes. Sólo trabajo de camarera. Mi jefe dice que puedo salir y seguir cobrando si ocurre algo inesperado".

      Hamal parecía sorprendido. "Lyra, no puedes. Ese tipo es un animal. Sólo Dios sabe lo que podría intentar".

      Lyra suspiró, mitad con frustración, mitad con autocompasión. Era evidente que Hamal no tenía ni idea de lo que era tener que trabajar por dinero. Claro que no podía entenderlo. "Hamal, no tengo elección".

      "¿Qué quieres decir con que no tienes elección? ¿Te ha dicho tu jefe que tienes que hacer esto? Dile que te bese el culo. Hay muchas discotecas para bailar aquí en Barcelona".

      "No lo entiendes, Hamal. Sé que intentas ayudarme, pero me lo estás poniendo más difícil. Necesito este trabajo. No es algo que haga sólo por diversión".

      "¿Por qué necesitas este trabajo?"

      Lyra lanzó a Hamal su mirada más fría. De ninguna manera iba a decirle "porque necesito mucho el dinero". Su orgullo no se lo permitiría.

      "¿Es por dinero?", preguntó finalmente con disgusto. "¿Haces esto sólo por dinero?".

      Lyra no respondió. Sentía lágrimas en los ojos. ¿Cómo era posible que Hamal no comprendiera que su comportamiento era tan humillante para ella como el de Sokolov? Bueno, quizá no tan humillante, pero sí bastante malo.

      "Lyra -sonrió Hamal-, si es dinero, no hay ningún problema. Tengo dinero. No es para tanto. Sólo dime cuánto necesitas".

      "Hamal, no necesito nada de tu dinero. Gracias por la cena, pero tengo que irme. Tengo que estudiar". Lyra se levantó y recogió el bolso y la chaqueta.

      "¡Lyra, basta! ¿Te preocupa no poder pagarme? No tienes que devolvérmelo. Puede ser como un regalo. O si no quieres aceptar un regalo mío, puedes pagármelo quedando conmigo para cenar el sábado por la noche en lugar de ir a esa estúpida fiesta".

      Hamal sonrió de oreja a oreja. Dios, estaba tan satisfecho de sí mismo por haber hecho aquella oferta. Lyra tenía ganas de vomitar. La mezcla de comida rica, sangría y rabia la estaba poniendo enferma. Necesitaba salir del restaurante y alejarse de aquel mocoso arrogante y malcriado.

      Lyra salió furiosa a la calle y prácticamente corrió hacia la estación de metro más cercana, sin mirar atrás para ver si Hamal la seguía. No sabía en qué había estado pensando al salir con un tipo así. Eran de mundos diferentes y él nunca entendería lo que era tener que trabajar para ganarse la vida. A los tipos como él no les gustaban las chicas como ella.
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      "Todo irá bien, cariño, no tienes por qué preocuparte", sonrió Juan Carlos y apretó los hombros de Lyra.

      Por alguna razón, aquel voto de confianza sólo hizo que Lyra se sintiera más insegura.

      El sábado había llegado mucho más rápido de lo que ella esperaba. Lyra se había visto obligada a bloquear el número de Hamal en su teléfono porque no dejaba de ponerse en contacto con ella. Había intentado volver a los estudios, pero no conseguía concentrarse.

      Lyra se había pasado toda la semana repitiendo una y otra vez en su cabeza su discusión con Hamal. A veces soñaba con reprocharle su insensibilidad ante la realidad económica de los demás. A veces soñaba con hacer una broma que rebajara la tensión. A veces imaginaba cómo sería su vida si hubiera aceptado su ayuda.

      Puede que soñar despierta no fuera el mejor uso de su tiempo y energía, pero al menos evitaba que se preocupara por su trabajo. Cuando llegó el sábado, Lyra casi había olvidado su preocupación por el comportamiento de Sokolov.

      "Hola", Selena detuvo a Lyra de camino al camerino. "Estás estupenda", sonrió la chica mayor. "Lo harás muy bien. Pasa desapercibida. Trae las botellas rápidamente. No te dejes arrastrar a una conversación. Conozco a este tipo. Probablemente ya se haya olvidado de que tenía que tenerte. Mantente bajo su radar y no tendrás que preocuparte".

      "Gracias, Selena", Lyra agradeció sinceramente el consejo.

      "Relájate", llamó Selana por encima del hombro mientras se dirigía a la pista de baile.

      Más fácil decirlo que hacerlo. Lyra entró en el camerino para echar un último vistazo a su peinado y maquillaje. Se había recogido el pelo en una coleta alta y el maquillaje le daba un aspecto mucho más glamuroso y sofisticado que el que solía tener durante el día.

      A Lyra le gustaba pensar que su ropa sexy y su maquillaje eran como una máscara o incluso una armadura. Se sentía otra persona, más segura de sí misma que de costumbre. Incluso agresiva.

      Era la hora del espectáculo. Lyra salió del camerino con sus falsos Louboutin y se reunió con el resto del equipo del servicio VIP en el despacho del director. Juan Carlos les dio una breve charla sobre cómo vender botellas más caras y chupitos especiales, y luego les dejaron entrar en el club para que ganaran mucho dinero.

      "Muchas gracias", murmuró Sophie por encima del hombro de Lyra. "Ya me he gastado ese bono cinco veces en mi imaginación".

      Lyra respondió riendo. "Trabaja en esas gratificaciones, chica. Quizá esto pueda convertirse en nuestro trabajo habitual".

      Las chicas se presentaron en la sala VIP y se pusieron manos a la obra para prepararlo todo para la fiesta. Lyra se afanó en sacar brillo a los vasos y colocar servilletas de cóctel. Era tarde, las once de la noche, pero los invitados aún no habían llegado.

      No era de extrañar, pues en Barcelona era habitual cenar hasta altas horas de la noche. La gente se quedaba sentada durante horas, mordisqueando tapas y bebiendo vino antes de ir a la fiesta. De hecho, Lyra se alegró de que Sokolov y su pandilla aún no hubieran llegado. Quizá le dieran menos propina, pero tendría menos tiempo para preocuparse de que él hiciera alguna estupidez.

      Hacia medianoche, un camarero corrió a la sala VIP desde el piso de abajo para avisarla de que Sokolov y su troupe habían llegado. Instantes después, Juan Carlos escoltó al ruso y a su enorme séquito a través de las puertas de cristal de la sala VIP.

      "¡Selena!", llamó Juan Carlos a la camarera jefe. "Por favor, tráele al señor Sokolov una botella de Cristal, invita la casa".

      A Lyra casi se le salieron los ojos de las órbitas. Era una botella de dos mil euros que Juan Carlos acababa de encargar. Debe de ser bonito, pensó, pertenecer a la élite mundial. Sokolov podía permitirse comprar lo que quisiera en la Tierra. Y eso significaba de algún modo que podía beber gratis.

      Sokolov parecía estar celebrando algo. Le acompañaban docenas de invitados, esta vez hombres y mujeres. Matones musculosos con tatuajes tiraban sobre sus regazos a chicas que no parecían tener edad suficiente para estar en el club. Unas rubias bailaban sobre una de las mesas y uno de los camareros ya estaba limpiando una botella de vino derramada.

      La escena era un caos total y a Lyra le recordaba a un zoo. Caminó entre la multitud hasta una mesa ocupada en un rincón.

      "¿Qué os sirvo esta noche?", preguntó a una pandilla de adolescentes. Seguridad iba a comprobar las identificaciones en la puerta. Lyra se preguntó si esas chicas tendrían documentos falsos o si las normas no se aplicaban a nadie del grupo de Sokolov.

      "¿Tienes algo que no sepa a alcohol?".

      Lyra acabó sugiriendo una lista de cócteles afrutados y dulces. Salió de la sala VIP y se dirigió a la barra para rellenar su pedido.

      De momento, Sokolov no se había fijado en ella. Parecía entregado a los hombres sentados a su mesa. Por lo que Lyra pudo ver, les estaba contando una historia muy emocionante que le hacía agitar los brazos y golpear la mesa.

      Esto era bueno para Lyra. Las bebidas de los invitados VIP iban todas en una sola cuenta, lo que significaba que todos los camareros se repartían la propina, independientemente de las mesas a las que sirvieran. Lyra pensaba permanecer en un segundo plano en sus mesas para evitar problemas.

      El camarero había cargado dos bandejas con copas de martini de tallo fino. Lyra contó rápidamente y confirmó que tenía todos los martinis de manzana, cosmos y Godiva que necesitaba antes de equilibrar las bandejas en el brazo y llevarlas de vuelta a la sala VIP.

      Lyra era una profesional. Era grácil por naturaleza y se había entrenado en casa. Por eso le sorprendió que se le resbalaran los pies y cayera de bruces, golpeándose la barbilla con la esquina de una mesa.

      Las bandejas de Lyra salieron volando de sus brazos y pudo oír gritos de hombres y cristales rompiéndose. Algo húmedo, probablemente un cóctel afrutado, le salpicó la piel desnuda. Se levantó y, al bajar, sintió el sabor de la sangre en la boca.

      "Torpe", Lyra oyó una voz familiar detrás de la oreja, lo bastante cerca como para sentir un aliento caliente en el cuello. Un brazo la rodeó por la cintura y Lyra se vio atraída hacia atrás, contra un pecho duro. El aroma del perfume asfixió a Lyra, que luchó por liberarse.

      "¿Me has puesto la zancadilla?", preguntó, asombrada, aunque debería haberlo esperado de un imbécil como Vitaly Sokolov.

      Jesús, ni siquiera le había visto acercarse. Realmente era como una serpiente.

      "Lo siento, muñeca, tienes que mirar por dónde vas".

      Lyra estaba bastante segura de que Sokolov la había hecho tropezar. No hacía falta mucho para desequilibrar a una chica que llevaba tacones de aguja y dos bandejas de bebidas. Pero no podía demostrarlo y no tenía sentido discutir.

      "Disculpe, señor, necesito un mantel para limpiar esto. Cuidado con los cristales rotos, por favor".

      Lyra intentó zafarse de Sokolov, pero éste la retuvo un momento.

      "Señor, necesito ayuda", Lyra intentó mantener la calma.

      "¿Cómo me pagarás estas bebidas?", se burló Sokolov de ella.

      "Invita la casa, señor".

      "¿Estás segura de que quieres contarle a tu jefe el mal trabajo que estás haciendo aquí? Probablemente no conservarás tu trabajo. Creo que me has estropeado los zapatos con las bebidas que has derramado por todas partes. ¿Vas a pagar por eso? Algo me dice que no puedes permitirte reemplazarlos. Después de todo, no es esa mierda barata de diseño falso lo que llevas".

      "Sr. Sokolov, estoy seguro de que El Dorado estará encantado de pagar las bebidas, los zapatos y cualquier otra cosa que creas que he estropeado. Ahora, por favor, déjame marchar".

      Lyra sintió un par de labios viscosos en el cuello. "Sabes -continuó Sokolov-, hay otra forma de compensarme por el daño que me has hecho aquí".

      "¡Suéltame!", gritó Lyra. Sentía cómo el asqueroso cabrón le lamía el cuello y temía vomitar si no aflojaba el agarre.

      Sokolov no aflojó el agarre. Al contrario, lo apretó más. Lyra intentó retorcerse para escapar y sus ojos recorrieron la habitación. Sólo veía a los amigos gángsters de Sokolov riéndose del espectáculo.

      Lyra estiró las piernas para liberarse, pero los brazos de Sokolov parecían de hierro. No se movió.

      "Vale", se rió. "¿Quieres montar un espectáculo, zorra?". Agarró a Lyra por el brazo y la hizo girar para que estuviera frente a él. Tenía la cara tan cerca que Lyra sintió en las fosas nasales el olor de su aliento, una mezcla de vodka, ajo y cigarrillo.

      Sokolov introdujo la lengua en la boca de Lyra. Lyra apretó los dientes con fuerza y Sokolov tiró de su pelo hasta que gritó. Aprovechó la ocasión para introducirle la lengua entre los dientes y prácticamente en la garganta.

      Lyra intentó darle una patada a Sokolov en la entrepierna, pero él era demasiado rápido para ella. La empujó de espaldas sobre la mesa. Lyra le pateó los pies para quitárselo de encima, y él la agarró por los tobillos y le abrió las piernas para que todos los que estaban alrededor riéndose pudieran verle la ropa interior.

      ¿Dónde demonios estaba la seguridad? ¿Dónde estaba la dirección de El Dorado? Desde su posición, Lyra ni siquiera podía ver a ninguno de los otros camareros o ayudantes.

      "¿Quieres hacerlo aquí mismo?", se rió Sokolov y sujetó los pies de Lyra. "No es mi estilo, pero si insistes".

      Sokolov se colocó entre las piernas de Lyra y le subió las rodillas hasta los hombros. Lyra se asustó y giró la cara hacia un lado, hacia un charco de Cosmo derramado. No vio ayuda, pero sí un gran trozo de cristal.

      Lyra agarró el cristal y se lo lanzó a Sokolov a la cara. "Suéltame", volvió a gritar. "Juro por Dios que te mataré".

      Sokolov se echó a reír. "¡Mirad a esta zorra salvaje!", gritó a sus amigos de la mesa. Algunos de los hombres respondieron en ruso lo que Lyra supuso que eran palabras de ánimo.

      Le temblaba la mano y se le aceleraba el pulso. Aquello había durado demasiado. El cabrón de Sokolov no sabía cuándo parar. Seguía sujetándola por las rodillas hasta los hombros, exponiendo su ropa interior a toda la sala VIP, y su agarre era férreo.

      "¿Te gusta duro, zorra?", gruñó Sokolov.

      Alguien arrojó una copa a la cara de Lyra. El vodka le quemó los ojos y no pudo ver con claridad. Estaba cegada por sus propias lágrimas y la iluminación del club. Sólo podía distinguir un montón de caras borrosas y lascivas a su alrededor, además de Sokolov, que acercaba cada vez más su cara a la de ella.

      Sokolov se inclinó completamente sobre Lyra, de modo que su cuerpo la presionó contra la mesa y le soltó los pies. Finalmente, Lyra tuvo la oportunidad de apartarse rodando, pero él pesaba demasiado.

      Lyra tardó un momento en comprender qué demonios estaba haciendo Sokolov, pero cuando oyó la cremallera, un escalofrío le recorrió la espalda.

      Hostia puta. Se estaba desabrochando los pantalones.

      Lyra apretó su fragmento de cristal lo más fuerte que pudo entre el índice y el pulgar, rezó una oración silenciosa y le dio un puñetazo en la cara al ruso.
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      Lyra sintió que el cristal entraba en contacto con la cara de Sokolov y lo atravesó tan fuerte como pudo.

      No pudo ver cuánto le había herido, pero por la forma en que gritaba, debía de ser bastante grave.

      Lyra no esperó a averiguarlo. En cuanto se separó de ella, saltó de la mesa y corrió hacia la puerta. Oyó a unos hombres gritando en ruso detrás de ella y supo que tenía que salir de El Dorado.

      Lyra se quitó los tacones en lo alto de la escalera y prácticamente voló hacia el club. Tenía los pies pegados al suelo y la suciedad por la que corría la hacía temblar, pero Lyra tenía la clara sensación de que corría por su vida.

      Se abrió paso entre la multitud de la pista de baile, con la esperanza de llegar a la puerta que daba a la zona del personal. Lyra corrió tan rápido como pudo, deslizándose entre la multitud de cuerpos sudorosos, intentando perder a los hombres de Sokolov.

      Casi había llegado a la puerta cuando chocó con un hombre. Lyra intentó esquivarlo, pero él la agarró por los hombros y se le escapó un grito.

      "¿Lyra?", preguntó el hombre, confuso. Luego, "hostia puta".

      Era Hamal. Debía de haber visto al equipo de Sokolov irrumpiendo en la pista de baile. Agarró a Lyra por la muñeca y corrió hacia la misma puerta trasera por la que había entrado la última vez que la había salvado de Sokolov.

      Los dos atravesaron la puerta y corrieron por el pasillo.

      "Aquí", llamó Juan Carlos, abriendo la puerta de la cabina VIP.

      Hamal y Lyra entraron y Juan Carlos cerró la puerta tras ellos. Lyra pudo oír a unos hombres que gritaban en ruso y luego alguien preguntó: "¿Dónde están?".

      Lyra no pudo entender lo que respondió Juan Carlos. Oyó un golpe y un grito y supuso que alguien había golpeado a Juan Carlos.

      Lo siguiente que supo fue que alguien estaba intentando derribar la puerta del camerino VIP.

      "¡Joder!", siseó Hamal.

      "La puerta está cerrada", le aseguró Lyra rápidamente.

      "Pero tenemos que largarnos de aquí", Hamal miró la puerta traqueteante. "La echarán abajo".

      "¡Llamaremos a la policía!", gritó Lyra. No era una idea descabellada. Al fin y al cabo, Sokolov había intentado violarla delante de una sala llena de gente. Él era el culpable.

      "Oh, Lyra", Hamal negó con la cabeza. "Creo que no lo entiendes. No puedes llamar a la policía. Vitaly Sokolov es hijo de Artem Sokolov. Básicamente está por encima de la ley. Prácticamente es dueño de la mitad de la policía. Eso está muy, muy mal".

      "¿Cómo que es dueño de la mitad de la policía? ¡Esto es España! ¡No Rusia! ¿Cómo es posible que la policía trabaje para él? Estás haciendo el ridículo".

      "Por favor, confía en mí, Lyra", Hamal la miró profundamente a los ojos. "Vitaly Sokolov es un hombre muy, muy peligroso. Tenemos que salir de aquí. ¿Hay otra salida?"

      Lyra se mordió los labios. "Hay una ventana en el baño que da al callejón de ahí detrás".

      "Vamos", Hamal rodeó la cintura de Lyra con el brazo y se dirigieron al cuarto de baño de la parte trasera del vestuario.

      "Ahí está", Lyra señaló una pequeña ventana rectangular cerca del techo.

      "Mierda", gimió Hamal.

      Lyra cabía por ahí, pero Hamal no podía pasar.

      "Vale -continuó Hamal-, esto es lo que vamos a hacer. Voy a sacarte por esta ventana. Éste es el callejón que hay detrás de El Dorado, ¿verdad?".

      Lyra asintió.

      "Vale, voy a sacarte. Entonces espérame allí. Escóndete detrás de un contenedor si es necesario. Jesús, ¿has perdido los zapatos?".

      Lyra volvió a asentir.

      "Vale, eso puede ser un poco asqueroso. Pero en realidad no tenemos elección. Te sacaré, luego te escondes y me esperas en el callejón".

      "¿Qué vas a hacer?"

      "Tengo que irme por donde he venido".

      "¿Pero cómo saldrás? Sokolov sigue intentando derribar la puerta".

      "Abriré la puerta y le diré que no estás aquí. Cerraré la ventana detrás de ti y te daré unos minutos para esconderte. Luego vendré en la moto a recogerte".

      "Hamal, esto es una locura. Sokolov sabe que estoy aquí. No se creerá que has vuelto a estar aquí sola por casualidad".

      "No tenemos elección, Lyra. Ahora vamos". Hamal estiró la ventana para abrirla y levantó a Lyra.

      Apenas pudo colarse por la ventana. Lyra salió por la ventana al fresco aire nocturno del callejón.

      "Llegaré en unos minutos", siseó Hamal a través de la ventana. "Escóndete y no salgas hasta que oigas mi voz". Cerró la ventana.

      Lyra se sintió inmediatamente más segura fuera del club. Su primer instinto fue huir, pero controló su miedo y miró a su alrededor, buscando un buen escondite para esperar a Hamal.

      "Dios mío", murmuró Lyra en voz baja. "Oh, Dios mío". El callejón estaba sucio y probablemente lleno de alimañas. Lyra caminaba de puntillas, intentando que sus pies hicieran el menor contacto posible con la calle.

      El suelo estaba lleno de basura, cristales rotos y charcos de líquido maloliente. Lyra no quería ni saber qué había en aquellos charcos, pues hacía semanas que no llovía. Había varios contenedores de basura en el callejón y Lyra se debatía entre su deseo de encontrar un buen escondite y su deseo de no acercarse a ninguno de esos contenedores.

      Éste era el punto más bajo de su vida. Casi la habían violado, tal vez había dejado ciego a un jefe del crimen ruso y ahora estaba descalza en un callejón detrás de un club nocturno. Y de algún modo había metido en este lío a un tipo al que apenas conocía.

      Lyra se preguntó qué pasaría después. Probablemente Hamal la llevaría a casa. Se ducharía y se pondría un pijama cómodo.

      Probablemente su trabajo en El Dorado ya no existiría. No, su trabajo en El Dorado había desaparecido definitivamente. Aunque Sokolov había intentado violarla y ella sólo se había defendido, Lyra sabía que agredir a un invitado era motivo de despido.

      El dinero de la estúpida fiesta también se había esfumado. Lyra se preguntaba si le pagarían por el trabajo que había hecho aquella noche. Esperaba que su desastre de esta noche no significara que todo el personal VIP tuviera problemas.

      Dios, se sentía tan estúpida por haber aceptado este trabajo. Sophie y Hamal se lo habían advertido, pero ella había sido demasiado orgullosa. Lyra no quiso pedir ayuda a Hamal, así que se arriesgó estúpidamente y se metió en un buen lío. Ahora se había metido en una mala situación y aún tenía que pedirle a Hamal si podía prestarle dinero.

      Gracias a Dios que no era peor. Lyra no sabía qué habría hecho si no hubiera podido escapar de Sokolov. Se estremeció al pensarlo. Sin duda, Sokolov iba a violarla. ¿Se habría detenido después de eso o habrían sido sus matones los que le persiguieran?

      Lyra se sentó en un bordillo junto a un contenedor vacío y esperó a Hamal, que tardaba mucho en salir del club. Nadie había abierto la ventana desde que Hamal la había cerrado. Así que aunque Sokolov se hubiera dado cuenta de que Lyra había escapado de aquella habitación, aún no había averiguado cómo lo había hecho.

      Hamal debía de haber hablado con el ruso y sus hombres. O tal vez Juan Carlos los estaba reteniendo a todos en su despacho hasta que llegara la policía. A Lyra le costaba mucho creer que la policía local no se involucrara en aquel pequeño altercado.

      Lyra empezaba a preocuparse por Hamal. Esperaba que no tuviera problemas con la policía. No había hecho nada malo, salvo ayudarla a escapar.

      Decidió que esperaría otros diez minutos y, si Hamal no aparecía en ese lapso de tiempo, se dirigiría por su cuenta a casa y se pondría en contacto con él al día siguiente. Lyra se sentó en el bordillo con la vista puesta en la calle al final del callejón.

      Afortunadamente, no tenía que volver a casa descalza. Vio la moto de Hamal doblando la esquina. Aceleró hacia ella y se detuvo justo delante.

      "Ponte esto y sube", gritó, entregándole un casco.

      "Dios mío", respondió Lyra, cogiendo el casco.

      "Lyra, ahora mismo. Deprisa", replicó, con la voz llena de urgencia.

      Lyra siguió sus instrucciones y saltó a la moto detrás de él. En cuanto lo abrazó, salió disparado como un cohete por el callejón y giró bruscamente al final de otra calle.

      "¡Dios mío!", volvió a gritar Lyra, agarrándose con todas sus fuerzas.

      Hamal giró en otra calle muy transitada, yendo mucho más deprisa de lo que permitía el límite de velocidad. Lyra le dio un golpecito en el hombro e intentó que redujera la velocidad, pero él la ignoró. Se preguntó si estaría borracho.

      Hamal miró varias veces por encima del hombro, como si alguien le siguiera. Pero si era alguien, permanecía invisible.

      Finalmente, tras llevar a Lyra de un lado a otro de la ciudad, Hamal se metió en otro callejón. Condujo despacio hasta llegar a la entrada de un garaje subterráneo, que abrió con una llave de tarjeta.

      Hamal aparcó la moto en medio de una hilera de relucientes coches negros de lujo y saltó de ella mientras se quitaba el casco.

      "Hostia puta", dijo Lyra en voz alta. Hamal tenía un ojo hinchado y casi seguro que por la mañana estaría morado. Tenía el labio ensangrentado y Lyra vio que tenía sangre por toda la camisa.

      Hamal no dijo nada. Ayudó a Lyra a bajar y la llevó por el aparcamiento hasta un ascensor. Entró y pasó una tarjeta por un lector.

      El ascensor les llevó a la última planta, donde se abría directamente al vestíbulo de lo que, evidentemente, era un piso muy, muy caro. Hamal se quitó los zapatos y llevó a Lyra a través de un salón amueblado en cuero blanco y junto a una cocina llena de electrodomésticos de acero inoxidable que parecían poco usados.

      La llevó a un cuarto de baño enorme. Era todo de granito, cristal y peltre cepillado.

      "Los jabones y los champús están ahí -señaló debajo del lavabo-, y las toallas también. También hay un albornoz limpio. Dejaré un pijama en la cama".

      Dejó a Lyra sobre la encimera del cuarto de baño y se marchó sin esperar respuesta. Lyra esperó un momento para ver si volvía. Parecía terriblemente disgustado, pero no estaba segura de si estaba enfadado con ella o si estaba dolido o qué.

      En cualquier caso, Lyra se alegró de su hospitalidad. Su piso era precioso y hacía mucho tiempo que no tenía un cuarto de baño en condiciones, ya que en el suyo sólo había una ducha cutre. Lyra se lavó los pies, asquerosamente sucios, en el lavabo, quitando todo lo pegajoso y aflojando la arenilla que se le había quedado entre los dedos.

      Cuando estuvo satisfecha con su limpieza, se preparó un buen baño caliente en la profunda bañera de Hamal. Encontró aceite de rosas en el armario bajo el lavabo y se echó un chorro generoso.

      Al sumergirse en el agua caliente y perfumada, Lyra sintió un gran alivio. En los confines del cuarto de baño de Hamal, Lyra se sentía intocable. Sólo esperaba que Hamal no se hubiera hecho mucho daño.

      Al día siguiente, antes de que la llevara a casa, tuvo que agradecerle todo lo que había hecho por ella.
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      Hamal le había tendido una camiseta blanca de hombre, limpia y con cuello de pico, y un pantalón de pijama de algodón que le quedaba demasiado grande a Lyra. No iba a volver a ponerse su sucio vestido de cóctel, así que se puso el pijama. La camiseta estaba bien, un poco holgada, pero no era ridícula. Los pantalones eran demasiado largos y Lyra tuvo que doblarlos por los puños para no tropezar.

      Hamal también había dejado una bandeja con una jarra llena de agua helada, un vaso vacío y un cuenco lleno de frutos secos variados en la mesilla de noche, junto a la cama grande. Lyra se sintió como en un hotel de lujo. Se sirvió un vaso de agua fría y mordisqueó unas almendras.

      El dormitorio, que estaba conectado con el cuarto de baño donde Lyra se había bañado, era enorme y más grande que todo el piso de Lyra. Una enorme cama tamaño king ocupaba la pared del fondo. Lyra dejó que su mano se deslizara sobre las sábanas y adivinó que eran astronómicamente caras. Eran tan suaves como el terciopelo. El edredón ya había sido abierto, por una criada o por el propio Hamal.

      Lyra estaba cansada, pero no creía estar en condiciones de dormirse todavía. Se acercó a la ventana y miró hacia un patio con un hermoso jardín. Ninguna otra ventana tenía luz. ¿Estaba apagada porque todos los demás estaban fuera o dormían? ¿O porque no vivía nadie más en el edificio?

      Dentro del piso reinaba el silencio. Lyra no oía nada. Ni voces, ni televisión, ni siquiera pájaros. Simplemente, no había nada. Sólo el débil sonido del agua que goteaba de una pequeña fuente que había a un lado.

      Una brisa fresca soplaba desde el mar, llenando la habitación con el aroma del jazmín y la sal. Lyra se soltó la trenza y dejó que el viento acariciara su piel desnuda. La invadió una sensación de alivio que no podía describir. Lyra sabía que probablemente estaba muy cansada, pero la tranquilidad del patio de Hamal tenía una especie de sensación atemporal que la hacía sentir como si todas sus preocupaciones fueran cosa del pasado.

      Lyra echó un vistazo a su dormitorio. Las paredes estaban forradas de estanterías llenas de libros encuadernados del suelo al techo. Se acercó y leyó los títulos de los lomos. Guerra y Paz. La historia de la decadencia y caída del Imperio Romano. La Historia del Arte de Janson. ¿Hamal había leído todos aquellos libros?

      A Lyra no le había parecido precisamente un amante de la literatura clásica. Por otra parte, ella no sabía realmente qué tipo de hombre era. Bueno, eso no era del todo cierto. Sabía que era del tipo que tenía un piso de lujo. Del tipo que salvaba a una mujer en apuros.

      Lyra cogió uno de los libros de la estantería. Las mil y una noches. Una sonrisa se dibujó en sus labios. Su padre le había leído este libro antes de acostarse cuando era pequeña.

      Lyra se deslizó entre las sábanas suaves y agradablemente frescas de su enorme cama y encendió una lamparita. Empezó a leer el libro desde el principio, aunque ya conocía todas las historias que contenía.

      Antes de darse cuenta, Lyra estaba dormida. Sus sueños eran fantásticos, una mezcla de detalles de Las mil y una noches y detalles de sus pequeñas aventuras con Hamal. Ella iba en su moto por la costa mediterránea y encontraba una cueva secreta llena de tesoros, o Hamal la defendía de una horda de bandidos con su espada.

      Lyra dio vueltas en la cama toda la noche, acosada por visiones que o bien la asustaban o bien la excitaban. Todas ellas, sin embargo, eran fascinantes. Entre aventura y aventura, Hamal y ella se besaban apasionadamente en la playa o en la selva.

      Cuando se despertaba, le parecía que apenas había dormido. No era cierto, por supuesto. A juzgar por la temperatura y la luz de la habitación, eran al menos las diez de la mañana. Lyra se pasó los dedos por los rizos despeinados y se estiró.

      Lyra miró alrededor de la habitación. No parecía haber ninguna muda para ella y su vestido de cóctel de la noche anterior había desaparecido. Tampoco tenía zapatos. Pero había un par de zapatillas junto a la cama.

      Metió los pies en ellas y entró en el cuarto de baño. Allí encontró un montón de toallas limpias y un surtido de botes y botellas de jabón facial, crema fría y agua de rosas. También había un cepillo de dientes nuevo y un tubo de dentífrico, de la misma marca que Lyra utilizaba en casa.

      Lyra se aseó y respiró hondo. No estaba muy segura de cuál sería su siguiente paso. Su trabajo en El Dorado había desaparecido y no le iban a dar una buena recomendación. Tenía que empezar de nuevo.

      También tenía que pedir un préstamo a Hamal, tanto para pagar la matrícula como para mantenerse hasta que volviera a encontrar trabajo. A Lyra no le hacía ninguna gracia. Hamal era rico y probablemente el dinero no significaba nada para él. Aun así, Lyra odiaba pedir ayuda a nadie. Además, ya se sentía en deuda con Hamal por este rescate.

      Hamal no tenía muy buen aspecto cuando se separaron la noche anterior. De hecho, parecía que le habían dado una buena paliza. Lyra se preguntó qué había ocurrido exactamente. ¿Habría tenido Hamal algún tipo de pelea a puñetazos con Sokolov o con alguno de sus hombres? No parecía malherido, pero Lyra estaba segura de que aquella mañana le dolía el ojo.

      Tras una última mirada en el espejo, Lyra se dirigió a Hamal. Quería darle las gracias y preguntarle cómo estaba. Eso y que necesitaba que la llevaran a su piso. No le apetecía mucho ir a dar un paseo en pijama, o peor aún, con el vestido sucio y sin zapatos.

      Lyra intentó mover el picaporte de la puerta de su dormitorio. Estaba bloqueada. La sacudió, pero no se movió.

      "¿Qué demonios?", se dijo en voz alta.

      Con un poco más de fuerza, Lyra comprobó que la puerta no estaba atascada; estaba cerrada. "¿Qué demonios?", volvió a decir, esta vez un poco más alto. Sacudió el picaporte como si eso fuera a abrir la puerta por arte de magia.

      "¡Eh!", gritó Lyra, golpeando la puerta. "¡Eh!"

      No tenía ni idea de por qué aquella puerta estaba cerrada.

      Se le ocurrió una idea. ¿Tenía Hamal una novia a la que ocultaba? ¿Estaba casado? Más le valía no estarlo, pensó Lyra mientras seguía haciendo ruido. No tenía ni idea de por qué Hamal quería mantenerla oculta, pero si ya tenía otra mujer, era imposible que Lyra le siguiera el juego y se quedara callada.

      Cuanto más llamaba Lyra a la puerta, más se enfadaba. Claro, Hamal y ella no tenían ningún acuerdo de exclusividad. Técnicamente, él no le debía nada. Pero pensar que amaba a otra mujer al mismo tiempo que hablaba con ella la volvía loca de celos. Que Dios le ayudara si se enteraba de que sus padres ya le habían encontrado esposa.

      Por fin, al cabo de media hora, Lyra oyó un ruido de llaves en la puerta. Dio un paso atrás y Hamal llevaba una bandeja con una jarra, tazas, vasos de zumo de naranja y dos platos de comida.

      A Lyra le rugió el estómago. Había olvidado lo hambrienta que estaba. En los platos había una selección de quesos y embutidos y pequeños platos de mermelada y mantequilla. También había una cesta con pan y cruasanes.

      La vista de la comida casi bastó para que Lyra olvidara lo enfadada que estaba. Casi.

      "¿Qué demonios está pasando?", preguntó cuando Hamal descargó la bandeja en la mesita junto a la ventana.

      "Siento haberte hecho esperar -contestó Hamal-. "Seguro que te mueres de hambre. Estaba esperando a que te despertaras y he salido a comprar más comida para el desayuno. Hay queso, jamón y pan. ¿Quieres café?"

      "Sí, por favor".

      Hamal sirvió dos tazas. "¿Con nata y azúcar?"

      "Sí. Dos de azúcar, por favor".

      Lyra se sentó, un poco menos nerviosa que hacía diez minutos. "¿Por qué me han encerrado en esta habitación?", preguntó, untando mantequilla y mermelada en un cruasán.

      "Lo siento", respondió Hamal, con la boca llena de queso. "No quería que te escaparas mientras yo no estaba. Temía que te despertaras con hambre y pensaras que me había ido a pasar el día o algo así. No tenía comida en la nevera. Esto es una especie de piso de soltero", sonrió. "Mucha comida para llevar y cosas que harían estremecerse a mis tías".

      "Vale, pero ¿no habría sido buena idea dejarme una nota? Quiero decir, Hamal, aquí no tengo zapatos. ¿Creías que iba a subir al metro descalza?".

      "Claro", asintió Hamal y dio un sorbo a su café. "Puedo enviar a alguien para que te traiga ropa nueva. Seguro que no quieres pasar todo el día en pijama".

      "La verdad es que no", Lyra siguió desayunando. "Pero no hace falta que me traigas ropa nueva. Puedes pasarte por mi casa y Sophie te dará ropa y zapatos. La llamaré y le diré que vas a venir. Seguro que no le importa. Por cierto, seguro que está preocupada por mí. ¿Puedo usar tu teléfono?"

      Hamal parecía sorprendido.

      "¿Qué?", preguntó Lyra, preguntándose si había sido descortés sugerirle que le hiciera un recado.

      "Lyra, cariño, lo siento, pero no podemos volver allí. No puedes llamar a Sophie y decirle dónde estás. No puedes decirle a nadie dónde estás. Tú y yo estamos metidos en un buen lío. Tenemos que pasar desapercibidos hasta que averigüe qué vamos a hacer. Aquí estamos a salvo. Nadie sabe que vivo aquí excepto mis hermanos y tengo una seguridad excelente. Pero tenemos que salir de Barcelona para ponernos a salvo".

      Lyra no podía respirar. Sentía que el cuello y la cara le ardían y la sangre le latía con fuerza en los oídos. "¿Qué quieres decir? ¿No podemos ir a la policía?"

      Aquello no tenía ningún sentido. Sokolov la había atacado. Casi la había violado. Era él quien debía tener problemas, no ella. Todos los presentes habían visto lo ocurrido. Era imposible que Sokolov tuviera tanta influencia como Hamal creía. Hamal estaba loco. Probablemente pensaba que España era igual que Samarra, donde el dinero significaba poder.

      "Lyra, la policía te está buscando ahora mismo. Sokolov podría perder un ojo. Además, ya te lo he dicho. Este hombre es muy, muy peligroso. Tiene contactos y sabe mover los hilos. Podría hacer desaparecer a una chica como tú. La policía no te ayudará. Como mucho, te meterían en la cárcel. Pero no creo que Sokolov sea tan generoso. Tenemos que salir de aquí. Pero hasta que no sepa cómo, no puedes salir de este piso".

      "Hamal, no puedes retenerme aquí", se asustó Lyra y se dirigió hacia la puerta.

      Pero él fue demasiado rápido. En un momento estaba sobre ella y la empujó contra la cama. Lyra gritó. No le tenía miedo, pero era tan, tan fuerte. En cualquier otra circunstancia, habría sido emocionante estar atrapada bajo él. Diablos, incluso en estas horribles circunstancias, Lyra podía sentir su excitación.

      "Lyra -gruñó Hamal-, creo que no lo entiendes. No puedo dejarte marchar".
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      Cambio de planes. Lyra se retorció bajo Hamal hasta que quedó tumbada boca arriba, mirándole fijamente a los brillantes ojos verdes. La sujetó por las muñecas, inmovilizándola contra el colchón por encima de la cabeza. Lyra podía sentir el calor que irradiaba el cuerpo de Hamal y su propio cuerpo reaccionó instintivamente, ablandándose y acogiendo su agarre.

      La intención original de Lyra era darle una patada en la entrepierna y salir corriendo, pero algo se apoderó de ella. Incluso con el ojo morado, Hamal estaba buenísimo. Un calor que derretía las bragas, que cortaba la respiración, que arruinaba los planes de fuga. Pasó un segundo, luego otro, luego otro. Entonces Lyra olvidó la patada que pretendía dar.

      Inclinó la cabeza hacia atrás y abrió los labios, imaginando los suyos sobre los suyos. Afortunadamente, no tuvo que imaginárselo durante mucho tiempo. Hamal captó su indirecta y la besó, primero suavemente, luego con más fuerza.

      Lyra pudo percibir un leve rastro de sangre en su beso, probablemente del labio herido de Hamal. Se sentía como un animal, como si estuviera haciendo algo primario a lo que su cuerpo respondía involuntariamente.

      "Lyra -susurró Hamal-, deja que me ocupe de ti". Le mordió suavemente el labio inferior y le plantó una serie de ligeros besos en el cuello. Sus labios le hicieron cosquillas en su suave y sensible piel y le produjeron escalofríos. "Sé que quieres hacer todo esto por ti misma. Sé que quieres estudiar, convertirte en ingeniera y mantener a tus padres. Te prometo que no te lo impediré. Pero tienes que confiar en mí. Tenemos un gran problema y tenemos que irnos de Barcelona. Lo antes posible".

      "¿Adónde vamos?", preguntó Lyra, intentando que las sensaciones que la atenazaban no la embargaran por completo. Aún llevaba puesto el pijama de Hamal, pero nunca se había sentido más sexy. Sus labios le rozaron la clavícula y, sin darse cuenta, le rodeó el torso con las piernas.

      "No lo sé, nena. Tengo que encontrar un lugar donde Sokolov no tenga gente. Tenemos que salir un poco del radar".

      Bueno, al menos Lyra ya vivía bajo un alias. No sabía exactamente a qué se refería Hamal con lo de salir del radar, pero tenía una larga lista de países que quería visitar.

      Sólo le preocupaban un par de cosas. En primer lugar, se sentía fatal por lo que le estaba haciendo a Sophie. Sophie era su mejor amiga en España. La pobre probablemente estaba perdiendo la maldita cabeza y entrando en pánico por la desaparición de Lyra. Lyra esperaba de verdad que Sophie no hubiera averiguado cómo contactar con sus padres. No quería ni pensar en cómo reaccionarían sus padres ante esta historia.

      En segundo lugar, Lyra seguía sin estar segura de Hamal. Era guapísimo, eso era cierto, y además besaba de maravilla. Pero no estaba segura de cuál era su interés por ella. Sólo habían quedado un par de veces para salir y Lyra se había encargado de darle una paliza después de que ella se negara obstinadamente a escuchar sus consejos. Consejos que resultaron ser correctos.

      Entonces, ¿por qué estaba ahora en su piso? Hamal hablaba como si se llevara a Lyra muy, muy lejos y fueran a vivir juntos algún tipo de aventura. Apenas la conocía y ya le había causado muchos problemas. ¿Estaba simplemente enamorado? ¿Sentía que su honor de samaritano le obligaba a protegerla? ¿Tenía intenciones más oscuras?

      "Hamal", Lyra apenas se atrevía a interrumpirle. Sus cálidos labios se sentían tan bien contra su piel y deseaba desesperadamente saber cómo sería si continuaban.

      Hamal gimió en respuesta y levantó la cabeza de su clavícula.

      "Para. Esto no es lo que quiero". En realidad, era exactamente lo que Lyra quería, tanto que temió que Hamal oliera ya sus jugos, pero continuó. "Hamal, no puedes tenerme aquí prisionera. No he hecho nada malo y necesito hablar con mis amigos y mi familia para que sepan que estoy bien".

      Hamal suspiró y le pasó los dedos por el espeso pelo. "Lyra, puedes hablar con ellos. Primero tenemos que salir de Barcelona".

      "¡Ni siquiera tienes un plan! Tú misma lo has admitido. Deja que me vaya y me ocuparé yo misma".

      Hamal lanzó a Lyra una mirada que dejaba claro que pensaba que estaba loca. "Lyra, esto no es algo de lo que puedas ocuparte tú sola. Tu vida está en peligro. Mi vida está en peligro. No estás siendo razonable".

      "¿Yo no soy razonable?" A Lyra le estalló el temperamento. "Eres tú quien me ha enjaulado como a un animal. Suéltame". Lyra apartó a Hamal y se puso en pie de un salto. Corrió hacia la puerta, pero Hamal fue demasiado rápido. La agarró y la arrojó de nuevo sobre la cama.

      "¡Lyra!", gritó, esta vez con rabia. "¡Ya basta! No puedes salir a la calle. La gente te busca. La policía te busca. Tienes que escucharme. No puedes irte. No puedo dejar que lo hagas. Esto es por tu propio bien".

      Hamal salió corriendo de la habitación y cerró la puerta tras de sí. Lyra pudo oír el ruido de una llave en la cerradura.

      "¡Maldita sea!", gritó, golpeando el colchón.

      Lyra no podía creer que Hamal la tuviera realmente cautiva. Supongo que, después de todo, no era tan moderno. Estaba encerrada en un dormitorio de su casa sin acceso a la comunicación ni siquiera a ropa decente. Y él no estaba dispuesto en absoluto a escuchar la voz de la razón.

      Lyra se levantó de la cama y se paseó de un lado a otro del dormitorio. No se veía ni teléfono ni ordenador. Sólo libros. Paredes y paredes de libros. Además de la enorme y cómoda cama, una mesa y un armario.

      Volvió a intentar abrir la puerta. Sin duda estaba cerrada y no creía tener fuerzas para forzarla. Era una antigualla de madera maciza. Lyra entró en el cuarto de baño y se echó agua fría en la cara. Estaba peligrosamente a punto de llorar. Si encontrara un teléfono, podría llamar a Sophie y pedir ayuda. O al menos contarle a la pobre chica lo que estaba pasando.

      ¿Qué estaba pasando? Se había defendido ante Vitaly Sokolov. Podía recordarlo con claridad, pues toda aquella experiencia aún la estremecía. Aquel perro asqueroso había intentado violarla delante de toda una sala llena de gente. Aunque su gente no hablara con la policía, seguro que al menos una persona de El Dorado que hubiera presenciado el ataque estaría dispuesta a presentarse.

      Definitivamente, Lyra no había tenido más remedio que responder con violencia. Llorar y suplicar no funcionaba con hombres como Sokolov. Sólo conseguía agitarla más.

      Así que le había rajado la cara. Lyra sabía que le había hecho un corte muy profundo. Pero cuando Hamal mencionó que Sokolov podía perder un ojo, se sorprendió. No había querido hacerle tanto daño. A Lyra se le revolvió el estómago al pensar en lo que podría haber hecho. Odiaba a Sokolov con ardiente pasión, pero no era una psicópata. La idea de causarle semejante daño la ponía enferma.

      Lyra cayó sobre la cama e intentó recordar el resto de la noche. Había huido, directa a los brazos de Hamal. ¿La estaba buscando o había sido una coincidencia? Parecía sorprendido. Lyra esperaba que no la hubiera visto de espaldas sobre la mesa. Había sido uno de los momentos más humillantes de su vida. Estaba enfadada con Hamal, pero no podía soportar la idea de que la hubiera visto en aquella posición.

      Si lo había visto todo, al menos había tenido la decencia de fingir que no. Lyra se retorció las puntas del pelo entre los dedos. Era curioso lo diferente que se había sentido últimamente cuando Hamal la había inmovilizado. En realidad, su físico era muy parecido al de Sokolov, pero su cuerpo reaccionaba ante él de forma muy diferente.

      La ensoñación de Lyra sobre su reacción ante Hamal se vio interrumpida por un suave golpe en la puerta.

      "¿Señorita?" Apenas oyó que la llamaban. "¿Puedo pasar?"

      "Sí", respondió Lyra, preguntándose quién sería. Supuso que Hamal vivía solo. Alguien giró la llave en la cerradura y empujó la puerta para abrirla.

      Era una mujer muy, muy anciana que llevaba un montón de telas con un par de alpargatas. La mujer era menuda, con el rostro curtido por los años bajo el sol. Llevaba el pelo gris acero recogido en un grueso nudo en lo alto de la cabeza.

      Lo primero que pensó Lyra fue que podía huir y que era imposible que la Abuela la atrapara. Sin embargo, no quería huir sin zapatos. Además, le preocupaba un poco meter a esta anciana en problemas. La mujer dejó su pila sobre una cómoda y retiró la bandeja del desayuno.

      "Volveré más tarde con el almuerzo", prometió la señora antes de volver a encerrar a Lyra en su prisión improvisada.

      Lyra se levantó para examinar lo que había traído la mujer. Zapatos, alpargatas negras y de su talla. Debajo de los zapatos había una torre de telas suaves. Algodón ligero y seda que parecían caros.

      Lyra cogió la primera, una hermosa gasa de seda de color rojo intenso.

      Madre mía.

      Era un caftán, como los que llevaba en casa de sus padres. Sólo que éste era obviamente de mucha más calidad que cualquier cosa que Lyra hubiera llevado nunca. Era de seda auténtica y el escote estaba bordado con rosas negras. Lyra examinó el bordado y sus ojos recorrieron los capullos y las espinas negras. Era precioso. Nunca había tenido nada igual.

      Qué demonios estaba pasando, se preguntó Lyra. ¿Tenía Hamal por casualidad estas cosas tiradas por la casa? ¿Vivía allí otra mujer? Lyra no había visto un solo caftán así desde que se había marchado de Samarra. Y bajo el rojo vio tres más de otros colores.

      Estaba demasiado impresionada por ellos para enfadarse con Hamal. Lyra se quitó el pijama y se puso el fresco de seda roja. No pudo evitarlo. Corrió al cuarto de baño para examinar el caftán en el espejo.

      Era increíble. El vestido le quedaba como si lo hubieran hecho especialmente para ella. Dio una vuelta y el caftán flotó ingrávido alrededor de su cuerpo. La cubría al mismo tiempo, pero se ceñía a cada curva de su cuerpo. Lyra deseó brevemente que Hamal se hubiera acordado de traerle ropa interior limpia. Intentó comprobar bajo la luz del baño si el caftán era transparente. Pensó que estaba bien. Parecía más que bien. Quería aprovecharlo de algún modo, salir entre la gente con tan buen aspecto.

      "Vi el caftán y supe enseguida que tenías que tenerlo", la sorprendió Hamal desde la puerta del baño.

      "¡Hamal!" Lyra se levantó de un salto. "No está bien acercarse sigilosamente a la gente. ¿Y si no me hubiera vestido?".

      "Entonces estarías aún más guapa", respondió él suavemente, con los ojos puestos en sus pechos.

      De repente, Lyra se sintió cohibida. Hamal la miraba como si estuviera para comérsela, o algo así. Incluso se lamió los labios.

      "¿Necesitas algo más?", continuó, sin apartar los ojos de su cuerpo.

      Había algo que necesitaba, que era que él le pusiera las manos encima, pero no iba a decírselo. De ninguna manera.

      "No", respondió ella, "espera. Ropa interior". Lyra se sonrojó. "Olvidaste comprar ropa interior".

      "No me olvidé", sonrió Hamal, y con eso volvió a dejarla sola.
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      Lyra se alegró, cuando recuperó su dignidad y salió del baño, de que Hamal hubiera traído más comida y unas botellas de agua. Aún no tenía hambre, pero probablemente pronto la tendría y la perspectiva de esperar a que alguien le trajera comida le resultaba especialmente desagradable.

      Lyra se sentó a la mesa junto a la ventana y contempló el hermoso patio, sembrado de fragantes jazmines y coloridas buganvillas. Realmente era un edificio precioso. Las cosas podrían haber sido muy distintas entre Lyra y Hamal si se hubieran conocido en otras circunstancias.

      Si Hamal hubiera sido uno de los chicos de sus clases de ingeniería. Si ella no hubiera tenido que trabajar en El Dorado para pagarse la universidad. Si el cabrón de Sokolov nunca se hubiera fijado en ella.

      Si se hubieran conocido en otras circunstancias, Lyra y Hamal podrían haber sido muy felices juntos. Hamal parecía respetar la ambición de Lyra y Dios sabía que ella parecía responder a su tacto. Era casi primitivo el modo en que su propio cuerpo respondía involuntariamente al de él. Era como si él fuera magnético y la piel de ella se sintiera atraída por sus dedos.

      Cada vez que Hamal la tocaba, Lyra se sentía inmediatamente más flexible. Quería que la desnudara y la besara de pies a cabeza. Pensó que quería sentirlo dentro de ella.

      Afortunadamente para ella, él era un caballero. Lyra sabía muy bien que sería incapaz de resistirse a sus avances si él quería forzar las cosas. Era como si su cerebro se apagara cuando estaba en sus brazos. Había oído hablar de hombres que pensaban con la polla, pero no sabía que las mujeres también podían ser dominadas por sus genitales.

      Lyra suspiró y volvió a mirar por la ventana. Fue entonces cuando lo vio. Se le cortó la respiración y se quedó en silencio absoluto durante un instante, con los ojos fijos en la ventana que daba al patio.

      No podía creer que no se hubiera dado cuenta antes. Allí, delante de sus narices, estaba su salida. Una escalera de incendios. A Lyra se le aceleró el corazón cuando se levantó y miró por la ventana.

      Efectivamente, había una escalera de hierro a su lado. Todo este tiempo podría haber salido caminando si hubiera sido más consciente de lo que la rodeaba.

      Lyra aún no estaba segura. Intentó abrir la ventana. Estaba cerrada a cal y canto, pero con un poco de fuerza pudo abrirla. Sólo esperaba que nadie la oyera forcejear con ella.

      Ahora que disponía de los medios para escapar, Lyra ya no estaba tan segura. Intentó decirse a sí misma que le preocupaba que la descubrieran o que no podía recorrer las calles de Barcelona como una princesa samaritana. Pero sabía la verdadera razón por la que no había salido ya por la ventana.

      Lyra no quería dejar a Hamal. El tipo podía ser un capullo mimado y dominante, pero también la había encandilado de alguna manera. Sentía que le pertenecía.

      Lyra pensó una y otra vez si debía huir o no y luego tomó una decisión. Pasaría por su casa, le explicaría rápidamente a Sophie lo que había ocurrido. Luego recogería algunas cosas y regresaría. Así estaría segura de que Sophie no se asustaría y se pondría en contacto con sus padres. Y podría empaquetar las cosas que no quería dejar atrás. Y también comprar ropa interior.

      Lyra buscó bolígrafo y papel en la habitación. Encontró lo que buscaba en el único cajón del escritorio y escribió una breve nota.

      

      Hamal,

      no te asustes. Sólo he venido a recoger unas cosas. Ahora vuelvo y podemos irnos juntos de Barcelona.

      Xoxo

      Lutfiyah

      

      Lyra no tenía ni idea de qué la había llevado a firmar con su nombre de nacimiento. De algún modo, le parecía más sincero. Si le permitía utilizar el nombre que sólo solían usar sus padres, era una prueba de que cumpliría su promesa de regresar. Había una especie de intimidad implícita.

      Lyra dobló la nota por la mitad, le dio un beso y la dejó en la bandeja con la jarra de agua. Se calzó las sandalias nuevas y se asomó a la ventana por encima de una silla.

      Si había otras personas viviendo o trabajando en el edificio, Lyra no podía verlas ni oírlas. Su corazón se aceleró y martilleó en su pecho mientras bajaba las escaleras metálicas del lateral del edificio. Los escalones eran bastante viejos y traqueteaban a cada paso. No había forma de que Lyra pudiera escapar silenciosamente como una ninja. Pero, por suerte para ella, nadie parecía haberse dado cuenta del ruido adicional. O eso o no había nadie en casa.

      Una vez que llegó al patio, Lyra pudo moverse más desapercibida. Se deslizó por el lateral del edificio y se agachó bajo las ventanas hasta llegar a la gran puerta del centro.

      Intentó moverla. La puerta se abrió tras un fuerte empujón. Era el tipo de puerta que se bloquea automáticamente en cuanto se cierra. Lyra respiró hondo. Ah. La libertad. Era un día caluroso y el caftán rojo se ceñía a su piel, atrayendo las miradas apreciativas de los hombres que pasaban. Lyra se habría sentido confiada si no hubiera estado ya tan llena de adrenalina por su huida.

      Se puso en marcha a pie, debatiendo si debía intentar colarse en el metro sin pagar billete. El tren sería mucho más rápido, pero si la pillaban se metería en un buen lío. Sobre todo si era cierto lo que había dicho Hamal de que la policía la estaba buscando.

      Lyra decidió caminar. No podía arriesgarse a coger el metro y no tenía dinero. Tampoco tenía el bolso, el teléfono ni las llaves de casa. Esperaba que Sophie estuviera en casa, porque si no tendría que quedarse en un parque o algo así hasta que volviera su compañera de piso.

      La perspectiva de ser perseguida por Hamal, una banda de rusos o la policía agudizó los sentidos de Lyra. Todos y cada uno de los hombres de la calle parecían potencialmente peligrosos, sobre todo los que llevaban traje o aquellos cuyo pelo rubio les hacía parecer europeos del Este. El hecho de que llamara tanto la atención con su vestido y la falta de sujetador tampoco ayudaba.

      Lyra tardó casi una hora en recorrer todo el camino de vuelta a su piso. Por suerte para ella, nadie la molestó. Parecía que Hamal había exagerado cuando le había descrito el peligro que corría y la cantidad de personajes dudosos que la seguían.

      Cuando Lyra llegó a su propia casa, pulsó el timbre y esperó que Sophie abriera. Esperó un momento. No hubo respuesta. Volvió a llamar al timbre. Siguió llamando hasta que cualquier persona sensata se daría por vencida y aceptaría que no había nadie en casa. Siguió llamando hasta que uno de sus vecinos volvió del mercado, la reconoció y la dejó entrar.

      "Gracias", Lyra exhaló un suspiro de alivio. "Se me habían olvidado las llaves".

      Su vecina sonrió y asintió, dejándola sola. Lyra aún no había podido entrar en su propio piso, pero se sentía mucho más segura en su patio. Si ella no podía entrar sin llave, tampoco podría hacerlo nadie.

      Lyra sabía muy bien que Sophie aún no estaba en casa, pero eso no le impedía ir a su propio piso. No tenía nada mejor que hacer, así que pensó que podría ver si realmente no había nadie en casa. Quizá Sophie estuviera en la ducha o algo así.

      Llegó a la puerta y llamó. Nadie respondió, pero, para sorpresa de Lyra, la puerta se abrió bajo la presión del golpe.

      Se le cortó la respiración. Aquello era raro. Extremadamente extraño. Atravesó la puerta, entró en su piso y jadeó.

      El lugar estaba destrozado. Alguien, o tal vez varios, habían destrozado su piso y el de Sophie. Todo lo que podía ver desde la puerta estaba roto. Había platos rotos por todo el suelo, alguien había cortado todos los cojines del sofá y esparcido espuma por todas partes, y había ropa esparcida por toda la habitación.

      Lyra entró para examinar los desperfectos. ¿Había registrado la policía su piso? No, semejante desorden era vicioso. Tenían que haber sido Sokolov o sus hombres. Lyra rodeó los escombros y reconoció fragmentos de la taza de café favorita de Sophie y también de sus gafas de leer, dobladas y torcidas, sin cristales.

      Los hombres debían de haber estado allí recientemente, después de que Sophie hubiera salido, dondequiera que estuviera ahora. Lyra recorrió el piso y confirmó que lo habían destrozado por completo, no sólo el salón.

      Abrió lentamente la puerta del dormitorio de su compañera de piso y un grito se le quedó atascado en la garganta. Al principio Lyra sólo vio la sangre; estaba por todas partes, salpicando las paredes y empapando la colcha de Sophie. Luego vio el cuerpo. Era su mejor amiga, desnuda, con dos agujeros de bala en la cabeza.

      "Dios mío", gimió Lyra en voz alta.

      Instintivamente, corrió hacia su amiga. ¿Qué demonios había pasado? Era evidente que aquel maldito psicópata había asesinado a su mejor amiga. ¿También la había herido a ella? Estaba desnuda y aún tenía el pelo mojado. Era posible que le hubieran disparado al salir de la ducha. Lyra sólo podía esperar que a la pobre Sophie la hubiera pillado completamente por sorpresa.

      La idea de que Sophie fuera violada o torturada antes de ser asesinada asqueaba a Lyra. Se apartó del cuerpo de su amiga y vomitó.

      "Oh, Sophie", gritó Lyra en voz baja.

      "Tiene suerte comparada con lo que te va a pasar a ti", dijo una voz muy acentuada detrás de Lyra.

      Antes de que tuviera tiempo de reaccionar, Lyra oyó un fuerte estruendo y un dolor agudo le atravesó la cabeza. Sólo pudo ver una luz blanca cegadora y luego nada. Su visión se volvió negra y cayó al suelo.
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      A Lyra le palpitaba la cabeza. Intentó abrir los ojos, pero la luz era insoportable. ¿Dónde estaba?

      Poco a poco, todo volvió a su mente. Sus estudios en España. La noche en que Sokolov la atacó. Hamal. Sophie.

      Inmediatamente los ojos de Lyra se llenaron de lágrimas. Joder. Había sido tan jodidamente estúpida. ¿Por qué no había escuchado a Hamal? Si le hubiera hecho caso y no hubiera aceptado el trabajo, su amiga Sophie seguiría viva. Si le hubiera hecho caso y no hubiera abandonado la seguridad y la comodidad de su piso, ahora no estaría donde estaba.

      "¿Has dormido bien, Kotik?", le preguntó un joven rubio con la cabeza rapada desde el asiento delantero de un coche. "Siento haber tenido que pegarte. No suelo pegar a las mujeres, pero era una emergencia".

      Lyra estaba confusa.

      "El jefe dijo que no hicieras ruido. Por los vecinos", explicó el hombre.

      "¿El jefe?", preguntó Lyra, intentando ponerse más cómoda. Era imposible. Alguien le había atado las muñecas y los tobillos. Estaba tumbada en el asiento trasero de un coche de lujo y tenía las muñecas atadas a los tobillos, por lo que apenas podía moverse.

      "Sr. Sokolov", respondió el hombre, como si acabaran de encontrarse en la cola de correos o algo así en vez de en la escena de un crimen. "¿Eres tú la chica que hirió a su hijo?". Los ojos azul hielo del rubio brillaron en el retrovisor. "Ahora lleva un parche en el ojo como un pirata. ¡Qué rabia! Todos los hombres de España te han estado buscando".

      "¿Adónde me llevas?", Lyra intentó sonar segura para evitar que el hombre oyera el temblor de su voz.

      El hombre la miró por el retrovisor y se estremeció. "Mi trabajo es llevarte hasta Vitaly".

      Lyra se dio cuenta, por la expresión de la cara del hombre, de que iba a pasarlo mal. Era realmente increíble cómo aquel tipo podía mostrarse tan amable mientras, con toda probabilidad, la llevaba a una muerte brutal.

      "¿Cómo te llamas?" Lyra intentó apelar a la humanidad del hombre que probablemente acababa de disparar a su mejor amiga sin motivo.

      El hombre se rió. "Buen intento, Kotik. Chica escurridiza. Lo siento, pero no podemos ser amigos. No en esta vida. Si meto la pata en este trabajo, soy hombre muerto".

      Lyra miró fijamente al hombre desde el asiento trasero.

      "¿Sabes?", intentó otra táctica. "Quizá pueda ayudarte. Mi amigo...."

      "Lo sé", interrumpió el hombre. "También es un hombre muy rico. Quizá pague para que te deje ir con vida. Pero, ¿de qué me sirve su dinero si el señor Sokolov hace que me maten?".

      Lyra tuvo que admitir que tenía razón. Parecía que el conductor no iba a ponerse de su parte. Bien, plan B. Movió los tobillos y las muñecas, intentando liberarse para que, cuando él detuviera el coche, ella pudiera huir. O podría soltarse lo suficiente como para patear las ventanillas hasta que otro motorista se diera cuenta y llamara a la policía.

      Era inútil. Al parecer, aquel tipo era un profesional. Las ataduras de Lyra estaban tan apretadas y firmes que bien podrían haber sido unas esposas. No había forma de que pudiera aflojarlas.

      Lyra se devanó los sesos intentando encontrar una forma de hacer que aquel tipo detuviera el coche y soltara sus ataduras. ¿Fingir una urgencia médica? No, probablemente no funcionaría. Probablemente aquel tipo preferiría llevarla muerta ante su jefe que no llevarla. ¿Ofrecerle sexo? Lyra se estremeció. Aquel pensamiento la incomodaba y además era muy poco probable que funcionara.

      No era la primera vez en el último mes que Lyra se sentía completamente indefensa. Le ardían los ojos y trató de contener las lágrimas.

      "¿Qué me va a pasar?", preguntó en voz alta, más para sí misma que para el conductor.

      El conductor la miró por el retrovisor y Lyra vio cómo la compasión brillaba en sus ojos. "Pronto se acabará, Kotik. No puedes meterte con un hombre como el señor Sokolov. Todo el mundo sabe que Vitaly es tonto, pero el otro hijo del señor Sokolov no trabajará para él. Así que todos tenemos que limpiar el desastre de Vitaly".

      Lyra sospechaba que, fuera lo que fuese, no acabaría pronto. A menos que por "pronto", el conductor se refiriera en términos de eternidad, Lyra estaría muerta.

      "Por favor, déjame ir", suplicó Lyra, esta vez incapaz de contener las lágrimas. "Soy la única hija de mis padres. Lo sacrificaron todo para enviarme a España, donde pensaron que estaría a salvo".

      El conductor soltó una carcajada. "Muy triste. Lástima que no pueda ayudarte".

      Lyra no sabía qué esperaba. Aquel hombre acababa de disparar a sangre fría a Sophie. Las lágrimas fluyeron incontenibles y empaparon la mejilla de Lyra. No podía hacer otra cosa que sentir lástima de sí misma.

      "Tu amigo nos sigue", añadió el conductor con voz esperanzada, como si en realidad animara a Lyra. "También se cree muy listo, quedándose dos coches por detrás, pero puedo verle ahí detrás en su moto. Debe de haberte seguido a casa".

      "¿Qué?" De repente, Lyra volvió a tener esperanzas. "Si sabes que está detrás de nosotros, ¿no significa eso que no puedes llevarme a tu escondite?".

      El conductor se echó a reír. "¿Nuestro escondite? Nuestra guarida secreta de ladrones", siguió riendo como si fuera lo más gracioso que hubiera oído nunca. "En realidad, me ahorra la molestia de volver a por él. Cuando lleguemos a Vitaly, os matará a los dos".

      Lyra no respondió. De repente tuvo esperanza. En el fondo de su corazón sabía que Hamal nunca permitiría que le ocurriera nada malo. Pero esperaba que realmente supiera lo que hacía. No quería morir con él, o peor aún, ser torturada con él.

      "¿Cuánto falta?", preguntó Lyra al conductor.

      Ahora que sabía que tenía una oportunidad de sobrevivir, la tensión la mataba. ¿Tenía Hamal un plan? ¿Sabía lo grave que era la situación? ¿Que se enfrentaban al menos a un asesino?

      "No por mucho tiempo, Kotik", respondió el conductor. "Quizá tengas suerte, ¿eh?". Sus ojos se encontraron con los de ella por última vez en el espejo retrovisor antes de volver a dirigirlos a la carretera.

      Desde luego, Lyra esperaba "tener suerte", aunque sólo Dios sabía lo que eso significaba para el conductor. Se sorprendió de poder sentir simpatía por el hombre que probablemente acababa de matar a Sophie. Lyra sospechaba que estaba sufriendo una especie de versión leve del Síndrome de Estocolmo.

      "No mucho" resultaron ser unos veinte minutos. El conductor había llevado a Lyra a una zona industrial y había aparcado el coche en un solar vacío entre dos almacenes. Lyra apenas podía ver lo que la rodeaba desde su lugar en el asiento trasero, pero eso se remedió pronto cuando el conductor la sacó del coche y se la echó al hombro.

      Lyra estaba tan asustada que temblaba y tenía todo el cuerpo cubierto de sudor. El conductor la sujetó como a un saco de patatas y la llevó a uno de los almacenes. Desde su perspectiva invertida, Lyra pudo ver que estaba lleno de enormes rollos de papel.

      Tras un breve paseo, el conductor la depositó en una silla plegable de metal. Ató los tobillos de Lyra a la silla y le rodeó el torso con otra cuerda para que quedara bien atada.

      "Esto es todo para nosotros, Kotik", dijo en voz baja, con la cara cerca de la de ella. Lyra podía oler el vodka en su aliento y se apartó un poco. "Quizá volvamos a vernos en otra vida.

      Se fue y Lyra se quedó sola. Se sentó en su silla de metal bajo una única bombilla. El tiempo pasaba con una lentitud angustiosa, parecía una eternidad. ¿Dónde demonios estaba Hamal? ¿Había salido el conductor y le había disparado? Si era así, ¿dónde estaba Sokolov?

      Cuanto más esperaba Lyra, más pánico sentía. Cada sonido que oía la ponía nerviosa. No podía ver gran cosa del almacén porque estaba rodeada de enormes rollos de papel. Así que no había forma de saber si estaba sola o si había alguien más cerca.

      Por fin oyó el chasquido de unos zapatos de hombre sobre el duro cemento. Todo el cuerpo de Lyra se tensó. Esperaba por Dios que fuera Hamal para rescatarla y llevarla a casa.

      "Siento haberte hecho esperar", dijo una voz rusa que le revolvió el estómago.

      Vitaly Sokolov apareció ante ella. Llevaba un parche en un ojo y tenía una enorme cicatriz desde la ceja hasta la mandíbula, que acababan de coser.

      "¿Admiras tu obra?", se rió.

      Lyra no se había dado cuenta de que lo había dejado tan mal.

      "¿Te gusta?", preguntó Sokolov. "Me han dicho que a las mujeres les gustan las cicatrices".

      Lyra no le contestó. Se agitó en su asiento y su temblor hizo que la silla metálica repiqueteara contra el suelo de cemento. Se quedó mirando al suelo, negándose a mirar a Sokolov. La asustaba y temía que si le miraba le diera un ataque de pánico o algo así.

      "¡Puta!", gritó Sokolov mientras abofeteaba a Lyra con tanta fuerza que su silla cayó al suelo y ella aterrizó de costado con un gruñido. "Te he hecho una pregunta".

      El cuerpo de Lyra rebotó e intentó ponerse en posición fetal, pero seguía atada a la silla.

      "Ya no eres tan gallito, ¿verdad?", preguntó Sokolov antes de echar el pie hacia atrás y darle una patada a Lyra en el esternón.

      Lyra no pudo contenerse. Gritó de dolor y sollozó con fuerza.

      "¡Lyra!", oyó gritar a Hamal, y luego oyó una especie de chasquido suave.

      Lo siguiente que supo Lyra fue que Sokolov yacía como un bulto en el suelo, justo delante de ella. No podía verle ninguna herida, pero se daba cuenta de que estaba inconsciente. Le goteaba baba de la boca floja y tenía los ojos desenfocados.

      "Lyra", Hamal volvió a pronunciar su nombre, esta vez directamente detrás de ella, "¿estás malherida?".

      "Más o menos", gimió Lyra. No creía estar realmente herida, pero le dolía bastante el pecho.

      "Mierda. Vale, tenemos que salir de aquí antes de que aparezca alguien más". Intentó desatarle las ataduras.

      "El conductor", graznó Lyra.

      "Se ha ido", respondió Hamal, soltando las ataduras de Lyra.

      Hamal ayudó a Lyra a levantarse y ella se fijó en la pistola que llevaba en la mano.

      "Joder, ¿acabas de matar a alguien?", chilló ella.

      "No creo que esté muerto", respondió Hamal, que parecía tan preocupado como Lyra. "Tenemos que salir de aquí".

      "¿También has disparado al conductor?" Lyra empezó a preguntarse si Hamal no estaría también implicado de algún modo en el submundo criminal de Barcelona.

      Hamal negó con la cabeza. "Se marchó después de dejarte. Creo que en realidad fingió no verme. Puede que pida refuerzos, pero no se sabe de cuánto tiempo disponemos. ¿Puedes andar?"

      Lyra podía. Hamal la condujo de nuevo a través del almacén. Avanzaron sigilosamente, escondiéndose tras rollos de papel cuando oyeron un ruido, pero no se encontraron con nadie.

      "¿Sabes conducir?", preguntó Hamal, dándole a Lyra un casco en cuanto llegaron a su moto.

      "Creo que sí", respondió Lyra, aunque no estaba del todo segura. Se sentía mareada. Las náuseas y los mareos la atormentaban al mismo tiempo. Pero no iba a sugerir que esperaran hasta que se sintiera mejor.

      "Salgamos de aquí", respondió Hamal mientras pulsaba el contacto.

      Lyra no necesitó que se lo dijeran dos veces. Saltó a la parte trasera de la moto y salieron del almacén en medio de una nube de polvo.
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      "¿Adónde vamos?", gritó Lyra a Hamal a través del viento impetuoso. "Creo que saben dónde vives".

      "Vamos al aeropuerto", respondió Hamal.

      "¿Habéis reservado un vuelo?", replicó Lyra, preguntándose adónde iban.

      "No exactamente", respondió Hamal, concentrándose totalmente en la carretera.

      A Lyra le daba un poco de miedo presentarse en el aeropuerto sin preparativos de viaje ni pasaporte. Sobre todo porque procedía de un país cuyos habitantes ya recibían una atención especial de toda la seguridad aeroportuaria. Pero llegados a este punto, no iba a discutir con él. Por fin podía admitir que Hamal tenía razón, aunque aún no pudiera decírselo directamente a la cara. Necesitaban salir de España.

      El Prat era el aeropuerto más grande de Barcelona y, como de costumbre, estaba sumido en el caos más absoluto. Hamal salió por el puerto de carga en vez de por la terminal de salidas. Lyra esperaba que tuvieran que ir allí para encontrar el aparcamiento de larga estancia.

      Pero en lugar de encontrar el aparcamiento de larga estancia, Hamal enseñó su carné a un guardia de seguridad en la entrada del aeropuerto de carga y luego entró con el coche.

      "¿Adónde vamos?", Lyra estaba confusa.

      "A la sala de pilotos", respondió Hamal.

      "¿En serio?", Lyra no tenía ni idea de lo que estaba pasando. ¿Hamal era piloto? ¿Por qué no lo había dicho? Quizá volar fuera su afición. Parecía la afición de un hombre rico, así que Lyra no se escandalizó del todo.

      Aparcó la moto en un hangar y la condujo a un salón pequeño pero bien equipado, lleno sobre todo de ancianos trajeados.

      "Vaya -observó Lyra-. "Esto está bien".

      "¿Tienes sed?", preguntó Hamal. "Me parece que nos vendría bien un trago. Espera aquí".

      Hamal dejó a Lyra en un cómodo asiento y volvió con una botella de champán, dos copas y un par de aspirinas. "No es mucho, pero podría ayudar", le ofreció a Lyra las pastillas.

      "¿Estamos celebrando algo?", preguntó ella, enarcando las cejas.

      "Sí -respondió Hamal-. "Estamos celebrando que no acaban de matar a ninguno de los dos".

      "Brindo por ello", aceptó Lyra. Brindó por Hamal con su copa y se tragó su aspirina con un trago de champán.

      "Discúlpame un momento. Tengo que llamar a mi hermano", Hamal sacó el teléfono.

      Lyra lo observó. La hinchazón de su ojo morado había bajado y parecía más relajado que en los últimos días. Tecleó un número en el teléfono y esperó a que sonara.

      "¿Amir? Hola. Necesito el avión".

      Lyra enarcó las cejas, pero no interrumpió.

      "No es sólo eso", continuó Hamal, evidentemente molesto con su hermano. "Es una emergencia. No es por diversión".

      Esperó y escuchó a su hermano.

      "Sí.... Sí, es una mujer, pero...".

      Ahora Hamal gimió.

      "Deja de darme la lata. Lo digo en serio. Necesito el avión y es una emergencia. Vuelvo a casa".

      Así que ahora Lyra sabía adónde se dirigían. Ni siquiera estaba enfadada. Estaba tan abrumada por su experiencia con Sokolov que necesitaba la comodidad del hogar.

      "Ella no es así. Es de casa. Sí. Samarri. Sí, lo entiendo".

      Ahora Hamal volvió a esperar mientras su hermano hablaba.

      "Sí, estoy seguro de que eso es lo que quiero".

      Otra pausa significativa.

      "Creo que sí", Hamals miró a Lyra y luego de nuevo a su propio regazo.

      "Señor, gracias, por fin. Perdona. Yo también te quiero".

      Lyra sonrió. Era bonito que un tipo grande como Hamal fuera en realidad el bebé de su familia. "¿Estás bien?", le preguntó, dando un sorbo a su bebida y sintiéndose mucho mejor.

      "Sí", Hamal había guardado el teléfono. "Mi hermano no me dejó usar el avión al principio. Creo que pensó que sólo quería impresionarle".

      "¿Tienes tu propio avión?", le preguntó Lyra asombrada. "Tengo que decir que tenía razón. Funcionó".

      "En realidad es el avión de mi familia", explicó Hamal. "Mi hermano Amir actúa como si fuera su avión personal". Amir sonrió con disgusto. "Familia", se rió. "¿Qué te parece?"

      "Sí, yo también odio que mis familiares acaparen nuestro avión", se rió Lyra. Como si fuera un problema familiar común.

      "Al menos cedió. Ahora está en Londres, así que sólo tenemos que esperar un poco hasta que llegue y repostar. Entonces estaremos seguros en la carretera. Nadie podrá atraparnos. Estoy seguro de que aquí estaremos a salvo, pero me sentiré mejor cuando estemos en el aire".

      "Ya me conoces Hamal, sólo he subido a un avión una vez en mi vida".

      "¿En serio?" Hamal parecía sorprendido. "Sí, supongo que tiene sentido. La mayoría de la gente de mi tierra nunca ha estado en un avión".

      "Mis padres nunca han estado en un avión", coincidió Lyra. "Mi madre estaba muerta de miedo de dejarme ir".

      "Es perfectamente seguro", sonrió Hamal. "Y creo que encontrarás nuestro avión mucho más cómodo que en el que volasteis hasta aquí".

      "¿Air al Abbas?" Lyra sonrió. "Eso espero".

      El avión de Hamal no tardó en llegar. Lyra había esperado un pequeño jet privado, pero resultó que Air al Abbas era tan grande como cualquier avión de pasajeros de El Prat.

      "Hostia puta", murmuró mientras Hamal la conducía a las escaleras que llevaban al interior del avión. Todo el personal del avión estaba preparado para recibirla en la puerta de embarque. "Supongo que esto es ser multimillonario".

      "Espera a ver el interior", sonrió Hamal.

      Lyra se rió de las ganas que tenía de presumir. Sin embargo, al embarcar, se dio cuenta de que estaba justificadamente orgulloso. El avión era precioso. A diferencia del avión en el que había volado a Barcelona, que se parecía mucho a un autobús interurbano, este avión era todo cuero y oro. Lyra ni siquiera intentó ocultar lo asombrada que estaba por el lujo.

      "Es bonito, ¿verdad?". Hamal colocó la botella de champán casi vacía sobre una mesita entre dos enormes asientos de cuero. "¿Tienes hambre? Tenemos cocinero. ¿Te pido un menú?"

      "No creo que pueda comer ahora mismo", respondió Lyra. Tenía el estómago lleno de mariposas.

      Hamal pidió otra botella de champán y él y Lyra se pusieron las correas para despegar. Lyra miró por la ventanilla y vio cómo la ciudad de Barcelona se hacía más pequeña en la distancia.

      "¿Estás bien?", preguntó Hamal con ansiedad.

      "Sí. No lo sé. No sé cómo sentirme. Por un lado, me siento como un fracasado, echando a perder todo por lo que trabajaron mis padres. Por otra, estoy en este avión contigo". Los ojos de Lyra parpadearon hacia los de Hamal y sus mejillas se sonrojaron.

      "¿Quieres que hablemos a solas un rato?", preguntó Hamal, señalando con la cabeza a las azafatas que estaban ocupadas limpiando cosas y rellenando los vasos de la cabina.

      "Vale", respondió Lyra, suponiendo que Hamal la llevaría al baño para charlar.

      En lugar de eso, la condujo a un dormitorio.

      "Dios mío", Lyra no creía que pudiera sorprenderse más. "¿Este avión tiene un dormitorio entero?"

      "Más de uno", asintió Hamal y cerró la puerta tras de sí.

      Lyra sintió que los brazos de Hamal le rodeaban la cintura por detrás. Ella se relajó en su abrazo e inclinó la cabeza hacia un lado para que él pudiera plantarle sus cálidos besos por todo el cuello.

      Ni siquiera sabía que eso era lo que necesitaba, pero cuando Hamal le puso las manos encima, de repente se sintió segura. Pero esa sensación sólo duró un segundo, antes de convertirse en intenso deseo. Lyra levantó las manos por encima de la cabeza y acercó a Hamal a ella.

      Las manos de Hamal viajaron desde la cintura de Lyra hasta sus pechos turgentes, donde los amasó y sus pulgares acariciaron sus pezones.

      "Lutfiyah -la llamó por su nombre-, déjame ver eso".

      Lyra gimió suavemente en respuesta. Hamal juntó los pliegues del caftán en sus puños y se lo levantó por encima de la cabeza, exponiendo su piel caliente al aire frío y seco de la cabina del avión. Por primera vez en su vida, estaba desnuda ante un hombre.

      El cuerpo de Lyra se estremeció cuando Hamal le acarició los pezones rosados y duros con los pulgares. Se burló de ella con ligeros toques, y luego hizo círculos a su alrededor con la yema del dedo. Lyra podía sentir la piel de gallina en la suave y tersa piel de sus pechos.

      "Absolutamente hermosa", susurró Hamal, con los labios aún en el cuello de Lyra.

      Le dio la vuelta y ella se tumbó en la mullida cama, viéndole desabrocharse lentamente la camisa. Tenía el pecho tal como ella se lo había imaginado, ancho y musculoso. No tenía pelo, que ella supiera, y eso le parecía bien.

      "Hamal", dijo en voz baja, sin saber si debía hablar más alto.

      "Él respondió quitándose los zapatos.

      "Tengo...."

      Hamal dejó de hacer lo que estaba haciendo y la miró con sus brillantes ojos verdes, esperando a que continuara.

      Por alguna razón, era aún más difícil ser sincero cuando la miraba a los ojos. La piel de Lyra se sonrojó y apartó la mirada. De repente se sintió muy desnuda y se cubrió los pechos con un brazo, aunque era muy consciente de que su vagina seguía siendo visible para él.

      "Nunca he hecho esto antes", escupió finalmente.

      "Iremos despacio", la tranquilizó enseguida Hamal y se bajó los pantalones para quedar tan desnudo como ella.

      Lyra quería mirarle la polla, pero le daba vergüenza. Podía verlo de reojo, erguido y rebotando sobre su vientre, sobre una mata de pelo oscuro y rizado.

      Hamal cogió una de las manos de Lyra y la colocó sobre su polla. "No pasa nada -se rió Hamal-. "No te morderá".

      Lyra sintió el cálido y grueso miembro en la palma de la mano. Era mucho más grande de lo que había imaginado que era el pene de un hombre. ¿Cómo iba a introducirlo en su propio cuerpo? Ya se había masturbado antes, pero sólo con uno o dos dedos. Con razón la gente decía que perder la virginidad dolía. La polla de Hamal era mucho más grande que un par de dedos de Lyra.

      Lyra acarició la polla de Hamal arriba y abajo, aspirando su aliento. Podía ver cómo se le tensaban los músculos del vientre.

      "Más despacio", le suplicó. "Me estás volviendo loca.

      Los ojos de Lyra se clavaron en los suyos. ¿Había hecho algo mal?

      "Esto sienta tan bien", declaró Hamal. "Aún no estoy preparado".

      Entonces se inclinó y se llevó a la boca uno de los pezones de Lyra. A Lyra le tocó jadear. Chupó y movió la lengua a su alrededor, dejando que el calor líquido llenara los pliegues de su sexo. "Hamal", gimió ella, sacudiendo las caderas.

      Lyra no entendía por qué sus caderas se movían así, pero Hamal sí. Él respondió soltándole el pecho, y el aire frío hizo que el pezón se le pusiera rígido. Le pasó la lengua suavemente por el vientre.

      Cuando llegó a su coño, Lyra apretó las piernas y lo miró con los ojos muy abiertos.

      "Déjame mirarte", suplicó Hamal.

      Lyra apretó más las piernas. Tenía el coño completamente empapado y temía que Hamal lo oliera si volvía a abrir las piernas.

      "Por favor, Lyra, lo necesito", suplicó en respuesta.

      Sus piernas se relajaron un poco. Lyra no estaba segura de que fuera la mejor idea, pero Hamal consiguió hacerla cambiar de opinión casi de inmediato al hundir la lengua en sus labios vaginales.

      "¡Dios mío!", gritó ella, tan sorprendida como extasiada. "Dios mío", volvió a gemir, esta vez suavemente, mientras Hamal se dedicaba a recubrir sus labios con besos.

      Se colocó de modo que Lyra quedara tirada al borde de la cama y él arrodillado frente a ella, con la cara enterrada en su coño. La lamió y la besó lentamente, haciendo que sus caderas se retorcieran y los dedos de sus pies se encorvaran.

      Lyra no podía soportarlo más, pero no sabía qué era. Hamal, sin embargo, sí lo sabía. Justo cuando Lyra pensaba que no podía soportar más aquella tortura, la lengua de Hamal le acarició el clítoris.

      Las caderas de Lyra volvieron a arquearse y Hamal se aferró a ella. Hundió la cara más profundamente en su vagina, lamiendo y provocando su clítoris sin descanso. En el interior de Lyra empezó a aumentar la presión y todo su cuerpo se sintió completamente fuera de control.

      "Hamal", gritó mientras oleadas de placer la inundaban. Lyra no había experimentado nada parecido en su vida. Todo su cuerpo se estremeció y sintió calor en el vientre.

      "Oh, Dios, Hamal", gimió Lyra y supuso que acababa de tener su primer orgasmo con un hombre. Se sentía mucho mejor que haciéndolo sola.

      Hamal levantó la cabeza y se arrastró hasta la cama, entre las piernas de Lyra, levantándola para que apoyara la cabeza en las almohadas.

      "Lyra -se quedó sin aliento-, eres increíble. Estoy enamorado de ti. ¿Quieres hacerlo?"

      "Sí", respondió Lyra, no segura de poder esperar más.
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      Hamal colocó la punta de su polla sobre el sexo aún palpitante de Lyra. El estómago de Lyra se tensó y apretó los puños contra la ropa de cama. ¿Le dolería? Lyra quería que Hamal lo hiciera, pero también tenía miedo.

      "No te haré daño -le aseguró Hamal, leyéndole la mente. "Lo haremos despacio, ¿vale? Si no te sientes bien, dímelo y pararé".

      Lyra asintió y respiró hondo.

      Hamal la miró profundamente a los ojos y presionó muy despacio. La punta de su polla separó los labios húmedos de ella. El orgasmo que acababa de experimentar Lyra la había relajado bastante y Hamal no la forzó. Introdujo sólo la punta, luego la sacó y la deslizó arriba y abajo por la raja de Lyra, excitando su sensible clítoris.

      Luego introdujo un poco más la polla. Lyra empezó a sentir cierta presión, pero era una buena presión, nada dolorosa.

      "¿Te sientes bien?", preguntó Hamal, sin romper el contacto visual.

      Lyra asintió.

      "¿Quieres más?

      Lyra se mordió el labio y se lo pensó un segundo. Luego volvió a asentir.

      Hamal penetró lentamente a Lyra, de modo que el glande de su polla estaba ya completamente dentro de ella. Permaneció inmóvil un instante, mientras el cuerpo de Lyra se dilataba para acomodarse al suyo. Luego retrocedió un poco, pero no lo suficiente como para retirarse del todo, y volvió a introducirse un poco más.

      En ese momento, Lyra estaba segura de que ya no era virgen. Se sintió como una gran imbécil, satisfecha de su "actuación" en medio de uno de los momentos más intensos de su vida, pero su sonrisita animó a Hamal.

      "¿Te gusta?", le preguntó, besándola antes de que pudiera responder.

      Lyra volvió a asentir. Aún no se sentía lo bastante valiente para decirle a Hamal que su polla le parecía increíble, pero movió las caderas e intentó sacarle más. Miró hacia abajo y vio que apenas llegaba a la mitad.

      "¿Quieres más?", sonrió.

      Lyra asintió.

      "Dímelo, Lutfiyah. Dime que me deseas".

      "Hamal", gimió Lyra. Lo rodeó con los brazos y trató de acercarlo.

      "Dímelo".

      "Hamal, te quiero dentro de mí. Completamente".

      Era todo lo que Hamal necesitaba oír. Ejerció cada vez más presión hasta que su polla estiró las paredes de la vagina de Lyra, llenándola como nunca antes la habían llenado.

      Dolió un poco, pero en el buen sentido. Instintivamente, Lyra puso las manos en el culo de Hamal y tiró de él para acercarlo. Estaba llenando un vacío que ella ni siquiera sabía que tenía, y no quería que se apartara nunca.

      "Oh, Dios, Lutfiyah, qué bien te sientes", gimió Hamal.

      Lyra notaba que todo su cuerpo estaba tenso, que luchaba por contenerse. Se sentía tan poderoso bajo sus dedos, como un tigre o algo salvaje. Hamal hundió la lengua en la boca de Lyra y la saboreó mientras le hacía el amor y su ritmo aumentaba gradualmente.

      Su cuerpo se aferró al de él y Lyra volvió a sentir la presión en su vientre. Pero esta vez no tenía miedo. Quería sentir esa liberación con Hamal dentro de ella y se arqueó y levantó las caderas para recibir sus embestidas, para obtener más de él más deprisa.

      "Lutfiyah", gimió Hamal. "No puedo aguantar mucho más. ¿Quieres que me salga?

      "No", estuvo a punto de gritar Lyra, contenida sólo por su propia timidez y el miedo a ser escuchada por la tripulación de cabina. "No pares".

      "¿Sabes lo que podría pasar?", Hamal miró a Lyra para confirmar que sabía a qué se refería.

      Lyra asintió. "No pares", repitió.

      No sabía si el placer que estaba experimentando le estaba haciendo perder la cabeza, pero Lyra tiró toda la cautela al viento. Tuvo la sensación de que debía de tener la semilla de Hamal en su interior. Era casi como una droga, o tal vez una especie de antídoto para una dolencia; su vida dependía de conseguirlo.

      "Lutfiyah -gritó Hamal-, cásate conmigo. Déjame anunciar nuestro compromiso cuando bajemos de este avión".

      "Sí", respondió Lyra a gritos mientras la invadía su segundo orgasmo. Su cuerpo se estremeció. Hamal y Lyra gritaron de placer.

      Hamal no pudo retrasar más su propio orgasmo. Gruñó y Lyra pudo sentir cómo se endurecía aún más dentro de ella. Entonces se sacudió y Lyra supuso que sentía cómo descargaba la semilla que tanto necesitaba.

      Cuando empezó a ablandarse, Hamal se retiró y se desplomó junto a Lyra. La rodeó con un brazo y la atrajo hacia sí para darle un gran beso.

      "¿Estás bien?", le preguntó en voz baja.

      "Mejor que bien -respondió ella con una sonrisa.

      Lyra se acurrucó contra Hamal y no dijo ni una palabra. Lo que había ocurrido entre ellos no se parecía a nada que ella hubiera experimentado antes.

      "¿Vas en serio con lo que me has preguntado?", dijo Lyra en voz baja. Había oído que a veces los hombres mentían en la cama.

      "¿Lo de casarnos? Sí. Espero que ahora no te guste". Hamal pareció preocupado durante un segundo.

      "Me sorprendió, pero quiero casarme contigo. Pero Hamal, ¿qué pasa con la universidad?".

      Hamal sonrió. "Los casados también pueden ir a la universidad. Encontraremos un lugar seguro y podrás terminar tus estudios. Conseguiremos un piso en alguna ciudad y viviremos como bohemios. Como mi hermano Kaliq y su mujer".

      "¿De verdad?"

      "Si eso es lo que quieres", Hamal besó a Lyra en la cabeza.

      Era lo que ella quería. Lyra se consideraba una mujer moderna, pero se alegraba en secreto de que el único hombre que había tenido fuera su marido. Y de que técnicamente fuera su prometido cuando perdió la virginidad con él. Bueno, antes de perder la virginidad con él.

      "Hamal", recordó de repente, "¿y tú? Nunca me dijiste lo que realmente querías hacer con tu vida".

      "Vale", respondió Hamal tras una pequeña pausa. "¿Me prometes que no te burlarás de mí?".

      "Ya lo he prometido", respondió Lyra, a la que la curiosidad casi mataba. Hamal era tan reservado en cuanto a sus ambiciones que Lyra estaba casi segura de que iba a decir algo totalmente disparatado, como instructor de aeróbic o algo así.

      "Vale, no olvides tu promesa", respondió Hamal, haciendo acopio de sus nervios. "Quiero ser padre".

      "¿Qué?" Lyra no estaba muy segura de haber oído bien a Hamal.

      "Ése es mi gran sueño. Quiero ser padre de niños. Quiero cambiar pañales, leer cuentos y asistir a representaciones de ballet. Es lo único que siempre he querido ser de verdad".

      "Hamal, eso es perfectamente normal. Pensé que ibas a decir alguna locura, como que querías estar en una banda de chicos".

      Hamal se rió. "No, nunca pensé en ello como una carrera. ¿Crees que tengo potencial? ¿Como estrella del pop?", bromeó.

      "Eres muy guapa", respondió Lyra bromeando. "Pero, por desgracia, creo que tienes unos diez años más".

      "Maldita sea", Hamal fingió estar decepcionado. "Al menos voy por buen camino para cumplir mi verdadero sueño". Hamal abrazó con fuerza a Lyra. "¿A que sí?"

      "Lo estás", respondió Lyra. "Primero quiero terminar la universidad y luego podremos empezar a hacerte padre. Si no te hemos hecho ya uno".

      "Te quiero, Lutfiyah. Creo que serás una gran esposa, una gran madre y una gran ingeniera".

      "Yo también te quiero, Hamal. Estoy deseando empezar el resto de nuestras vidas juntos".

      Hamal besó suavemente a Lyra mientras alguien llamaba suavemente a la puerta.

      "¿Sí?", respondió Hamal, levantando la sábana para cubrirlos a ambos.

      Una azafata abrió ligeramente la puerta, pero no miró dentro. "Siento molestarle, jeque al Abbas, pero el piloto está listo para aterrizar. Os pide que volváis a vuestros asientos y os abrochéis los cinturones".

      "Gracias, enseguida vamos". Hamal se incorporó y cogió el montón de ropa que había en el suelo. "Bueno, futura jequesa al Abbas, ¿estás preparada para anunciar nuestro compromiso al mundo?".

      "Estoy impaciente".
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